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PROLOGO. 



%^na Colección de retratos de los Hombres ilustres de una 
Nación , acompañada del resumen de la vida ó historia parti- 
cular de cada uno ^ se recomienda por si misma en términos de 
no haber de necesitar de otro apoyo para ser estimada de todos 
los literatos y curiosos , igualmente que de los verdaderos aman-- 
tes de la patria. Si por ventura pudiera darse completa de los 
muchos que en todas lineas han hecho y harán siempre gloriosa 
la memoria de España^ seria su mejor apología contra las sórdi- 
das imposturas de algunos extrangeros impudenles , y el mas 
digno monumento que se podría erigir sobre las preciosas cenizas 
de tan dichosos hijos ; pero pr desgracia es imposible. La horri- 
ble calma en que por espacio de muchos siglos se mantuvo la 
corrupción de las Artes , y la revolución continua de Europa 
agitada de incesantes y sangrientas guerras , hizú abandonar 
pr las armas los trístes restos que se conservaban del buen 
gusto. 

Con el Imperio de los Romams se úr ruinó el de las Artes; 
y léjos ya de pensarse en conservar^ como hasta entonces^ pr 
medio de sus imágenes la memoria de los héroes , parece que se 
quería üc aba r con ¡a de los hombres mismos^ y sepultarla en un 
eterno olvido. 

España^ juguete de la fortuna que corrían los codiciosos de 



sus tesoros y de su sHmcion feliz ^ cxperhncntó acaso tnus que 
ninguna otra Nación ¡as aUeracioncs que Irac cüus'igo un con- 
tlnuado desurden, A la irrupción de los Sep/enlríonales siguió 
la de los Sarracenos : á la expulsión de estos acow/nnio muí in- 
finidad de guerras inUriúrcs^ y hasta que hs Reyes Católicos 
fixáron , digámoslo asi , con el cquililmo de Europa la tnmqwli- 
dad de España , las Ciencias y las Artes , para las que no pue- 
de ser grato arrullo el estrepitoso ruido de las armas ^ no te- 
niendo domicilio seguro , hiciéron poquisims ó ningunos progresos. 

A esta situación lastimosa , aun mucho mas que al genio imr^ 
te de los Españoles ^ y que á otras causas que suponen algunos 
de los que no nadéron para pensar , debe atrilmirse la falta de 
aquellos munumenlus que enriquecen á una Nación , y la sirvi u 
como de testimonios justificativos de su historia. Las pocas noli- 
das circunstanciadas^ y aun la ninguna idea que se ¿i ene de mu- 
chos de los Españoles ¡luslrcs que Jlorccicrou a ni es del rcyiuiJo 
de Isabel y de Fernando , son conseqüencias necesarias de aquel 
principio. 

El hombre , cuya natural propensión , y cuya soberbia le hace 
suspirar siempre por la inmortalidad , y de consiguiente tralmjar 
de continuo por transmitirse á ella de algún modo , no hubiera 
dexado en ningún tiempo de procurarse esta gloria^ si ktbiera 
tenido proporción para hacerlo por medio de su historia ó su re- 
trato. Algunos han escrito ellos mismos su vida^ y oíros han 
fiado este cuidado á sus amigos : de muchos habla la historia ge- 
neral de la Nación , ó la particular de una Provincia ó Ciudad^ 



por el enlace que tienen con ellas sus hechos ó sus escritos : y de 
otros , algunos literatos que han querido perpetuar el verdadero 
mérito , libertándole de las injurias del tiempo ; pero de muchos 
se ha perdido aun el nombre \ ó si se conserva es con una obs-^ 
curidad que hace dudosa 6 inútil su exisrencia. 

El amor , la amistad , la gratitud y el %elo de la gloria de 
las familias , luego que las Artes , menos emrvadas , comenza- 
ron á exercer sus funciones , hicieron trasladar á las tablas, 
á los lienzos y á los mármoles las imágenes de los objetos de 
su interés. Asi es que desde tiempo de los Reyes Católicos, en 
que ya España se vió tranquilizar , y las Artes libertarse de los 
embarazos que las oprimian , se encuentran entre otros testimonios 
de sus tardos y débiles movimientos , retratos de varios héroes, y 
algún otro busto. 

Continuóse después haciendo lo mismo en los reynados siguien- 
tes ; pero cgn mejor suerte , porque la tuvieron las Artes , con es-- 
pecialidad la Pintura , de llegar á cierto grado de excelencia. En 
los retratos que se hicieron de gran parte de ¡os Españoles ilus' 
tres que viviéron reynando aquí la Casa de ylustria , se ve un 
testimonio poco equivoco de esta feliz progresión. Aun en este sin- 
glo se han hecho fnuchos , que si no son todos de tanto mrüo c4h 
mo los anteriores del xpj y xm, sirven no obstante para el deS" 
empeño de esta obra\ y en el dia , que el buen gusto vuelve á 
exercer libremente su jurisdicion sobre los Artistas y sus protec- 
tores^ se procura restaurar en esta parte, como en otras, las 
pérdidas de los tiempos bárbaros» 



Hace ya algunos arios que con motivo de publicar las obras 
de algunos literatos , han puesto sus editores al J'miie de ellas, 
y en tmy brnms estampas gue han hecho grabar con particun 
lar esmero , los retratos de ¡os autores respectivos con una ligera 
noticia de sus vidas. También se han grabado los de algunos Ge- 
nerales , y otros sugetos de calidad antiguos y modernos ; y aun- 
que en este cuidado del dia ha recibido el Público un bien singu- 
lar , m ha quedado satisfecho , td puede estarlo mientras no se 
cumplan los deseos que este mismo bien escaso le ha excitado de 
una Colección mas completa y uniforme. 

No ha faltado alguno que baya pensado en procurar este ho- 
nor á la Nación ; pero ha tropezado al instante con los estorbos 
que se ofrecen desde luego , y embaramn el proyecto, hadéndok in-^ 
accesible á un particular , por pderoso que sea. Solo el Rey po- 
día emprender una obra de esta naturaleza : el grande objeto de 
exátar en los vasallos á la vhta de las imágenes de sus héroes 
el noble deseo de imitarlos , y aun de excederlos ; y la inclinación 
bien conocida del Monarca al fomento de las Artes y el buen gus- 
to , de los estudios útiles , y quanto pueda contribuir al bien y lus- 
tre de su Reyno , no pedían mas que un recuerdo ligerisimo^ ó una. 
leve insinuación de la empresa. 

Asi fué : propúsose la especie al Excelentísimo Señor Conde 
de Floridablanca ^ su primer Secretario de Estado, y del Des-* 
pacho Universal : le pareció bien : la adoptó : la hi%o presen- 
te á S. M.: tuvo igual acogida en su Real ánimo , y mandó 
se llevase á efecto , sin que se excusase gasto ni diligencia 



alguna para que se hiciera con la prfeccton posibk. 

Las dificultades insinuadas al principio de este Prologo m 
permiten formar una Colección qual pedia desearse^ y S. M. 
quisiera'^ mas no se omitirá fatiga alguna para que se haga 
tan completa quanto pueda hacerse. A este fin se han husca^ 
do todos los medios que se han considerado apropósito: se han 
procurado y procuran los mejores retratos originales ; y se hacen 
dibujar y grabar por los Artistas de mayor inteligencia. 

Los sumarios ó epitomes de las vidas de los Hombres ilustres 
que han de componer la Colección , y se pondrán unidos á sus res-' 
pectivos retratos^ se han encargado á varios sugetes de instruc" 
don , que voluntariamente se han ofrecido á este trabajo. Por es-- 
ta rawn se podrá notar alguna -variedad en el estilo , asi como 
también en las estampas ; pero esta diferencia no quitará el mé^ 
rito á una obra , para la que no se ha considerado precisa una 
escrupulosa uniformidad , que atrasaría demasiado el publicarla, 

A esto mismo se debe atribmr la falta de método y orden 
que se advertirá en la edición de los retratos: se graban luego 
que se encuentran los oríginales ó copias de mejor mano , y mas 
fidedignas ; pues de no hacerlo asi , se retardaría la publkadon 
de la obra todo el tiempo que se necesita para formarla compl^ 
tamente. Concluida la Colección , podra el que la tenga arreglarla 
por el orden cronológico de los retratos^ ó del mejor modo que 
le parezca ; porque le será fácil, según la disposición que se dará 
ó los qúadernos. 

No se comprehenderán en esta Colección los retratos de los 



Keyes , que acucan tan d'igm lugar cu la Ifislonu de la Nación: 
sus üccioms heroicas y su clase tan distinguida ks hace acree^ 
dores ó una Colección separada. 



< 



Como no es facU, d ^¿¿ar de tjuanUis di i ¡¿yendas se hagan y íuLjiurir 
noticia de muc/m retratos de Españoles tlmtres qtte están en foder de al- 
gunos f articulares y comwúdadcs , coniríbidrd con un sufragio muy j^artir 
cular al complemento de esta ohra el que poseyese algum , y k fratiqttcass 
para sacar su dibujo , avisando d este efecto al Administrador de la Itnr 
prenta Real por el medio qtte le acomode» 



ANTONIO DE LEYVA. 



En una Villa de la Rbja llamada Leyva i dos leguas de la Ciudad de Santo Do- 
mingo de la Calzada , nació el celebre Antonio de Leyva, sacando ya desde la cuna 
los dotes y requisitos que califican un excelente General Su padre filé D. Juan Mar- 
tínez de Ley va , Señor de dicha Villa y su Estado, Capitán General de los Señores 

Reyes Católicos en el exércko de Rosellon : y su madic Doña Constanza de Men- 
doza y Guzman \ cuyas ilustres cas.is denotan lo esclarecido de su origen. El año de 
150 1 dio principio á sus ssrvicios militares coa una CompaSi^í de Caballos contra 
los rebeldes Moriscos de la Alpujana ; y al año siguiente pasó ai exército de Ñapó- 
les á participar de las glorias que alcanzaba su primo el Gran Capitán. Hallóse en la 
batalla de R^abena ; y aunque de ella salió herido , pudo, animado de su alíenlo, ir á 
sosegar d alterado ánimo de Julio II , que estaba ya determinado á abandonar á Rx)- 
ma, y refugiarse i Véncela. Señalóse particularmente su Yalor en la de Rd)cc; y 
encerrado luego en las murallas de Pavía , luchando con los dolores de la gota y los 
rigores de la hambre , bastó su constancia á resistir los ataques del exérdto de Fran- 
cisco I, adquiriéndole 1^. dcfeasA de esta plaza, y las muchas victorias que á ella se 
siguieron , la fama de lüur de los mayores Caplt.ínes de su siglo. Apoderóse cn segui- 
da de Milán , sin que bastasen á desalojarle los esfuerzos remados de tantas Potencias 
como formaron liga contra su poder , hasta que la suerte dispuso se entregase al Du- 
que Francisco Esfbrcia; pero obhgándolc Leyva á que se expresase la cláusula de 
succcsion cn las capitulaciones. Mostró su pericia y prudencia qusndo acompñó al 
Emperador Cárlos V cn la ¡ornada de Viena contra Solimán año de 1529 ; y mu- 
cho mas quando cn la Liga de 1533 fue elegido de común acuerdo por Gcncralsi- 
mo de ks tropas. Condecoróle d Cesar con el título de Lugtftenieoie suyo en Italia; 
y el Pontífice le presentó k tosa y estoque como á defensor de k Iglesia. Pero b 
mas famoso fué qua;ido al pasar muestra k Compañía' de Leyva delante del Empe- 
rador , tomó este un mosquete , y m.mdó al Veedor ó Comisarb pusiMc en k lek- 
cion; Carlos de Gante, Soldado de la Comj^aíiia dd Señor Antonio de Leyva; 
cn cuyo ónio) caso se vio que adquirió mas gloria un Capitán con sob un leduta, 
que quantos celebra k toa con sus exércitos y poder. Finalmente arrojadas á viva 
fÍKtza ks armas Francesas de k Lombardia y Monfenato, que intentaron recobrar 



lo perdido durante la jornada del Emperador ca Africa , siguió d alcance I^a lias- 
ta ponerse sobre los muros de Fosano ea el Píamente. Entró con el exército en 
Francia , y agravada la dolencia de la gota , va con lab indcciaks fatigas que k cos- 
taron sus victorias , p también , como otros opinan , con los disgustos y pesares 
que la envidia le craxo, se rindió su nattual, inmatabk siempre en los ni.tyores pe- 
ligros, y acabó su vida á impulsos del sentimiento en los campos de Aíjc á los cin- 
cuenta' 7 seis años de su edad. Fué Príncipe de Asculi , IVlarques de Atela , Conde 
de Monza , Grande de España , Comendador de Ycste en la Orden de Santiago , y 
del Coasjjo de Estado y Guerra. 

Su actividad y su ulcnto en d trance de una batalla , no conocieron competi- 
dor , ni jamas tuvieron otro objeto que el Ínteres y la gloria de su Rey. Su educa- 
ción puramente militar , y su vida que paso siciiipre entre los horrores de la guerra, 
daban cierta aspereza á su trato ; a la qual no dexaban de agarrarse sus émulos prira 
motejarle de cruel, y aun de Impía ¡Pero quién será el Héroe en quien la envidia 
no encuentre ligeros deslices ó defectos , que gradúe de faltas graves , quando aun las 
mismas virttidcs sabe convertir en vicios? 



AiVlBROSlO DE MORALES. 



el nitmero de los hombres doctos que mas trahajáron para el TcstablecimieotD 

de b LitcvaLLLia ]it.panoJ;i cii eJ sigio xvr , se debe contar sin duda al celebre Ambro- 
sio de Morales, tan disriaguido por su erudición, como por sus viitudcs. Nació en 
Córdoba ;uíO de 1513 en la casa que Ihman de los Sénecas , que se la dio ú Mar- 
quen de Pliego al Doctor Anmnio , de Morales, sabio Médico, y padre de Ambrosio. 
Estudió en Salamanca la Teología, siendo su Maestro el célebre Melchor Cano ; 7 
en Alcalá las Letras Humanas con Juan de Medina : 7 al lado de su tío Fernán Pé- 
rez de Oliya se aplicó al estudio de la Lengua Castellana, hasta que consiguió en su 
habla d estilo, conrcccion 7 pureza que se nota en sus escritos. Dedicóse con no me- 
nos ardor al cxeicicio de las virtudes ; 7 i pesar de las comodidades 7 aplauso que fe 
ofrecían su casi y su cnidicion , tomó d hábito de Monge Gerónimo en d Mbnas- 
tciio do Valparaiso ccrc:^ de Córdoba, donde profesó en 29 de Junio de 1533. El 
Xuano equivocadamente dixo , que se habla beclio Religioso Domimco ; pero consta 
lo coücrario en la ykh que escribió de Morales el P. Florez en d Viage Santo. 
Ocupófc de tal modo la imaginadon su natural fer\^or , que por segn i ñ as bien á 
su modo d Evangdio, cometió el ciego arrojo de casaaise por sí m" mo , siendo su 
fwtima que d grito que d dolor le hizo despedir, llamó la atención de un Religioso, 
y este convocó á los demás para que le socorrieran. Dexó el hábito, 7 ordenado de 
Saccnlote, vivió en Alcalá de Maestro de Retórica ó de Lems Humanas , en oiyo 
tiempo fnúron sus discípulos Bernardo Sandoval, que Uegó á ser Cardenal Arzobispo 
de Toledo , Diego de Guevara aaoon , 7 d Itastre D. Juan de Austria hijo natoral 
de Cirios V. Concluyó por orden de este Emperador la Crónica gencrd de Esim» 
que empezó FJorian de Ocampo, cuyo üabajo le alcanzó d tímlo de^Cromsta dd 
Rc7. Escribió luco h conrinuacion de h Crónica en dos tomos , 7 anacfio un ter- 
cero con d título de Míigüedades de Hsj^aúa. Despucs en vaiias o^iones ocupo 
su docta phmia en Olías obras, que son Apología de ios Anales de Ztinta. ^m. 
ce discursos morales j olio para la mvencion de ¡a Divisa, que aplico a D. Jma 
de Austria, que decia ^is vibrans; d Viage Santos Gmahgia Sanen Do-, 
minia ; de l Justo et Pastee . Camplutensis Bccle^ ^fl^^sl^^^i 
R^smdium, d. Lajam pontis imcriptume ; de fistaT^^^^ 



■ -.,^« Wspamarn. celebrando . Oratío ; J á Jrt, para m- 

" ir -i^TTpens^nio"» focs siempre cu U vid, «em» , p« lo qual 

„ó por divisa las dgu¡««« P»»»^ \f 7^"^^; , j . ,,,„ d l. ma /ímr 
, • \r.A^ /Vid todos sus escritos, o el aonuM. o. .i^ u 

1- -^""""^ LLom dign^ con un sepulcro d C«deml Saa- 

^ de I ' honrando su metnraB o-g»- 

ca k Igl^i» 1- San«« Máiwes de Corfob.. 



EL P. JÜAxN DE MARTINA. 



Juan de MarLina , uno de los mayores Sabios de su siglo , nació ea Tahvcra, 
Villi del Reyno de Toledo, el año de 153^. No es fácil averiguar Ja calidad de sua 
p:idr(2i ; pero se debe tener por cierto que fueron Castellanos , y de disposiciones para 
darle una oducacioa decente. Habiéndole proporcionado el conocimiento de la Len- 
gua Latina , que manifiesta en sus obras, le enviáron i Alcalá para que se instruyese 
en las Artes y Teología. Aquí abrazó el. Instituto de la Compañía á los diez y siete 
aiíos de edad , donde voMó i proseguir los estudios , concluidos los años de proba- 
ción en Simancas , con tan uocorios progresos en las ciencias saí^radas , que el Gene- 
ral Diego Laynez le nombro Catedrático de Teologii en la primera ijisrirucion de 
estudios del Colegio de Roma , adonde pasó en 1561. JEn vista de su desempeño 
fué enviado á Sicilia con d mismo destino, 7 desde allí i Vsak, donde explico á 
Santo Tomás por espacio de cinco años: después de ks quales, por no acomodar 
aquel temple i su salud , se restituyó i España , y fixó su residencia en Toledo. 

Toledo era un teatro muy á propósito para que Mariana diese á conocer k eru- 
dición de que estaba adornado , y que adelantó incesantemente en su retiro. Desando 
lo espinoso é inútil de las qü^tiones escolásricas , abrazó otras facultades mas amenas, 
sin olvidar el cultivo de la Poesía y Jüoqüencia, con que ya habla admirado m 
Roma á Perpiñá y Muicto. Bien pronto s^ presentáron ocasiones ác acreditar sus ta- 
lentos. La edición de k BiMk Regia, que el célebre. Benito Arias Montano trabajó 
por encargo de Felipe n, dió motivo i que; escribiese una Censura, en que mant- 
''festo sil pericia en las Lenguas Latina, Griega, Hebrea , Siriaca 7 Csddaica, y cofl 
que sosegó los disturbios entre Montano y su rival Leon de Castra. - 

Pe resultas de esta obra el Cardenal (lulroga hizo mucho aprecio de Mariana , y 
le dió parte en k formación del Mamal de Sacramentos, que habla cacirgado al 
Canónigo Loaysa : k encomendó k Refirma de ¡as a^untacioms del Concilio, 
que acababa de celebrar; 7 le comisionó para baccr d Catdhgo de los li^r^ 
hibidos.j el Indice del Expurgatfírio , que se pubHcó en 1584. El msmo^éir 
pe 11 le nombró con otros Literatos pan k magnífica edición y mas ajr^ de ks 
obras de S. Isidoro, en que tocaron á Maiiana el Tratado mhra hs judm'. los 
Proemas del vüjo y nuevo Testatjuiito , y los Simnimos 6 Si^ilo^* 



Espafia entretanto carecía de una. Historia coiuplcia, y nucstir) Autor cm}>reiidió 
y concluyó esta grande obra , la mas acabada en m línea. Fiiblíaila primero en Latín 
en 159a, dedicada á Felipe II: la mejoró y aiíadió en las ctlicioiics de 1591; y 1602: 
y rczeloso de que alguno la tradiixesc al Castellano con poco acierto , se tomo 61 
mismo este trabajo, y nsí la dió á luz cu 1601, dedicada á Fclítx; IIÍ. Si alginiíi 
vez tlcsfigiira lis gluriis ele ia Nación, y es poco exacto en los cíinipuros v (ieo- 
giuíia, lo primero es efecto de la severidad de su genio; y lt> segiaido es disciilpahlc 
por lo dilatado é intrincado del asiuito , que hace inevitables algunos Ügcroeí descuiilos. 

En 1599 csaribió m üatado de Ríge^ ef Br/jh instihitione ^ admirable por el 
estilo y erudición , si hubiera bablado con mas piedad y reserva : como también en los 
de Maneta mutatum^ y de Immortalitate ^ <\vi& k ocasionáron una persecución 
porfiada. Dio 4 luz en 1608 el Cronicón ^ y el Tratado contra ¡os Albigenses de 
Imcas Tíldense , con otras muclias obras. 

Tanibiea compuso oiro de los dcicctos del gobierno d¿ ui Conipania , que le 
malquistó é inli«U>UItó para lo"^; empleos de ella: y en su edad avajizada y achacosa 
compuso el 'Epítome de la Biblioteca de Pimío, k traducción de algunas /lomL 
lias de S, Cirilo Alexandrino , la versión de la homilia de Eustachio Antio- 
cheno sobre el jBxámeron , y formó los Escolios sobre el antiguo f nuevo Testa- 
mento : bi^es , pero los mas útiles y sólidos : reduciendo además 4 verso elegiaco los 
Proverbios de Salomón, el Eclesiastes, y el Cántico de los Cánticos, 

Sin embargo de esta multitud de escritos , aún no gozáron la luz pública la ma- 
yor parte de sus tvabaios , y sola su correspondencia epistolar , sumamente luil pnra 
la Histor'ia literaria de Esp.qiía , fíirmaria mi volumen crecido. La muerte parece que 
respetó á este hombre tan importante á la república de las letras j y solo qnando no 
pudo escribir se atrevió contra su vida, lo que se verificó en 16 de Febrero de 
1623 , con gran sentimiento de todos los verdaderos apreciadores del mérito. 



D. NICOLAS ANTONIO. 



ilíiitre los Sabios Espiooks que celebra el orbe literario , nadie es mas nombrado 
que el audico D, Nicolás Antonio , Presbítero , Caballero del Hábito de Sandago, 
que sacó dd olvido k mcmork de tantos ilustres jEscritr>res nacionales. Nació ca 
Sevilk año de 1617: y su padre, que se Ikmó también Nicolás Antonio» ñi¿ Al- 
mirante de k Compañk Naval, erigida en dicha Ciudad en 1626. Esmdió k Lati- 
nidad con el ^oso Dominico Fr. Francisco Ximenez ; j después de finalizado d 
curso de Filosofía 7 Teología , pasó i Salamanca , en donde se dedicó á h Jmi^ 
prudencia. 

Su ingenio criado para sobresalir entfc toJos , conciino el dificilísimo proyecia 
de formar un índice de todos los Literatos Españoles antiguos .y modernos : parí 
cuya empresa , no menos delicada que ardoa , se retiró á su pafiría , sin mas coranni- 
cacion que la de los libros. Empezó k cclefare obra de k Biblioteca ^ pero inr?? 
de publicark dió á k prensa como ensayo de su habilidad el tratado de Extlio^ 
apkudido de todos los inteligentes. 

A los quarenta y dos años de su edad fué envkdo i k Corte de Roma por el 
Señor D. Felipe IV como Agente general de Espam ; en cuyo empleo hiao noto- 
rio su talento , circunspección y cordura no solo en los negocio^ c^r.^ r-mio , sino 
en los de Ñapóles , Milán y Sicilia , 7 los del Tribunal de k lnqal^■le:^n , mere- 
ciendo en todos k general aprobadon. Permaneció en Roma hasta d ano de i6-% 
ocupando á tiempo que le dexaba libre su ministerio, no en piocnrar sus adelanta, 
mientes, pues solo llegó i bgrar una Radon en k Patrkrcal de Sevilk, y IibsP 
una Canongia de aquelk Iglesia; sino en ¡untar una copiosa y selecta libicik, y ca 
perfeccionar su excelente Biblioteai mt€va de los Autores Espa^Us desde 
hasta i cuya publicación a^^orabró á todos los eruditos. Nombróle d Señor 
Cárlos H Consqero de Cruzada, en cuyo empleo vivió hasta el ano de 1684, en 



que conduyó k carrera de su vida uno de los Sabios mas completos qu. prt>daxo 
España. Dexó inédita y sin perfc^donar k Biblioteca antigua que com^ria^nd, 
los Escritores desde el siglo de Augusto^hasta el año de 1500 , que no después 



la luz pública i expensas dd Cardenal Aguirre, cootdinándda d Dean Akní, y 
exórnánduia con varias notas bijas de su erudición. Bía céJefare daa, q« apews se 



bailaba ya, se ha reimpreso úitimnmciuc por orden de nucstio augusto Ciuios IJÍ, 
Ikna de notas y adiciones por d Bibliotecario Mayor de S. M. D. Fmicisco Pcrcz 
Bayer. 



I 




. OiL CARIULLO DE ALBORNOZ, 



yiiAJbora^.dígno de colocase pra gloria deSpafi. .] kdodc Tr«„oydeT«>. 
4».o, iiaod en Cuenca , Ciudad de Castilla 1,, nueva , p„. 1 ,ñas laoo Z 
pa<i« García Alvarez de A«x..o, a..„.ie„. d/Mo». vl" ~ 
Teresa de Ia,na que lo ca d. D. Jay^e de Aragón. Cu.dáron de darle un^ edu 
c«resp™u),.,u a sa .lustre naclmi««o; y advirtiendo en él una dUposídon «paz ^ 
g. ,uKl... progresos en las deacias por los primeros ensay» á que le dediciron, ZyO. 
roa envurlc a Tolosa de Francia, cílebre Universidad de aquel tiempo . do„;ie por s„ 
«.Knd,m,ento claro j penetran!», 7 por su mucha aplicación se hizo ]u«o .d r.i 



rar por 



uno de los piofesores mas adelantados , especialmente en el Derecho Canuaico ; recibió 
aUi el grado de Doctor ; y lleno de conocimientos útiles , y de una vimid sóüda se «stí- 
niyo á España á casa de su tio D. Xim.ao de L^a , A- zobispo de Xoledo, que le con- 
fino el Arcedianato de Calairava . Dignidad de la misma Iglesia, en cuyo destino W 
1 1 conii itiz. de Alfonso Xí de Castilla, que le hizo su Capellán y Limosnero; ydespm 
muerto el Arzobispo su tio , le eügió para que le sucediese en la Silla. Elevado á esta dig- 
nidad , ai mismo tiempo que llenó todas las obligaciones de su ministerio con una vida 
cxemplar , cuidando del decoro de las Iglesias y aumento del culto , y cdebiando dos Sí- 
nodos en Alcalá para arreglo de la Disciplina , el uno d ano de 1 345 , y el oto ca el de 
47, hizo al Rey importantes servicios , dirigiéndole con acierto cu medio de las circuns- 
tandas peligrosas de su leynado, desempefuado embaxadas de k mayor consideración, 
y sacándolo íciizmente con su<; consejos y valor de miicliris guerras contra ios Moros, y 
y señaladamente de k memorable de Xariía contra Albohacea, en la que le libertó de la 
mueitc arriesgando su propia vicfa. 

Muerto D. Alfonso , cntió á leymr D. Pedro ; y Albornoz dexando k Corte , se íctiró 
á su patria , desde donde pasó í Aviñon , residencia de la Silla Apostólica , ó bien para 
ponerse á cubierto de las asechanzas dd Rey contra su vida , ó bien por ser importante 
su peisona al lado de Clemente VI, que le cnsó Cardenal del Título de S. Clemente en 
^3 5^ i 7^^ hizo su Legado d iai^cre. Inocencio VI sucesor de Clemente le continuó el 
mismo honor de sa Legado , le dio el Obispado de Santa Sabina en 1 354 ; y convencido 
del valor, prudencia y virtud que habia manifestado sirviendo al Rey D. Alfonso, se 
pci-suadió á que d solo podría desempeñar la grande empresa de la icstauiadon de la Ita- 
lia sublevada y apartada de la obediencia dd Papa por Ludovico Duque de Bavieia, 
competidor de Federico de Austria en d Imperio : guerra que aunque en su primer mo- 
tivo no üiera bastante á justificar la opinión de aquellos tiempos , la hid^n precisa la 
rebeldb , d cisma , y los atentados dd Duque. Dióle con efecto esta comisión, que aceptó 
Albornoz Heno ds respeto, y el suceso acreditó lo acertado de su elección , por (jue armado 



de zelo por la gloria de h Iglesia , no perdonó fatiga ni medio alguno para restituir á la 
Santa Sede siis legítimos derechos j de suerte que los Vicarios de Christo , que desde 
Juan XXII se vieron precisados á desamparar su patrimonio , yolviéron á esfuerzos de 
Albornoz á fixar su asiento en Roma. 

üülüiií.i cnrrcLiriio j^adcci.i la mas dura opresión por parte de los Vizcomlcs do Aíilan. 
Los ciudadanos soJücitáiOii ci socorro del Cardenal estimulados de la £ii-m de sus victo- 
rias , d qual condescendió á sus instancias, y después de haber tentado todos los arbitrios 
para evitar la guerra , obligado de la obstinación de los rebeldes , se empeñó en la mas 
sangrienta ; y en dos encuentros , en que perdió Albornoz los dos mqoits Capitanes , uno 
de eUos García su sobrino , desbarató y dispersó d exércíto enemigo , y Bolonia coImo sli 
libcrcad. Esfa Ciudad, cuya conquista le costcá raii cara , mereció tambicn sus mayores 
cuidados , y experimentó mas que ninguna otra de sus beneficeucias : mejoró su policía, 
formando á este efecto un cuerpo de leyes llamadas de su nombre Egidianas , que aun 
están en observancia : aumentó el comercio , y estableció fábricas , franqueando utensilios 
y primeras materias para ellas , y sangrando i sus expensas el Reno , con que facilitó Ja 
construcción de molinos, máquinas, y el transporte de los ^eneros y ni iiuií icruras entre 
esíc pueblo y Ferrara ; y finalmeiire mandó en su tCitaincnro edificar un Colegio, donde 
se enseñasen á jóvenes Españoks todas las ciencias , y es en efecto una de las obras mag- 
níficas de k Europa. 

En medio de estas ocupaciones de Conquistador no dcxó de ser un Prelado devoto, 
desinteresado y humilde. Con motivo de los grandes progresos que hacia en Nápolcb Ja 
secta de los Fraticelos , pasó desde Aviñon á aquella Capital para acabar con gente tan 
impura. Además de liaber sostenido á sus expensas la guerra de Arimino, renunció el 
opulento Arzobispado de Toledo luego que fue elevado á Ja Purpura, ó mas bien á la 
Iglesia de Santa Sabina , diciendo y que no le era lícito retener una esposa d quien no 
foiia servir. Y aunque si hubiera concurrido á la elección de succesor de Inocencio VI, 
acaso habria rccaido en él la Tiara , reconociéndose insuficiente para desempeñar tan gran- 
de cargo ; renunció de buena gana las proporciones con que le brindaban sus amigos. 

En fuerza de los trabajos qL^e por espacio de quince años padeció en servicio de la 
Iglesia , empezó á decaer su salud , y ¡legó d término de su vida el dia 23 de Agosto de 
1367 en Vitorbo. Su muerte causó un sentimiento general, é hizo tal impresión en el 
Papa Urbano V , que en dos dias se negó al aHmento y á toda comunicación y consuelo. 
Fué depositado su cuerpo en Asís en la capilla que en el Convento de S. Francisco habia 
construido á este efecto , entretanto que se disponía trasladarle á Toledo , según su última 
voluntad : ceremonia que á pesar de la distancia se executó con la mayor düigcncia , pom- 
pa y devoción , liabiendo concedido el Ponulice las mismas indulgencias que se ganan en 
el Año Sanco á todos los que llevasen qualquicr corto espacio la litm que conducía d ca- 
dáver. 



ARIAS MONTANO. 



Uno de ioá muchos Sabios que ilustrároa el siglo de FeUpe Tí fué B-aedicto ^L-ias 
Montano , quien , según los testimonios mas conformes , nació en el afio de i - . Fr^ 
genal Xeiez de los abaUeros, y Sevilla disputan aún entre si U gloria de h'sHe sí 
Yido de cuna ; pero no se puede decidir , sin arriesgar la verdad , á f. vor de nincnno de 
estos ties pueblos ; pues sin embargo d. que h opinión común está por Fi^genal^ Sevilla 
parece que tiene mayor derecho ; no solo porque él la llamó su patria «pendas veces,' 
prueba que puede ser equívoca , sino porque lo califican varios documaitos aut^ntícos 7 
la autoridad de muciios literatos coetáneos. Sus padres fiiéron ilustres; pero tan pobi¿ 
que á no haberle acogido varios Caballeros Sevillanos , que descuhriéton su talento en su 
mas tierna edad, tal vez se hubiera malogrado. A expensas de estos bcn.^cos su^e os 
pudo aprender en Se^-illa los mdiínentos de la Religión , fes primeras Leras , v la lengua 
Latina. Pasó después ik Universidad de Alcali : tomó h Seca en el Colegio Trilingüe, 
en el que se dedicó al conocimiento de las lenguas Griega, Siria, Cald^, Hebrea 7 
Arábiga , en las que hizo grandes progresos; y al mismo tiempo esmdió la Fifosofia y 
Teólog a griídiiándose de Maestro en ellas con admiración de quantos homkes grandss 
componían entonces aquella Universidad. 

F ué recibido Freylc en la Orden de Santiago , y se hizo Saccidote movido de una vo- 
cacion exemplar , que confirmó siempre lo irreprehensible de su conducta. Su vimid y 
sabiduría , que crecian á competencia , llegaron i notída de Felipe lí , quien celebrada 
su matrimonio con su tía la Reyna Doña María de Inglaterra , le ea\ it^ á este Rerno v á 
laFIandes á combatir las iicregías que se extendían con demasiada rapidez por aquellos 
dominios ; y su doctrina pfoduxo efectos admirables , especiairaente en la Flandes. En 
estas peregriuaciones aprendió la lengua Inglesa , y varios dialectos de ella , la Francesa y 
la Italiana , de manera que quando volvió á España se dice que sabia trece idiomas. 

Escogido entre muchos por D. Martín Percz de Ayala , Obispo de Scgpvia , k llevó 
por compañero al Concilio de Trcnto , en el que mereció el renombre de Tesoro desO' 
bidurtd. Volvió segunda yezi España , y su estudb y natural inclinación á la soJedac^ 
le retíráron á un desierto cerca de Aracena , de donde le sacó Felipe II , y le mar.dü ^-ol- 
ver á l'Undcs a presidífiina junta de los hombres mas doctos en Escritura, Teología 7 
Xicnguas que se conocían en £uropa , dispuesta para fomiar una Mihüa poliglota > mas ' 



correcta V aumentada que la que habia dado en Alcalá i tant. cnst. el Cárdena Wncz 
de Cisneas. Desempeñó esta ardua é im^tt^tc comisión formando la Biblia Unmada 
c— e ReJ, r pr los Ingleses en la Vattoniana ./ magro. El valor de esta 
obra sir ^ukr le dio á conocer mas que nadie , el mismo Benedicto en la cloqocnte ora- 
ción que sobre su mérito hizo después ca Roma á Gregorio XIIL Tornó terrera vez a 
España , 7 tomó 4 so cuidado empresas igualmente difíciles y dignas de su talento y sa- 
biduría que las que habia tenido antes. 

Arregló el método de enseñar la FUosofia , Teología y lenguas Orientales cii el Coló 
gio que Felipe U estableció en d Monasterio del Escorial , que acababa de edificar enton- 
ces ; en cuyo traba o , desgraciadamente estéril , acreditó , como en todos , la extensión 
desús coaocimientos y de su ctudio. Renunció varios Obispados y lentas eclesiásticas 
con que FeUpe U , habiéndole hecho su CapclLm de Honor , le quiso premiar ; y se con- 
tentó con una modcradi, y la Encomienda de Pclay Pérez. Para cntreg.mc mas libre, 
mente i las ciencias y á las Musas , de quienes también era amante , y no sin recom- 
pensa conocida , se retiró otra vez £ su desierto de Alacena á ilustrar al mundo con las 
producciones de su entendimiento. AlU le buscaban los Sabios , y como á un oráculo le 
consultaban de hs putcs mas remotas. Llenos sus dias de virtudes, los concluyó en d 
año de 1598 á los setenta y uno de edad Su cuerpo está sepultid* . ai Sevilla en U Casa 
de su Orden. Fué de semblante vivo y apacible , y aunque de pequeña estatura , bien dis- 
puesto y proporcionado. Sus obras , cuyo catálogo ocuparía mas que este bnivísimo su- 
mario , las de los Hereges que rebatió , y las de ínuchos Padres dd Concilio de Trcnto^ 
saán siempre su verdadero dogio. Las principales son Monumentos de la salud kun 
mana , esto es , las figuras del nuevo Testainenio , explicadas en elegantísimos versos: 
Comentarios sobró los doce Frofitas menores: Jlustr aciones sobre los quatro 
Evangelios : Varias Repúblicas , esto es , sobre los libros de los Jueces : El mejor 
Imperio , sobre los libros de Josué : Antigüedades Judajcas : Comentarios de 
Isaías: Comentarios sobre los treinta primeros Psalmos de David: Quatro li- 
bros de Retórica en verso heroyco : Comentarios sobre los Hechos Apostólicos: 
Significaciones sobre el Apocalipsis : Libro sobre ¡a generación y regeneración de 
Adán, ó Historia del Género humano: Libro de oro sobre la vida y doctrina 
de Christo : Versión de los Psalmos de David, y de otros Santos Profetas , he-- 
cha del original Hebreo : JEGmnos y siglos , Poemas sagrados m diferentes me- 
tros: Aforismos tomados de la Historia de Comelio Tácito : Itinerario de Ben^ 
jamin Judio de Tudela , 'añadido á ilustrado con excelentes notas. Todas las obras 
leferidas y otras mas están impresas , y tiene muehas inédicis. Estas Ins dexó i la Librería 
del Escorial , y ks impresas con ios demás libros que poscú ¿ los JPreyles de Santiago; 
y d resto de sus bienes á la Cartuja de Sevilk 



. ¿FRANCISCO DE QÜEVEDO Y VILLEGAS. 



círf? y . f ''P''^^^^*^^^^" a-vedo y Villegas, tan cono, 
ado por su coito 7 elevado ingenio , como por 1. vanas .b.unas de su vid. Sus padres 
foeron D. Pedro Gómez de Quevedo , Secretario de la Emperatriz Dona María de Aus- 
tria , y de la Reyna Dona Ana de Austria , qaarta esposa de Felipe H ; y Doña María de 
banubañez: ambos de Imi- iki.tre y ocupado en puestos decorosos. 

Fuese afición de T). Francisco de Quevedo , fuese impulso de sns padres , que creyeran 
de menos valor L, nobleza .ia la instrucción ; en la Universidad de Alcalá de Henares 
dcspnc. de ctuduir letras Latinas y Griegas , y perfeccionar el buen gusto que solo con las 
hmnanuíades se adquiere , dedicó su empeño á la lengua Hebrea , y aun mvo razonables 
principios de la Arábiga. Cultivó la Filosofía , y con especialidad la parte mas digna dd 
hombrc,quee8lamoraL Ujó asimismo Medicina y Teología, sin que consten su in^ 
tente y progresos en estas ficultadcs ; pero se conservan memorias de que en la última re- 
cibio algún grado. lo mas verosímil es que procuró , sin sujetarse i profesión ni escuela 
dctenmnada , adelantar sus experiencias , y rectificar su razón en todas lineas. Con el mis 
mo fin se propuso inquirir las costombres human rs en sn original , viendo los principales^ 
países de Europa. Algunos atribuyen csu resolución al pcsacio lance de malhuk l un 
hombre, tomando por suyo cl desagravio de una dama ofendida. 

Comoquiera , mientras D. Pedro Girón, Duque de Osuna, sirvió los Víréynatos de 
Sicilia y N.'tpolcs , Qiicvcdo asistió á su lado ayudándole con obra y consejo. Porque no 
í,olo vntcrviao en todos ios negocios graves de aquellas provincias, en donde los ánimos 
aiidiban enagcnados : desempeñó también por'sí comisiones muy delicadas , y varios meo- 
sagcs en países distintos. Con esta ocasión anduvo toda Italia , la Alemania y la Francia, 
y expuso muclias veces su vida. Por tales méritos y la recomendación áá Duque de Osu- 
na , en cuyo nombre Quevedo vino á consultar con Felipe III materias importantes , ob- 
tuvo en 1 6 1 7 una merced de Hábito de Santiago. Establecido en la Corte gozaba del fruto 
de sos estudios y trabajos , quando en i6ao iiie preso como partícipe de la ciu^a q ic se 
£>rmó al Duque de Osuna. Los trK años y medio de esta i ecluslon en su Vllia de la Torre 
de Juan Abad ( Q_uevcdo era Señor de ella ) , la aspereza con que fue tratado , y las voces 
de su inocencia, labraron su mas poderoso desengaño. Renunciando para siempre la Corte 
y sus acibaradas s:uistacctones , llevó su propósito lusta excusarse porfiadamente de servir 
i Felipe IV' en calidad de Secretario con exercicio j contentándose con el título, y con no 
desmerecer la gracia. Con igual tesón se dice que renunció la embaxada de Genova. 

P¿ro este desprendimiento y el retiro de su vida no le libertáion de otra persecución 
mas violenta. Como nadíe mejor que D. Francisco de Quevedo conocía , ni era capaz de 
reprender con ingeniosa libeitad los manejos reservados de aquel tiempo, se le atribuyó 



un pape! en \cvso contra el gobierno , que pusiéroQ al Rey debaxo <3c la servilleta. De aquí 
resulto la segund.i pri^Í Jií de Qiieved*) , liccha ruidosamente y sin niní^nna comniíscracíon 
de su edad sexagenaria. Fue llevado á S. Maicoí», CJonx cntu de ia Üivicn de Santiago en la 
Ciudad de León, donde permaneció quatro años hasta b separación del Conde Duque de 
Olivares en 1643. Del rigor é incomodidad de las prisiones contraxo unas apostemas en 
los pechos, para cuya curación se retiró á Villanueva de los Infantes. Allí se le agravó la 
dolencia con intensos dolores , que sobrellevó resignado , liasta dar su alma al Criador en 
8 de Diciembre de 164 c; : habia nacido por Septiembre de T580. 

D. Francisco de Quevedo no fue de los Filusolos iiici>nb¡giiicntcs de nuestra era , cuya 
filosofía, compatible con su amor propio y con todo iinage de desórdenes , dura en tmco 
que no padecen contradicciones ni males. Las tribulaciones de la vida de Qiicvcdo ; sus 
desengaños á tanta costa ; el contratiempo de perder tempranamente á su esposa Doña Esr 
peranza de Angón y la Cabra , Señora de Zetina , con quien casó en i6;m. ; y las con- 
seqüencias que su iuicio sólido sacaba , le hicieron un sabio profundo , pero Iñcii ¡men- 
cionado y ameno. Ha los intervalos de sus i^eiseeLicioncs ó pesares cuUivó vai'ios nimos 
de las buenas letras, con tanta fortuna en cada uno como si nunca se hubiera cxcrcitado 
en otro. £¿* Molifica de Dios y ¿a vida de Marco BrtUo reunm li mis sana moral 
con la política mas fina. En la vida de S. Pablo Apóstol ^ en la de Santo Tomas de 
Villanueva , en d afeao fervoroso de la alma agonizante ^ los devotos encuentran 
los estímulos mas eficaces de la virmd. Los aficionados á las hani iiiidadcs adiaiiaii en 
gran parte de sus poesías serias sublimidad de pcnsam'i'nms y expresión , ^ntcncía, gusto 
y juicio horaciano en todas las festivas chiste , agudeza , variedad é ironía socrática. Con 
todo , su prudencia que dominaba en su genio, nunca le permitió imprimir jwcsías nin- 
gunas en su nombre. Las que se comprenden en el Parnaso fueron rccogiilas y publica- 
das en 1648 por su amigo D. Jusepe Antonio Gon2alcz de &1L18 ; y las tres Musas úl- 
timas se imprimieron por cuidado de D. Pedro Alderete de Ouevedo y Villegas en i 670. 
El Autor solo publicó con nombre supuesto las poesías u obras del Uachilkr IX Fran- 
cisco de la Torre , al modo que Lope de Vega las del Licenciado Tome de Burguillos. 

Quales fuesen ks máximas de su Filosofía , contraidas siempre á k moral christiana y á 
la obediencia de todas las potestades legítimas , testificanlo sn Virtud militante, la jFbr- 
tuna con seso , d Epicteto Espaüol, el Focilides &c. Aun sus obras jocosas y satírico- 
morales , como las Carias del Caballero de la Tenaza , la CulUt Latini-parla , d 
Cuento de cuentos, h vida del Gran Tacaño, y los Siu'ihs , vierten festividad, sal 
ánc í , é invectivas contra los abusos de su tiempo , y la corrupción de la lengua Castdlaau 
Hizo asimismo varias traducciones dd Griegp, Latín , Toscano y Francés , que acom- 
paí^.ó de glosas 6 adiciones oportunas ; y tuvo la satis^ion de ver algunas de sus obras 
vertidas en otros idiomas , y apreciadas. Sus agudezas repentinas han quedado como pro- 
verbios ; y su magisterio para usar dd idioma con propiedad j pureza en todos estilos, 
como dechado inimitable. 



D. JUAN DE FERRERAS. 



En aquel tiempo en que las ciencias habi..n llegado en Espm á un gra.o de cor- 
rapcion tan grande, y h Hteramra á perder touimenic el buen mto, salió á la luz dd 
mundo un Sabio , que pudo ser gloria de k nación mas culta. £¿i Juan de Feneras fué 
quien á impulsos de su feliz Ingenio , ni se sujetó á los nim^ 
las ciencias superiores , ai se desdeSÓ de adoimise con las letras humi^. Nació esrc Sa- 
hio en la Bañeza , Villa de la Diócesis de Asrorga , en el mes de Junio de 1 65 2. Sus pa- 
dres fiiéron a Antonio de Penaras , 7 l>>m Antonia Garck de k 
nobles , ios qualcs procuráron educarle de un modo que pudiese algún dk salir de tan 
buena sem iüa d sazonado imto que vid Madrid Estudió k latmidad con hs Jesaias 
del Colegio de Monfoite de Lemus , y con los Dominicos Tiiaios k Fü(«o£a j T,.:^- 
gia. Pasó á ValkdoKd á proseguir con esu c:;:i;cia , en que ñic su msestro uno de ioi 
grandes Teólogos que se conocían Fr. Francisco de k Sema ; 7 en bs ráeos de r^rr-o se 
ocupaba en leer k Histork, aunque sin tener nías guk ni objeto que k divcision. De aquí 
se trasUdó á Sakmanca , en donde su constante aplicación , 7 deseo de aprender en k Fikv 
sofia , le hizo renunckr las Escuelas , y seguir á fuerza de trabajo las luces de k razón 7 
k verdad. Ordenado de Sacerdote , obm%-o los CmaLos de Santiago de Talav^ra . y suce- 
sivamente el de Ahíivds en la x^carria , y el de Camarma , y lue^ d de S. Pedio 7 d de 
S. Andrés de esta Corte. La cercanía de Alváies con Mondejar, adonde se babk mindo 
D. Gaspar de Mendoza Ihañez de S^k , Marques de dicho paáAa , fué cata de que 
Feneras, advirtícndo k enididon, profundidad 7 buen gusm de aqud Scanr, ve«bde- 
lamente literato , buscase su amistad , q«e como tan dlmo á¿ ella legró pronto. D¿ücóse 
con el a estudLu- la Historia , dirigido de la Cronoíogia , Geografía 7 Cncica; 7 esm sa- 
bias lecciones pioduxeron luego k apr^iabüisíma obra que ilustra pciscipalfflQaB i 
Fcrreras. 

Movido d CaKfcad Poitocanao de k £um de este Ecksiá^ 
dándole el Oirato de S. Pedio , 7 haciéndole su Confesor ; en cu}-o deinpo mosro sa- 
biduría dirigiendo la conducta interior del Cardenal en los arduos j diácikí» í^os qos 
ofrecían las circunstancias de aquelk época ; 7 su desinterés en el áapfrzSmkuLo total 
que tuvo , así para su persona, con» para los suyos. Ocupábase on beÍo inátigibk en 
d desemp^ de su minisimo pastoial, 7 en pndícar iofiDiiDB flcoDOiies ¿ de 



todos los que conociaa su mérito. Trabajó incesaatemente como leal vasallo y como ze- 
loso Sacerdote en exhortar á la debida obediencia y quietud á todos aquellos que en las 
revoluciones lastimosas de la guerra de succesion, fomentaban la discordia pasándose al 
partido opuesto : y en este tiempo escribió dos excelentes discursos , que intituló Desertr 

gaños , uno Católico , y otro Polttico , en donde enérgicamente prueba la obligación de 
la fidelidad, y utilidad del reynado triuaíimte. Alovido del mismo yAí} csciibio Ja Pc^ 
ramsis á los Curas de Francia ediortándoles 4 k debida obediencia á ia Santa Sede. 
Todo esto junto con los escritos teólogos que había compuesto , k adquirió gran crédito 
con el Nuncio Aquavlva , que se valió de su prudencia y sabiduría muchas veces ; y d 
Papa Clemente XI le honró con algunos Breves y cartas del mayor aprecio. Pero lo que 
mas conocido le ha hecho en la república de las letras , es su Historia dá España en 
diez y seis tomos » celebrada por todos los Sabios de Europa como la mas exacta , mas 
sabia , mas juiciosa y crítica , capaz de corregir con su lectura los descuidos y ci rorcs (|Ul: 
se hallan en las otras antiguas y modernas. Esta obra le hará iamortai , y da a conocer ia 
superioridad de su talento en tiempos de k mayor decadcack. Esta superioridad fué Ja 
que le traxo á ruegos dd Marques de Vülena á ser uno de los fundadores de la Real Áca- 
demia Española , i ocupar la plaza de Bibliotecario mayor de S. M. y á ser docto Obis- 
po de Monópoli y Zamora, cuyas dignidades supo renunciar con faeroyco tesón y fir- 
meza. No menos se aplicó al exercicio de las virtudes que i las letras ; y sí en estas dexó 
tantas pruebas ds su ingenio y aplicación , en aquellas dio rcpctidíjs tcsdiBOüios de su 
piedad y moniticacion , ya en la coiiduct.i cxvcrior é interior ác su vida , ya en k resig- 
nación y paciencia con que entregó su espíritu al Criador el dia 8 de Junio de 1735. 
Su Historia de España se imprimió varias veces en Madrid desde d año de 1700 
hasta d de 1726 , y posteriormente se espera otra luieva edición hecha por la Keal Bi- 
blioteca. 
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GARCILASO DE LA ^ EGA. 



Parece qiic h iiaLiuaieza y ¡g íorama compidéron en dar á este joven las prendas 
mas relevantes y mas amables , 7 en procurar que no se gozánm quitándole la vida en k 
flor óc su juventud. Su memoria durará siempre m España, así por la dulzura 7 belleza 
de sus poesías, como por su valor 7 lastimoso desastre de su temprana mccnj. Xadó 
pues Garcilaso de la Ve¿^á cu Toledo año de 15^ 3: su padre se llamo del BÚsax> nom- 
bre , y íue Gjmendador mayor de JLcon en la Orden ás Santiago , y Gbosejeto de Es- 
tado ; y su madre Dona Saocha de Guzmau, Señora de JBatres : ambos de ilustre esdrpe; 
Educóse entre las dulzuras de la Música, llegando i ser supeiior en tocar el harpa ; 7 
ejercitado coa elección 7 takom en lodo géiKio de Istias ¿d 
EmjXírador Carlos V , siendo embeleso de ella su bizarría , su discreción v su \\¿hr. Ha- 
llóse con el Hxército que se levanto cootia Solimán quando ^mvnjTn 2 \^iau , y mostró 
gallardamente su espíritu en el sitio de Túnez. Marchó á Btovesza coa d Cesar por los 
años de 1536 ; 7 á la vuelta de Italia, siendo preciso expugnar una tone que de&idiin 
50 Franceses en nn pueblo á 4 leguas de Frejus, se avanzó Gardlaso Bevado de su ge- 
neroso ardimiento á «pealar el muro, de donde le retiráron licriio con el fatal golpe dft 
una piedra. Sulxió los dolores de la herida 1 1 días , y ai cabo de dios acabó desgraciada- 
mente en Niza su vida con geaecal seotímiento, en la temprana edad de 33 años, que 
otros la hacen llegar i 36. 

No se quedó su tr^ & srn la debida vet^anza, pues Cyos V á impubos de sa 
pesar, mandó se pasase á cuchillo í todos los que defendían la torre. En i^^S tras- 
ladó su cuerpo á Toledo , donde yace en la Iglesia de S. Pedro Marrir al lado de su hijo 
primogéniíD, que también se llamó Garcilaso, 7 pewfió Ja vida ai cumplir la florida 
edad de 24 años en la defensa de Vulpiano. Además de este hijo s emejant e al padre en 
nombre y desventura , tuvo Garcilaso en su esposa Doña Elena de Zúñ^a , Dama de la 
Rcyna , otro á quiea Jlamáron Domingo de Guzman , Religioso Domimco , 7 á Daña 
Sancha de Guanan, que casó coa D. Anmnio Portocaneio. 

FiK Garcilaso tino de los jóvenes mas apuestos 7 gaüaidos qnc ha^ 
Cárlos V. Calificado oca la Quz de Alcántara, diestro en iodos k» twrcictó de cal»- 
liciia , dotado de espídm bizarro , y sumamenfie instfoido en k íúakfiíáaa J Itím 
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Humanas , llevó tras ai la atención de todos , j especialmente la de los doctos con sus be- 
llísimos jr dulces versos , siendo él quien perfeccionó la imitación que principió Boscan 
del metro endecasílabo Italiano en nuestra lengua. En sus inimitables Eglogas , sus dis^ 
crctísimos Sonetos , sus dulces Endechas se ven vertidos los pens.iraicatos'' y pasages mas 
Mos de los Poetas clásicos , igualándolos cu la dulzura de la expresión. Ni las disu^c- 
ciüiics de Li Corte , ni Jos liorrorcs de h guerra , ni su corla vida le impidieron que lio- 
gasc ;1 ser tenido por i>ríncipe de los Poetas Castellanos , y sola su fecunda imaginación 
sabia mirar y advertir la beUeza de los objetos naturales para pintarlos ó imitarlos en sus 
composiciones con aquella dulzura y gracia que advierte el mas idiota quando oye repetir: 

O dulces prendas por mi mal halladas, 

Dulces y alegres quando Dios quería! 
O aquellos versos que dicen en la Egloga primera: 

Por tí el úl sucio de la selva umbrosa. 

Por ti la esquividad y apartamiento 

Del solitario monte me agradaba. 
Estos son los suaves y sonoros acentos que cantó por la primera vez la Musa Gaste- 
Ikna sin mas modelo que la sensibiHdad ingeniosa de aquel gallardo Español , cuyas re- 
petidas quejas y lamentos en sus poesías, dan á entender que no fue con el mcm s rí nt- 
roso el amor que la parca , quando envidiosa de la gloria de este jovca , cortó tiranamente 
el hilo de su vida. Colmáronle de elogios los sabios , como merccia ; pero catre tx>dos so- 
bresaUóel Cardenal Eembo en una erudita carta Latina que escribió á Garcilaso un afio 
antes que muriera este , en alabanza de sus versos y composiciones. Estas las recogió Bos^ 
can y las dio á luz muerto el Autor : y posteriormente se han reimpreso con notas dd 
Sevillano Herrera y del Brócense. En Madrid se hizo una correcta edición año de inU 
por el ExmaSr.D.Joseph Nicolás de Azara. 
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MiGUüL DE CERVANTES SAAVEDRA. 

Si Miguel de Cervantes Saavedta hubiera florecido ea los tiempos dt k igaoranchy 
pudiera di^ularsc el desprecio con que le trataron sus contemporáneos : y nun si í pcs u 
de haber sido su iiigsnio de aquellos que prcbenta rara vez el círculo de ios siglos para 
prueba de lo que es capaz de dar de sí el entendimiento humano, le hubieran concedido 
algún lugar entre los talentos regulares , cuya memoria han transmitido , acaso nos conten- 
taríamos con esta justicia escasa. Pero que habiendo vivido en la edad dé la mayor ilus- 
tración de España , y siendo solicitada su vista y trato de los mas hábiles cxtrangeros, co- 
mo de un cierto prodigio que desde Tito Livio no kibia tenido otro excmpto , descui* 
dasen sus paisanos , no digo de erigirle estatuas , de que era tan digno , smo aun de notar 
sus acciones ., su profesión y su ptria , es un defecto que scrviiá de borran el mas feo en 
el papel de aquella historia. Bien que este mismo descuido ha contribuido al mayor lauro 
de Ccryantes porque así como por el de los coetáneos de Homero disputaron ci¿spues 
siete Ciudades de la Grecia la gloría de haberle servido de cuna , también han litigado seis 
Villas de España el derecho de haber sido la patria de este ilustie Español. 

Mas ya es cosa averiguada que nacicS en Alcalá de Henares á 9 de Octubre de r ^ 47, 
y que fueron sus padres Rodrigo Cervantes y Doña Leonor de Cortinas, ios quales de 
muy corta edad le enviáron á Madrid, donde estudió las Letras Humanas en la escuela de 
Juan López de Hoyos. Tenia Cervantes uña grande inclinación á la Poesía , y en fuerza 
de la lectura de Románcelos , y de la concurrencia á las representaciones de Lope Rueda» 
se inllamó t:uito , que abandonando el cultivo de las ciencias útiles , se dedicó únicamente 
al de las Musas. Muy pronto dio á conocer sus progresos; porque en 1 569 sepublicaion 
los primeros ensayos en unas Redondillas y Elegía , que compuso á la muerte de la 
Reyna Doña Isabel , además de otras poesías conforme al gasto dominante de su ticmpa 
Pero como esta profesión no le prop^n-cionaba medios bastantes para su subsistencia , hnbo 
de dexark , y también la patria en busca de otros arbitrios , y pasando á Italia, se ^tabícció 
en Rotna en casa dd Cardenal Julio Aquaviva, hasta que con ocasión de la giKsrra que 
moviéron los Turcos i los Venecianos en 15 70 , se alistó en las banderas del Duque Pa- 
liano. En el sicruiente hizo prodigios de valor en la batalla de LepantO ; de cuyas icsülcas, 
aunque recibió una herida eu el brazo izquierdo , que se le dexó estropeado , hizo animo 
á proseguir la carrera de las armas , y se agregó á las Tropas Españolas de la gnamicion de 
Ñapóles. Volviendo i EsJ)aña elañodei575 enla galera nombrada el Sol , fué cauti- 
vado por el Renegado Arnautc Mami , que le llevó á Ai^el,y lehizo sufrir la esdavifiid 
mas duia , de la que fué rescaudo , siendo de diíerente dueño, en i¿8o , y emio .eu Es- 
paña en la primavera de 81. 

Entonces fixó su residencia en Madrid , y siguiendo su primera inclirifttíon á las Ictra^ 
se entregó con mayor empeño al estudio y ai l: abajo, y escribió varias obras mgemosas 
y divertidas , una de ellas ¿a Galaíea ^ que publicó en 15 84 , como uu iioaesto desahogo 
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de su pasión amorosa ácía IDoiia, Catalina de Salazar y Palacios , natural de í sq n 1 coii, 
quien casd en 12 de Diciembre del mismo ano. J Xspucs se aplicó á h Poesía cómica 
único recui-so á su situación escasa , y compuso hasta treinta Comedias. 

Ausentóse de Madrid , 7 se sabe que en 1 596 residía en ScvHla , y aun dos años des- 
pués , en que sucedió la muerte de Felipe 11 ])esde allí paso á la Mancha , 7 el mal trato 
que le dieron los de Argamasilla , dio motivo á la Fábula de D. QuffoU , que hace in- 
mortal á su Autor. Publicóse la primera parte de esta historia en 1605 ; y amiquc al prin- 
cipio fue poco estiooada , 6 por emulación, ó por ignorancia ; llegó luego 1 percibirse su 
mérito , y con las repetidas ediciones que se hk iáon doiuo v íliera del jReyno , arrebató 
la admiración y apliusos de toda la Europa. En medio de eso Cervantes no logró sino 
unas alabanzas estériles , que no mejoraron su fortuna : y si no íuem por d ^vor que le 
dispensó , aunque tarde , el gran Conde de Lcmos , Virrey de Nápoles , y su sobrino el 
Cardenal D. Bernardo de Sandoval y Roxas , Arzobispo de Toledo , hubiera acabado «ntes 
la miseria á un hombre , que los extrangcros imaginaban cercado de la mayor abundancia. 

Por cuidar de alguna Iiacienda de su mugcr , 6 por disfrutar algún noble desahogo con 
sus parientes, pasaba Miguel varias temporadas en Esquivias , 7 se aprovediaba dd si- 
lencio de la aldea para continuar sus estudios con algún sosiego. Así , aunque de avanzada 
edad, publicó sus A^or-^/^ ai 161^ ,éViage del Parnaso en 1614, ycn i6i¿ las 
Comedias y Et^rsimses , y la Segunda ^arfe del Qmjofe. Si un Pocía Aragon¿ no 
hubiera pretendido desacreditar al Autor de dicha Fábula con una Segunda parte , que 
publicó en Tarragona en 1614 baxo d nombre del Licenciado Alonso Fernandez de 
AveUancda, acaso no hubieia visto la República literaria acabada aquella ulthna obra , 
de Cervantes. Gracias á la malignidad del Escritor que promo^ ió tesoro tan inestimable: ' 
al mismo tiempo que es de reprehender el empeño dd que en nuestro siglo, ó por afición 
á su conipatriota , ó por otro motivo verdaderamente incomprdiensiblc , pretende devar 
los humildes arbustos sobre los mas altos ciprescs. 

Pesdcdañode 1613 tenia ofrecidos al Píblico /ra3^>x .íf i>^j'^^^^ 5^../^- 
mtmia^ que dirigió al Conde de Lemos con una carta escrita d dia después de haberV 
ci^do la Extrema Unción, prueba de la senaiidad y resignación de su espíritu , y de su 
nobk y sencilla gratitud ácía un protector tan benéfico. También teñí, muy addantada 
la Segunda parte de la Galaíea , Las semanas del jardín, MI famoso Ber- 
nardo y El engaño d ¡os o/os; ^o no los acabó, prevenido de la muerte. Esta se ve- 
níico el día 23 de AbrU de 1616 á los 6B aSos de su edad , 6 meses y 14 días, y íué en- 
terrado en d Convento de Trinitarias Descalzas que está en la calle de Cantammas de 
Madrid, cerca de la del León , donde vivía. 
Cervantes vivió' pobre y obscuro , y no mvo mejor suerte ea su faaeral. Pero si su 
le negó los honores debidos á su ingenio , á su literatura, y á la integridad de sus 
^bres, la posteridad mas justa le compensa con ventaja, derramando con larga 
mano flores ea su sepulcro. 



D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 



Si se ooosoltase con algunos genios descontentadizos , qae solo estiman lo qoe se Ies 
parece , no ocuparía lugar en una Colección de Retratos de los Españoles iluscreá el de 
D. Pedro Calderón de la Barca. Para los Autores de Comedias que convidan á dormir; 
pora los censores inócdrables de quanto no es suyo; para los amantes 6 esclavos de las 
reglas y de la suma propiedad , á filta de ingenio y de maestm; ¿qué recomendación 
pueden tener una in ventiva ongiiial é inagotahls , aunque demasiado übre j ua tino sin 
igual para la disposición y el desenredo de los dramas ; una urbanidad de caracteres , que 
hace ap^ridabies sus defecttis ; im esálo á veces impropio de elevado ; una vasi6cacioa 
Uena y fluida ; uii lenguage con toda la dignidad y pureza de la lengua ? 

Estas son las prendas características de Calderón , como Poeta dramático : estas las que 
al parecer nacieron con él , pues que ya se adtniriron en las Comedias que compuso i 
los 13 años de su edad, al salir de los primeros estudios de Humanidades en el Colc^ 
Imperial de Madrid , su patria y donde nació en principios del pasado siglo. La expec- 
tación de la Corte llamó mas el cuidado de D. D¡^ Calderón de la Sarca , Secretario 
del Consejo de Flacicnda , Señor de la Casa de Calderón Je SoüHo , y Doña Ana María 
de Henai) y Riaao , padres de D. Pedro , para darle en Salamanca estudios y carrera con- 
yenicnlje al lustre de su linage. En los cinco años que cursó en aquella Uíii\ er«!tdad , su5 
ocupaciones primarias fueron la Filosofía y los Dereclios ; y por modo de recreación ks 
Matemáticas , la Geografía , la Cronobgía , la Historia y otras &cukades atnenas. Be aquí 
sacó la varia erudición que muestra en muchas admirables compaiadoofis de sos Autos y 
Comedias. 

Restituido á Madrid en 1619 , «partió di tiempo estudiando y componiendo paia el 

Teatro con aplauso , hasta el ano de 25 , que pasó i mililar al Estado de Milán , y de allí 
á Flandcs , en donde el uso de la espada no le entorpeció el de k pluma. Siífona empezó 
á obscurecer la reputación cómica de Lope de Vega ; 7 Felipe IV , que como gran inge- 
nio deseaba ver junto á sí á todos los que le tenian, llamó á Calderón , cometiéndole los 
dramas para las fiestas de Corte. Una confianza tan honrosa llevaba consigo k gran pena- 
lidad de obligarle muchas veces á que escribiré sobre asunto smakdo y para dkíixa 
Añadíanse dificultades al ingenio , y se le quitaban los medios de al^ 
solia ser propoirdooado para un buen drama ; ni h sujeción del tiempo ayudaba paw^-^ 
mar y seguir on plan arreglado. En tales circuñsiancias mas de alabar es lo que Caldoott 
dexó de hacer mal , que lo que aizo con acierto. ' : -'•>'. •. 

Sus trabajos literarios le valieron una merced de Hábito de Santiago eo I^já QuattO 
anos después, quando las Ordenes Militares salieron á la expedición de Cataluña , llevado 
de su pundonor (aunque d iUy k dió por cxcusasb) concluyó i costa de fatigas k 



Coni de OrUmm de Amor y Zelos, encomendada para unas fiestas; y fue á 
campaña , milit aido algunos aíios en k compañía del Conde Duque de Olivares. Al cabo 
esta vida Je pareció desasosegada y expuesta ; y con muestras y propósitos de otra 
perfecta , recibió el Sacerdocio á los 5 1 ailos. Poco después Felipe IV premió sus mó- 
^ con una Opellanía de Reyes Nuevos de Toledo, cu doiu'.c i-ci:Ir.ul() , pero no 
ocioso. En 1663 fue nombrado Capelkii de Honor de S. M. con una pensión en Sicüia, 
y retención de U CapellanLi de Reyes Nuevos ; y vuelto i la Corte , añadió al apkuso de 
su ingenio la veneración de su piedad. Así vivió hasta 25 de Mayo de 1 68 1 , en que en- 
tiegcTsa alnvA al Criador , contando los mismos años de su siglo , en cuyos principios fue 
nacido , como va dicho , y bauiizado en \a Iglesia Parroquial de S, Martin. La venerable 
Congregación de Sacerdotes naturales de Madrid , c¡uc en 166Ó había nombrado su Ca- 
pellán mayor á D. Pedró Calderón , por los respetos de su n Imid , literatura y buen go- 
bierno , y en icconocimicnto del ánimo liberal con que la kgó todos sus biaics , erigió á 
su bienhechor un sepulcro de marmol , con su retrato y una expresiva inscripción , en la 
Iglesia Parroquial de S. Salvador , en donde yace en bóveda propia. 

Ei Ayaataniiento de su patria participó también de la generosidad de D. Pedro Calde- 
rón. C>Liarcata años ó poco menos estnbo escribiendo los Autos Sacramentales , que 
imprimió en seis tomos el Ayuiit.imiento de Madrid en 1 7 1 6. Pero ni estas obras , ni las 
poesías sueltas , ni sus ei-uditos tratados de k Nobleza de la Pintura , y dd Diluvio 
general y contribuyeron tanto á su celebridad , como sus Comedias. 

Ya se ha insinuado por que algunas de ellas no son ni podían ser tan bien escritas co- 
mo las de Dicha y desdicha del nombre , Los em^e^s de un acaso , Qual es ma- 
yor perfección , Primero soy yo , Dar tiempo al tiempo &c. En estos dramas Cal- 
derón mostró diestramente que no ignoraba las reglas , bien que en otras muchas Come- 
dias se acomodase al gusto reynante del pueblo: como Aristófanes , Plauto , Terencio, 
Moliere* Goldoiii , y todos los que se citan por modelos , escribieron la mayor parte de 
las suyas para el vulgo. Calderón pecó muchas veces contra las regias m los planes , con- 
tra la historia en los sucesos , contra la propiedad en el estilo ; pero siempre fue maestro, 
y siempre dcxó dechados de iavcncion , de artificio , de urbanidad , de agudeza , de len- 
guage , de imitaciones al vivo , de claridad para explicar las cosas mas difíciles y abstrac- 
tas. A ningún Poeta Cómico fue dado hasta ahora ser cumplido en todo. Plauto no mvo 
el gusto , el arte , la cultura de estüü , ni el pincel gracioso de Terencio; y este careció 
del caudal , el chiste cómico , la fuerza y ei pincel segui'o de Plauto. 

1 1 Comedias de Calderón serán apreciadas y recrearán mientras que la Nación , con- 
forme á su carácter , gaste de tener en el Teatro la imaginación y la memoria en cxerci- 
cio. La fiialdad y d llanto no son para la Comedia , ni para diversión de los Españoles. 
Sea dicho en paz de los ingenios , que trocando de poder absoluto los oficios á MelpcS- 
mene y Talía , componen Tragedias que hacen reir , y Comedias que mueven 4 lástmia 
por todas razones. 



ELIO ANTONIO DE LEBRIXA. 



Eüo Antonio de Lebrbií ó Nebrixa , antes de SU nombre propio usab» d de EBo 
por amor i las antigüedades y á la familia Elia Romana , de la qtnl hdáa mndios seput 
cros en Lebrixa , Villa del Keyno de Sevilla , que k dió naturaleza j apellido : dacio por 
los afios de 1444 : su padre se llamaba Juan Martínez de Cala Hhiojoso , 7 la madre Ca- 
tarina Matinez Jarana del Ojo , de mnjr honrada íunilia : aprend i¿ en su ptria los rudi- 
moiK» de la Gramática 7 DJalécdca , y en Salamanca se aplicó i las Matemáticas 7 es- 
«Kllo, mayores por espacio de cinco afios . recibiendo en esta Universidad el gr«fo de 
BachiUer eft Artts. Mamado del deseo de adquirir mas perfección en los estudios sena- 
hd „nenie en los de las bellas LetnB , cuj-a decadencia intentaba rtparar, paso í Italia, 7 
en el d¡.. 2 de Marzo de 1465 vi«í¿ la Beca de Teología, para la xpe babu ^do p.«en- 
tado por el Cabildo de la Catedral de Córdoba, en el RealCol^ ™7« * S.^^ 
de los Espa&oks , tundado en la Universidad de Bolonia por d Emm«t.amo Señor Or- 
dcnal D. Gil CariUo de Albornoz. Quáauo fuese el froto de su apb«c»« i las teas, 
por cuya restauración tanto anhdó , durante el «pació de diez .5os que se detuvo 
^ Zno, triando í este fin con los hombres mas doetos . e. Ued conocerlo st» 

o^r.'TGL.tlca.Filologia.Poesia.^^e.^^^^ 

y Medicina. El catálogo de las (lue se han publicado se ver en u 

ae D. N ico!,, Anmnio , r se cree que^ 

brixa, k nombro por .u Comensal ^ Ca-**""» * ^ ^„ q„ 
„.anifes«5 quan apropóstto era para este ^^V^ Salamanca 

.m.lormen««h,bl,npt.úca^^^^^^ ^ ^ 

k <»^^<í«r,'^ le non^riron Prccepror dd Ptój» 

en aBocion i su crédito. U> Rep ^ este objeB un 

D. Juan; 7 ^ ^ ^ ít^t^ f1 Cronisa de lo. mi., 

nuevo Ar.» disditto dd común . que prunero "^í^"»^^^ ^ u.tre Lite- 

n,os Reyes CatóUcos. Q?^ mas «sphndeciémn ^^^^ xime.ez en la 

„to fue en la edición de la Biblia PoUgloU ^^f^^^^Z^^ ^ 

Universidad de Alcali , donde umbien fue 9^ 1^^^ Nación y en 
y universales conoeimismos de Antomo de LdM«a k aUqouK^ 



las extrañas el título de Restaurador de h Lengua latina , y d dd mayor Humanista de 

la Espaíia. 

Coatraxo matrimonio cu Salam.inc;i con Doña Isabel Montesino de Solís , de üniilia 
noble: tuvo seis liijos: Marceb, Caballero del Orden de Alcáatara, y Alonso del de 
Santiago, Fabián y Sebastian gemelos , Antonio y Sancho ; todos ellos de mucha erudi- 
ción, y especialmente el úkimo, que fiie también alumno dd Real Colegio de S. Cle- 
mente de Bolonia , y publicó algunas de las obras dd padre , siendo de alabar que en me- 
dio de las ocupaciones que le rodeaban en Granada exercicndo d empico de Alcalde dd 
Crimen , quibiesc imprimirlas en su propia casa , cuidando por sí mismo de la edición: 
tanto era su amor á Ins letras , y el deseo de que se publicasen sin arores las obras de su 
padre. Francisca , hija también de nuestro cckbre literato , no cedió á sus hermanos en 
los estudios , y suplía en las enfermedades y ocupaciones de su padre explicando á los 
discípulos la Retórica con general aplauso en la referida Universidad de Alcalá. En esta 
Ciudad continuó viviendo con singular estimación , ense5ando sin cesar d incompamblc 
Antonio de Xebrixa , que murió á los setenta y siete años de su edad en 2 de Julio de 
1522 , y fue sepultado en el Colegio mayor de S. Ildcíbnso. 



D. PEDRO JWENENDEZ DE AVILES. 



El Addmtaóo mayor de la Florida D. Pedro Menendez de Aviles nadó en la Villa 
de Avilés y Principado de Asturias , el año de 15 23 : le tocd en herenda U Gasa de Sanca 
Paya j su distrito : fue uno de los mayores hombres de España en su mas floteclente si- 
glo, y desde la in&ncia dio i conocer k grandeza y actividad de su espíritu: á los ocho 
años de edad se hoyd de su casa ; y luego que le haUáron , le capituláron con su prima 
Doña María de Solís, que tenia solo diez , por rcceJo de que se volviese á huir. 

Era Un vehemente su inclijiacion á la Marina, que, luego que pudo, á pesnrdelas 
instancias de su muger y de sus mas cercanos deudos, vendió parle de su hacienda, /unto 
gente , y acompañado de algunos de sos mismos parientes , se embarcó , y logro las mas 
altas y excelentes empresas que se han visto en calidad, valor y arte. £1 crédito de sus 
prúnécas hazañas empeñó al Emperador MaxfmíKana^ que gobernaba la España por en- 
tonces , i encargarle el arriesgado corso contra la Francia. Dióle después Cárlos V la mis- 
ma comisión para perseguir i los Franceses. Fuáxm tan notables y repetidos los sucesos 
suyos , que Felipe U le nombró Capitán General de las Flotas de Indias , y su GMJsejero 
para que le fuese sirviendo á Inglat^i la uu:uido se casó con la Rcyna Dona Mam, Con el 
aviso de SQ efectuado casamiento , inraediatauiente le despachó el Rey al Piiiicipe , y con 
la orden de que pasase luego á Sevilla á servir su empleo de Capitán General de la carrera 
de Indias. Fueron importantísimos , oportunos y gloriosos sus viages 4 aquellos Dominios, 
y fueron repetidas y heroicamente desempeñadas las comisiones que se le cncaigáioni 
tuvo entre estas la de pasar á Fíandes de Capitán General de la Armada de su cargo j es- 
coltando veinte y quatro navios de compelo , y llevando un gtan socorro de hombres y 
dinero , con que , después de haber vencido en el mar á los Franceses , llegó tan, oporm- 
namcnte á Cales , que puede atribuírsele en gran parte la célebre victoria de S. Qointin, 
como lo expresa el Aütor del Ensayo cronológico de la Historia de la Florida i j h. 
Consulta. del Consejo. Sus continuos y extraordinariamente diligentes viages i Inglaterra 
y Flandes , y sus repetidas victorias le hadan cada dia mas famoso. Le eligió el Rey por 
General de una Annada compuesta de ochenta velas , en que había de v-olverse de Fiandcs 
á España. A su arribo en a Puerto de 1^0 , mandó S. M. se quedase á desarman 
quadra , y que en conduyendo , fuese á encontrarle i Toledo , donde le haria merced ; pero 
sus émulos aoonsejáron al Rey que no le pietniase , porque sabían quena retirarse: diabó- 
lica especie de hacer mal á los que sirven bieA, y son objeto de la enwlia. 

Quedó D. Pedro confiiso de esta escasez, pobre y empeiiado: nO obstante pronto siem- 



.,re i cumplir «Netamente qmnto se le mudaba , reptó sus expediciones . ludias. Bu 
estas coi^ en otras muchas ocasiones , sus hazañas y casos siagulaics , que ^mccn 
creíbles le aci^itáfon ser el mayor hombre de su tiempo. Aunque en este térmmo hu- 
bkra concluido su c u rera , tendría su nombre bien distinguido lugar cu Li Historia ; pero 
aún no se habia cansado k km. de llenarle de gloria , ni la suerte de atravesarle cüficiata- 
des á su fortuna, pues le faltabau todu ia diéz anos de combatir con los enemigos de la 
3España,ycon los émulos de sus virtudes y pioczas. 

En esta simacton, y sinmas premio que la Encomienda de Sama Cruz de la Zarza, 
le encargó d Rey la importante empresa de la conquista y población de la Florida , ma- 
uitesúadole con grandísimo conte»to lo mucho que se liolg?«ria de que tomase á su cargo 

aquella expedición. , i 

Después de los recalares tramites se le despachó la corv i adíente Cédula Real en 20 
de Marzo de 1565 con el tímlo de Adelautado perpetuo de h Florida , y otnis mercedes 
y condiciones que constan de la misma Cédula. Llevó á esta conquisüi dos mil seis, ¡eni .s 
quarenta y seis personas en treinta 7 quatro báseles , siendo todo á su costa , excepto un 
baxel con doscientos noventa y nueve soldados , y noventa y cinco nmimos con el H- 
lotomayor , á que se reduxo d socorro que le dió la Corona. 

No pertenece á este resumen la idaclon de los descubrimientos y cxfxíndidos límites de 
las Provincias comprehendtdas baxo el nombre de la Florida, ni haUar de su conquista, 
población, y gloiiosa guerra en ella conua los Franceses , de quienes la mcmorli dd Adt>- 
lantado se ha visto tan zaherida en sus escritos , como saben ios versados en la Historia. 
También es preciso omitir k reUcion de las demás hazaíws de este in%^ 
decir que hallándose cumpliendo aquellos encargos , le mandó d Rey volver á España 
para cosas importantes de su servicio. 

Era con efecto de suma ímportanda la comisión que puso este Monarca 4 su cuidado, 
pues fue no menos que la kmosa expedición i Inglaterra. Le despachó título de General 
de k Armada gruesa que 4 este fin se formaba en Santander : Armada que puso en cons- 
ternación una gran parte de Europa. Le dió d Rey quantas iacultades y poderes pidió; 
y d dia 8 de Septiembre de 1574 como á Capitán General le entregáron ios Mimstros 
k Armada, compuesta de trescientas veks y veinte mil hombres de desembarco, con 
grande afcgru , salvas y ceremonias ; pero aqud mismo dk le acometió un tabardillo tan 
violento , que convirtió en llanto k alegría : murió d 17 á los cincuenia y cinco a&os de 
edad , habiendo servido üeinta y dos ce CaplLaii (jeneral de las Armadas Reales. 

La niLicrce de im General tan grande , tan lleno de heroicas acciones y de experiencia; 
tan insigue hombre de mar , que habia íaciÜtado las navegaciones dd Océano con sus 
muchos vkges que hizo á las Indias ; muerte en edad tan fresca , y en una ocasión de tanta 
impórtanck , fiie para España mucha pérdida , y para su &milk una entera dcsokcion. 
Yace en k Iglesk de k Vílk de Avilés , á donde fiie traskdado , y puesto en d sepulcro 
que está d lado dd Evangelio con ks armas de su casa , y un breve y modesto epitafio. 



D. SANCHO DAYILA. 



JL). SancUo Davila, Castellano de Pavía y de Ambcres , Capitán General y Almi- 
rante de la Real Armad i en Flandes , de la Costa del Reyno de Granada en Espina, 
Maestre de Campo General con el Duque de Alba dd Exército que allanó á Portugal , y 
después con el Duque de Gandía del que quedó para de&nsa dd mismo Reyno, nadó 
en la Ciudad de Avila á a i de Septiembre de 15 23. Heredero de h virtud y nobleza de 
ius padres Antón Blazqucz Davila y Doña Ana Daza, siguió en sus primen» años la 
caliera de las letras , y ordenado de menores , pasó á Roma, la lentitud de los progresos 
literarios no se compadecía con su gensral \ h cza j y así por consejo de nn Sábío se re- 
solvió á seguir la milicia. Sobraban ocasiones en que Davila pudiese dar á conocur su 
valor heredado pero eligiendo la Alemania , como teaüo entonces de las mayores guerras, 
le vió esta no sin admiiadon dd Cesar y dd General Duque de Alba esguazar el río Ai- 
vis con nueve soldados Españoles , atravesadas las espadas cu la boca , y á pesar de las ba. 
las ganar las barcas necesarias para dilatar d puente que constmyó nuestro Exército, con- 
siguiendo por este medio la derrota de los Heregcs y la prisión dd Duque de Saxonia. 

A estos pvnneros ensayos se siguió en d año de 15501a victoria contra los Turcos, en 
donde d Corsario Dragut cpedó avergonzado , d Campo venddo , y la Gudad de Africa 

tomada por asalto. » <. / 

En 15 de Julio de 1561 le nombró d Rey Felipe II Capitán delnfcntcria, y pasan- 
do con d Duque de Alba á Italia, sirvió con aqud valor, que experimentó Nápoles, 
que estrechó á Roma , y conquistó á Gdbes , hasta d punto de quedar prisionero , aun- 
que poco tiempo, por la sorpresa déla Aimadadd Turco. - 

AiuLas las paces, volvió 4 España, y después de visitar por crdc. ^^^^7 
sidios de Valencia , at^jó las conerias de los Morc« con la nueva del C^tiUo de 

Bcrni , V de .quí pasó i Castdlano de Pavía. Solo la obediencia pudo estrediar 4 Davih 
en d breve recinto de unas murallas ; ^^^o á Duque de Alba , que conocía de oerca^ 
valor de su bra^o , lo traxo luego 4 Flandes para sosegar las alteraciones qtw padeaa. ^ 
vantó Davila en Milán una Compañía de caballos , y creado Capiun de 
Duque, pn^dló d Conde de Agamont , pci^gaió dExercito de los -^-^^^^^^^^^ 
len :ie dLzo dd tódo , tx>mó prisionero 4 ViUers , y en la bataüa de 
pri^o que hizo cara al Duque Ludovico , señdándc«e tambim oi eviur abrir las 



exclusas , que iban 4 inuadar la campaTia , y rompiendo con el enemigo , le sujeto , y dio 
al Duque de Alba el mérito de una tan singular victoria. 

En su marcha á Frisia escarmentó á los contrarios , arrojándose i nado con otros en el 
rio Gronmga , en donde sin embargo del peso de las armas , del agua á los pechos , y de 

vadenr .sidos á las colas de los caballea, los siguié , desbarató, y ganó muclias piezas de 

artilkiú y una bandera. 

•En la facción de Tillemont se semió con el heroísmo d¿ dcgoUar con otros Españoles 
á mas de tres mU hombres de lo principal del Exércko del Príncipe de Oimh-c , obligan- 
do á este 4 levantar d sitio. Siendo Castfillaiio de Ambercs socorrió en el año de 157a, 
no sin ardides y fuerzas , á Midddbourg » Capital de Ja Zelanda , y cerrando con cl cito- 
migo , que se letiral» á Ramua , ganó esta Plaza , y en su Puerto mas de qiiatrocicntos 
baxeles , de los qiiales armando diez solos, abrió con ellos camino por en medio de treinta 
de los conü-ariüs , quemándolos su Capitana , y adquiriendo por esta victoria el sobre- 
nombre de ra^o de la guerra. Gmó á Mons , y d socorro de Goes sera memorable 
por aquel célebre esguazo dorante la menguante de la luna. 

En la llegada de D. Juan de Austria , y la aprobación de la paz de Gante , vino San- 
cho Davila á España con la gloria de haber despreciado á bastón que le ofrecia la Reyna 
de Inglaterra en las torbulcndas de Escocia , ano quando los servicios de, diez años de 
guerra contiruia no le habían grangeado la mayor recompensa. Sin embargo d R^y con- 
li iba mucho de la persona de Dávila , y para un Español es cl superior premio de sus tra- 
bajos : asique en 7 de Noviembre de 78 le creó el Rey Grpitan General de la Costa de 
Granada ; y aunque se meditaba k guerra de Africa , se suspendió esta por ocurrir á la 
pretensión de P. Antonio sobre la Ck>rona de Portugal En esta guerra , de que fue Maes- 
tre de Campo General con d Duque de Alba , fue el primero que desembarcó y acome- 
tió 4 los Pormgueses cerca de lisboa. Conquistó i VÜla^closa > allanó el Reyno , pasó 
de orden de S. M. 4 la ¡ornada de Larache j y vuelto 4 Portugal para la defensa del Reyno 
con cl Duque de Gandía , Meció en Lisboa 4 S de Junio de 1583 de resultas de una 
coz de caballo que recibió en el muslo , y de qae no liízo caso. Se dcposiió su cuerpo en 
el Convento de S. Francisco de didia Ciudad, hasta que su hijo D. Fernando Davila le 
traxo i la Capilla mayor de S. Juan Bautista de Avila, propio patronato , que es donde 
pee. Casó en FJandes el año de 1569 con Doña Catalina Gallo , qué solo vivió un año, 
tiempo suficiente para dexarle el referido hijo por digna memoria de las hazañas de un 
Héroe , que úrvió al Rey , 4 la Patria y 4 la Reli^on cón la tnayor lealtad y valentía, 
como heredada de su ilustre ascendimte Blasco Ximenez el Reptador , y con quien los 
Cürdob.is , los Bazanes, los Albas , los Requcsens, y oíros Capitanes podrán ser émulos 
de su mérito , pero no superiores á su nobleza , á su instruccioin , á su valor , ni 4 sus 
victorias. 



D. ANTONIO AGUSTÍN. 



• Antonio Ágostín nació en Z^agoza el año de 1517. Fuéron sus padns D. Aa^ 
toníoAgustín,Pio-Cancill€r de Aragón,/ Doña AldonzaAlbanel,natoral de Barcelona, 
descendientes ambos de familias nobles , gloriosas 7 ricas. Quedó muy niño baxo 1 1 r uich 
de su tío D. Gerónimo Agustín por muerte de su padre , y á la edad de nueve años pasó 
á estudiar Filosofía á Alcalá de Henares. iV^rfcccionado en ella y en el estudio de ias Hu- ' 
manid.'.dcs , pasó á Salamanca , tiende estadio cinco años el Derecho Civil* " 

Aimque en esta 7 otras Uuiversídades de España había. célebres Jarisconsnkós , obsc^ 
vanelo D. Antonio que estaban maj atrasados en d conocimiento de las Bellas Letras'7 de 
las JLenguas Xatína 7 Griega , CU70 domicilio 7a por la barbarie de los invasor» de la 
Grecia , 7a por la pro(¡e(»;ion que dispensaban los Papas 7 otros Príúcipes i los Sabios fíi- 
gitívos , era entonces la Italia ; detcrnoinó salir á buscarlas , 7 á la edad de veinte años em- 
pezó i cursar las Universidades de Bolonia 7 Padua. Fuéron en ellas sus Preceptotes Pá- 
risio , Alciáto, GocLno , Marco Manma, Bonamid , Paoélli , Rómulo Amaseo , y otros 
de igual nombre , con cuyas lecciones llegó muy en breve al colmo de sus deseos, esto es, 
á poseer perfectamente Lis Lenguas Latina y Griega , no jnctios que la Historia Sagrada y 
Profana , y á formarse el cumplido í'üólogo que ha admirado después el munda 

Kn 27 de Enero de 1539 vistió la Beca del Ilcal.G>Iegio ma7br de S. Clemente de 
Españoles de Bolonia , donde siguió cultivando sus .estudios predUectos, sín desdeñar dde 
las artes liberales , pues como él mismo escribe i Bernardo Bolea , por seguir el exemplo 
de sus compañeros , 7 emulando á Temístodes 7 Sócrates , aprendió! cantar. 

llcynaba entonces d futot de los Glosadores de las LC7CS Romanas t todos juraban m 
;/'/.( Bartoíí et Balii. Los Códigos eran en extremo varios, 6 por la ignonnda 7 
descuido de los Impresores, ó por la variedad de opiniones en tantos y un difusos intér- 
pretes, D. Antonio persuadido de la imposibilidad de aprender y enseñir tan incierta Ji^ 
risprudencia, pasó i Florencia en compañía de Juan MeteUo Sequano , su íntimo amigo, 
7 protegido dd insigne Cosme de Médicis. Conftontando allí escrapulosamented Código 
de la edición de Haloandro (d menos inBdile aqudtícmpo) coñd exemplar purfeimoFb- 
rcntino , no solo corrigió los errores de que estaban llenos los otros Códigos , sino que ayu- 
dado de los libros de Angdo PoUciano, 7 délos consejos del ¡nágne IdioTaqrcUípjSui^ó 
düctísimamentc muchas lacunas ó vacíos. A los veinte 7 seis años publicó siis observacio- 
nes cu los libros Emmendatmium et opnionum , y en el singular ad M>déstmm) Coa 
los que ilustró tanto la confusa Jurisprudencia , que, como dice Gtiido Panzirolo, puede 
llamatse desde aqüdk época restituida por d derecho deposdiminio á la Ciudad de Roma. 

De allí á poco tiempo pasó á Vcnecia , 7 habiendo haUaHo en la Biblioteca Marciana 
de Bcsariott un Código antiquísimo de las N&velas de Justimano , copió dd todo lo 



auc fikaba en ks del Código Haloand, ;„o. Dio 4 te «ta obn. con k colacio» de alpi- 
ZcZ^oa. Griega; de Jusüuiano. y h edición Co alg^^nn, Nóvete I^nnas dd 
S.^^^ de estos descubrimientos se dedickoa 4 ilust,,,. í ,oHu 1., J unspmdc,^ 
^E^^lesJtaliaaos.Fraaceses.BelgasTAtoanes todos x.^^^^ co„.s. 1. 
lis def¡ov.n descabr¡dor;pe«. a en tan,», como si nada hubiera hecho .«.en.«*le 
cudaba algo que hacer , ilu^o á Marco Vanony Festt> Pompeyo ; escnb» el gran Co- 

del Digesto con el Código i Imí¿tucio,m,d libro singular ad Adrtamm , c v^- 
.«„«A. ad Edictum ferf,tmm , y otras no menores obras , en que U JuiH«uacu.u. 
mudó enteramente de semblante. . • ^ 

Tales fueron los ptelndios de hs gtandes obras con que D. Antxmio Agostm inmorta- 
lizó su nombre , que no pueden an.liz.rsc en m, epítome , ni lo necesitan , s«ado tan pu- 
bUcas y tan estimadas por todos los Sabios , semladamentc las qtie publico pata ilustrar 
la» antigüedades , como los Diálogos de las Medallas , ima de las r- 
n^ntatesdeNomismitica.y tan profunda , lue 4 ella y á la de Spanhcim se deben los 

progresos de esta ciencia. . „ . .j 

A los veint. V sicec anos de sa edad pimi6 el Emperador Cárlos V su distinguido 
mérito nombrándole Auditor d. Ruta , en cuyo empleo fue k admiración de Paulo lU J 
de toda Roma. JuHo III le eligió por su Coiisukor cu todos los asuntos graves : le destino 
su Legado i Inglaterra para felicitar á Felipe U de su matrimonio con la Rcyna María, 
y de la reducción del Reyno á la Fe Católica , para exhortarlos á la paz coa los f ranceses, 
y acudir al Cardenal Regínaldo Polo en el arreglo de los nfi^cios eclesiásticos de aqud 
Reyno. Paulo IV le nombró Obispo de Alifeno y SU Legado al Emperador Fernando I 
para estimularle á que se hiciese mediador cutie Felipe de España y Enrique It de Fran- 
cia, los efectos de su legación fueron las paces entre estos dos Monarcas por la mcdub 
clon del Emperador , y d premio de sus tareas el Obispado de Lérida , que k dio Pió IV, 
y d Arzobispado de Tarragona , que le confirió Gregorio XIII, á instkncias ambos de 
Fdipe n. 

. Destinado D. Antonio Agustin á ser grande en todo , fue tan gran Prelado , como Doc- 
tor y Magistrado ; admiráronle ios Padres del Concillo de Trento , que por SUS represen- 
taciones adhirieron á la reforma del Clem , y le encargáron que extendiese el decreto de 
observación del Concilio de acuerdo con d insigne Covarrubias. Vuelto á su Diócesi , se 
dedicó enteramente 4 la piosccucioii de sus obras literarias, y excrcicio de las grandes vir- 
tudes propias de su ministerio , sin quedar en toda su Diócesi obra pia ni pública , que no 
manifestase su beneficencia. 

En esta dulce alternativa, y en cultivar la correspondencia de los Sabios de su tiempo 
pasaba este grande hombre tranquilo sus dias , quando le arrebató la muerte en el mes de 
Junio de 1 586 : año ín&usto , en que además de otros Sabios , murieron Martin Azpil- 
• cueta Navarro , Pedro Victorío , Marco Mureto , y d Cardenal Pcrcnotto. 



D. ALVARO DE BAZAÍ>Í. 



D. Alvaro de Bazan , primer Marques de Santa Cruz , Señor de las Villas del Viso 
y Valdepeñas , Comendador mayor de León , dd Consejo de S. M. , su Capitán Geaeral 
del mar Océano , y de la g-nte de guem del Reyno de Portugal , nacid en la Cíndad de 
Granada á 1 2 de Dk ianbre de 1 5 2Ó. iUumno de su padre en d arte de la guena , parti- 
cipó desde sus tiei'jios años de ios laureles que le habían ceñido. A su hdo estuvo en la 
victoria naval que consiguió de la Armada Francesa sobre las costas de Galicia en 25 de 
Julio de 1 544 ; y conducidas las presas i la Coruña , quedaron al cuidado del joven AI- 
-varo , mientras su padre dando gracias al Cido recibía Jas honras dd Príncipe U Fdipe, 
y los aplausos de toda la Nación. Así pudo salir ya en 1554 como Capitán General ds 
una Armada á custodiar nuestras costas, y proteger el comercio de Indias: y hafafendo 
s il ido que los Ingleses socorrían á los Moros de Fez y Marruecos con gnm provisión de 
an 1 is , rindió naos que las llevaban , 7 ctt cl Cabo de Agocr , debaxo de la artillería 
de los Fuertes, iiuemó todas las aavcs que en él había, y que embarazaban nwsttotráHco 
con las pesquerías de Cabo Blanco. Por una razoa semejante cegó el rio de Tctiian, qui- 
tando aquel asilo i los Piratas , y desbaratardo i Hamet Boall , Capltaii de aqtietía Plaza, 
que salió á impedir la Acción con mil arcabuceros y mucha gente de í cabaüo. Ensa- 
yado de este modo en el mando , pasó en 1 568 4 Nápoles de Genetd de aquellas gakras, 
baxo las órdenes de D. Juan de Austria. A costa de ricas presas aiujyenta 4 los Corsarios 
de aquellos mares , y salva de un naufragio á las galeras de Requesens. Vuelve a ^pam, 
y con a la tranquilidad del Reyno ; pues asegotidas las costas , toma a su ca^ d tor- 
cito de tierra , . .educe i los rcbddes de Granada i la obediencia ^ 
número de sus galeras , y mejora su armamento paa hallarse en la celd«e batdto <te ^ 
panto. En ella se señaló salvando al Príncipe D. Juan , á cuya gJera iba á embestir 
zanChiribi con dos Turcas. Bátelas Santa Gruz,rinde á la Caj^aana ^^^^^7^ 
yenta á su compañera. A vista de las dos Armadas combate al ano .ign,enre a Mahomet 
]Bey,meto de Barban^/a,qiie con qmrenta galeras Turcas inten^^ 

viado de nuest^ Rquadra. Aboída i la Opitana de Mahomet , muere este eu . ^ 
ymasdedoscient«BTurcos,yv«dveáUEsqnadracondtrimifb,y^ 
disrin^ñdos prisioneros. Llévalo consigo á Tune* l).'Jiun de Anstaa. Por snc^^^^ 
embarca el Marques con cinco mU hombres , oUig. á huk al eW 



y sa Alcazaba. Desde allí parte con quarcota galeras suf as 7 ciiico á¿ Malta , conquista 
la Isla de los Querquenes , y hace mil y doscíeatos esclavos : siendo ai estas acciones no 
menos admirable su disposición para di gobicnio de una Araiada , que pora la disciplina 
militar do un Exército. 

Tranquilizados así los mares de Lc\ ante , y encadenado d orgullo de los Orom;inos, 
sale Santa Cruz á teatro mas anchuroso , y op] imc coa igual gloria las agnas del imncniio 
Océano. Los dercchos.de Felipe 11 4 la Corona de Portugal , y la oposición que iiallaba 
en D. Antonio , Prior de Ocratx) , csdgian poner esta causa en manos dd Gran Duque de 
Alba y dd Marques de Santa Cruz. Mientras aquel triunfaba con d Exército , esto , nom^ 
brado General de las galeras de España , entra en los mares de Portugal , toma las Villas y 
Fortaleza de Algarve, y en el rio de Lisboa combate y rinde la Aniiada de 1^. Amonio. 
La Corte de Francia sostenía las pretaosiones de este, y Santa Cruz con veinte y cinco 
navios bate á sesenta y dos Franceses cerca de las Terceras, y consigue un triunfo tan 
completo como glorioso , con muerte dd Mariscal Felipe Strozzi , y prisión de muchos 
Señores de alta gerarquta. Aniquilado este socorro, facilita la conquista do las Tcrcx:ras: 
verifícala al ano siguiente, destrtiycndo otra x\rniada de Francia, y en tierj-a el Ilxaciio 
combinado de Franceses y Portugueses , aprisionando cutre otros 4 Mr* Uc Chatres , cu- 
ñado dd Rey Christianísúno y General de sus Armadas en aqudlas Islas. 

Ulano Santa Cruz con sus victorias , quiere atimentar la serie de ellas con la conquista 
de Inglaterra. Propdndo á Felipe II desde las Terceras , quando aun buUia la aoiinosidad 
en sus soldados , y empañaba sus aceros la sangre de los rebeldes ; pero el Rey h dilata 
sin desaprobación. Los danos que Drak hacia en nuestra America precisan á i^'clipe á 
^omr los ojos en nuestro Héroe (segiin expresión dd Rey en una de sus cartas) , y i 
buscar en él d remedio de tantos males. Insiste en su propuesta en vano; pero logra d 
apresto de una Armada para América , cuya expedición no se realizó por haber los In- 
gleses abandonado aqudbs mares. Consigue al fin del Rey !a ¡ornada u ln¿^l iterni : li ico 
el Marques un plan exactísimo y bien combinado , y quaudo preparaba m Lisboa d 
vasto armamento de esta poderosa Armada llamada la ImmcihU , terminó sus días en 
aqudia Ciudad en 8 de Febrero de 1588. Su muertse fue d principio de Lis desgracias 
que la sucedieron ; y la Nación al llorarlas no podia dexar de lamentar una pérdida , cuyo 
valor calificaba d infausto éxito de sus grandiosos proyectos. Hesroc no menos glorioso 
en los mares que en los Exéreitos , cuyo mérito trató su tiempo con igual circunspección 
que la posteridad , pues viviendo oyó y vio impreso su panegírico como Trajano , y su 
retrato , hecho por d celebre Felipe de Liafio , solicitado dd Emperador Rodulfo de Alo- 
manía. La memoria de sus hazañas ha empeñado á otros dos ilustres Españoles á celebrar- 
las en distintos tiempos con eloqüencia y dignidad. ¡Quan arduo , pues , no debe ser d 
emp^o de resumir en cortas lincas los kchos que no cupieron en las enérgicas plunias 
de tan dignos panegkistasí 



EL SEÑOR D. JUAN DE AUSTIUA. 



Nada quita á las glorías del Señor D. Juan- de Austria d que de una mnger , cujo 
atractivo iue de mas Interés qtze su nombre , 7 del grande Felipe IV, sobradanieate apa> 
sionado , viese Madrid el nacinoieato de este petsooage el 7 de Abril de 1629. Crióse en 
la Villa de Ocana ; pero^ su natural , su educacíoa 7 sos progresos' litoarios de tal modo 

competían entre sí , que á pesar ddl dilatado tíempo que tuvo el Pueblo para admirarle, 
jamás pudo llegar á sospechar quien era , hasta que en Abril ác 1 642 Felipe IV l: declaró 
solemnemente por su hijo, y le reconoció España por Infante , con h investiJiira de Gran 
Prior de Castilla. y X^on. en la Orden de S. Juan , y con cl ¿ilto empleo de GencraI¿imo 
del mar. Su gentileza, su elevacioade ánimo , y otras mü partes buenas, que iba des- 
cubriendo al paso que se lobostccia, empeSabaa las voluntades aun de los genios mas 
descontentadizos ; asique con gustó de todos 7 orden del Rey su padre se embarcó en 
Cádiz el año de 1 647 para sujetar á la rebelde Nápoles acaudillada por Tamís Aniela 
No es fedl penetrar los trabajos y los pcügios en que se introduxo para sos^ un Reyno 
protegido por la violencia ; pero si por los efectos 8C conocen las causas , basta decir que 
bujeió á Ñápeles , que envió á Madrid preso al Duque de Guisa , pretendiáite i ia Goro- 
m . que conquistó las importantes Plazas de P&rtolongon y Pomblin, y que el Rey le 
nombró Consejero de Estado. 

Como no era la. Italia sola ni la Sicilia el teatro de las glorias del Señor D. Joan, se halló 
precisado á venir i mandar el Exército de Cataluña en 1651 : Exército que si por la 
desigualdad de sus fuerzas no habia podido competír con d enemigo , por el valor y por 
la constancia de su General bgró desalojarle de BartoelMia , de Gerona i de Solsona y dd 
Principada 

Tres añ(» babia que gobernaba corno Virrey y Caftttari General k Q 
en el ano de 1656 fe nombró d Rey Gobernador de los Países Batos ; y badiéndosc i la 

^ ela inmediatamente , á pesar de la contradicción de los vicntos , de los Franceses 7 de los 
Moros corsarios , trionfó de aquellos con la ciencia , y de los demás con d valor.y con d • 
denuedo. La prudencia , el buen orden , y el acertado gobierno de S. A. en estos Estador, 
no solo los experimentó Flancfcs , y señaladamente el socorro de la Plaza de Vaiencienes, 
sino que se extendió fuera de los límites de ios Países Baxos, pues dexando el mando 
por orden dd Rey su padre , á su vudta haUó en París d mejor aoogímicnío 7 obsequios 
de los Reyes de Francia 7 toda la Corte. 



Dos años msó . s¡ se pucd: decir .sí , con nigtm descanso ; pero como eslnba dcstuudo 
sin duda paiarepai-ar las quiebras de k Moaarcpí i , c el afio de 1661 mordió u la imi- 
penicion del Reyno de Portugal , y haciendo rcscíLi de su Exácito cu Z ilra , entro en csic 
Reyno, tomó á Axronches , conquistó 4 Jcnimdía , saqueó ú Vciros y Cuio , nud.o ú 
Boia , Monforte , Cabeza de Vide , Santa OlalLn , Ougucla , dcmoüó á Vi 11 ibuíu , ocupó 
á Alconchel , ganó á Ebora ; y si hubiera corrcsiKHidido el socorro de caiid;iles y impa al 
esfuerzo 7 capacidad ¿d luiente , no hay duda que todo Portugal Üubicni vuelto á iwo- 
noccr vasallagc al Monarca de España. 

En este estado de feücidadcs se haUaba el Seuor D. Juan , quando por d mo ,\c i//)^ 
murió el Rey su padre , y empezando otras mie^ as guerras , que fomentaba la p;ucialidad 
de muchos que le amaban , se empezó i hablar del gobierno de la mmor ciUi de 
Cárlos n con cierta Hbcrtad licenciosa , que inscnsiblemcutc íiubicra fermentado por lodo 
el Rerno , á no haber salido de la Corte el Confesor de la Rcyna Madre El Scfior D. Jiuui 
se vio en h dura precisión de vivir prófugo ]-)0r Aragón y Cataluña , y quasi preso cu Ja 
Villa de Consuegra. Pero si esus desgracias fuei on electos de d^jsobedieiicia , o do una cana 
que dirigió á S. M. desde dicha Villa, y de oü ts muchas que dictó mas la liberiail ijue sti 
zdo , ó de la sobrada confian» del Confiiaor de la Rcyna , no es £icil dcitírmiiurio : y por 
mas esfuerzos que han hecho los Políticos para descubmlo , aiin está snspcasa hasta iüiora 
su verdadera decisión : lo cierto es que calmando tan grandes alteraciones , k misma 
Revna le nombró Vinx^ y Vicario Gcncml de Aragón ; y la SiciÜa hubioa vuelto á va' 
á;u libertador contra los Franceses, si ia orden de Cárlos 11 ao le Iiubiei'a ¡i-niiedi^Io su 
embarco, y ie mandase venir i la Corte ci ó de Noviembre 1675 , eu que el Rey cum- 
plía los catorce años , salía de la menor edad ^ y quería dividir el peso do h Corona con 
el talento y gobierno de su hermano. 

Con efecto , el Señor D. Juan obedeció luego ; pero su alta comprchcasíon 6 bu poli- 
tica le obligó á restituirse á Zaragoza al dia siguiente , y dcxar al tiempo y á Iils repetidas 
instancias del Rey, Rcyna, Grandes y otras miiclus pei-sonas sti absoluta residencia en 
la Corte, como se verificf) el 23 de Jinero de 1677. Madrid y tuda la F.spam llenó 
sus votos en este dia con tan acertada eieccion del Rey , y ójalá el gusto coa que «c so- 
juzgáron todos á su acreditado gobierno , hubiera sobrevivido i los deseos j pero qtLiiido 
la Monarquía se complacía mejor en sus dichas , entonces cnfcrmió gravemente S. A. y 
Élleció en el Real Palacio el 1 7 de Septiembre de 1679 ^ ^ cincuenta aiSos de su edad. 
Yace su cuerpo en d Real Panteón del Escorial , y su corazón por su. !iaandato en la Ca- 
pilla del Pilar de Zaragoza. Los hechos de este General ó no ha podido ó no ha sabido 
aún la Historia del todo recogerlos ; pero por mas que las circuastancias lo impidan , vi- 
virán áempre con el mérito y el honor que corresponde al generoso D. Juan de Austria. 

Tuvo tres hijas , que fueron Margarita de Austria , Religiosa en las Descalzas Reales 
de Madrid; Ana María, que profesó en las Agustinas de Madrigal; y CataUna, Reli- 
^oea en Bruselas. 
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FRAY LUIS DE GRANADA. 



Uno de los mayores beneficios que lecíbió España de la mano de Dios nuestro Seáar 
en el siglo X\ i , .1 :.^b.¡Í2 d¿do en h persona del Veasrable P. Fr. Luis de Ganada 
un Maestro doctísimo de li vida christiaiia. Nació este Siervo de Dios en h Ciudad 
Granada el año de 1 504. Su. cuna fue pobre ; pero su sangre mnr limpia de loda malj 
raza. Gnco años después murió su padre ; y k Providencia divioa , que tenia dísdnido 
aquel tierno ni&o para instrumento de sus altos designios , dispuso que el Conde de Ten« 
dilla se aficionase á él , y le proporcionase el estudio de las primeras letras y de la Gra- 
mática Latina. Con esta instraccion tomó el hábito del Orden de Predicadoras en el 
Convento de Santa Cruz de Granada cl año de 15 24 , y en el siguiente hizo ii solemne 
pro fcsion. Aiií mismo estudió la Füosoóa , y ea el Colegio cb Vaüadoiíd la Teo!oeÍ3. 
Desde que dió principio á sus estudios, dfetiibuyó las horas de manera, que empleaba 
muchas del día y de la noche en d saolo ezercicio de la oración. Salió del Colegí para 
enseñar Filosofía y Teoh^ ea los Conventos principales de su Bnovinda de Andalucía: 
y con este encargo creció tanto su aplicadoa, que estudiaba y oraba incesantemente, 
contentándose con ua ligero reposo paid. conservar las fuerzas naturales. Puso gran cui- 
dado en aprender el arte de hablar bien : á ciivo rfécto kia con atencíosi mejora Ora- 
dores , y especialmente á Cicerón. No dexaba de la mano los libros de la sagrada Escri- 
tura. Hizo un gran estudio en Jas obras de los Santos Padres Griegos y Xatiacs, y con 
especialidad en las de S. Juan Chrisóstomo. Hn estas fuentes bebía la verdadera sabiduña: 
con estas aguas saludables regaba los muchos takntos qoe Dios le había dado , y con ellas 
los aumentó y multiplicó de modo , que llegó ¿ ser la admiración de todo d orbe. 

Quando el P. Fr. Luís hubo atesorado todos los conocimientos necesarios para poder 
instmir, persuadir y convencer á ios hombres con ua ka^iage digno de k doctrina 
evangélica ; quando con el exercício conduuo de k oradon , y con el uso y práctica de 
todas las virtudes , se halló bien penetrado de un ardiente deseo de k hüinia y ^otk de 
Dios , y de k salud eterna del próximo, entonces empezó á predicar k palabra divina, 
sin otro fin particular que d de hacer a los hombres amigos de Dios. Bendixo d Ciclo 
sus buenas intenciones , v fueron admirables los frutos de sus tareas apostólicas. Ellos 
fueron causa de que F-s pa m quedase privada de la presencia de ten insigne varón. Dió- 
sdc k comisíoii de fiiudar un Convento de su Orden en Badajoz. Desempeñó periec^ 
tamente el encai^go , y en conespoiidenck del agrado y de los auxilios que experinaaito 
en aquellos Ciudadanos, ademas de haberse empleado en beneficio de toda aqueik co- 
marca predicando y confesando coa mudio fruto , escribió en aquelk CSodad d admira- 
ble tratado que intituló Guia de fecndores» Penetraron muy presto sos oredimsal Rey- 
no de i*ortugal , y ei Iníaatc Cardenal D. Enáqus , que á k sazón se haikba de Arz^biipo 



en Evora, consiguió que los Prelados de su Orden le prohijasen en el Convento de 
aquella Ciudad, para tenerle cerca de sí, y disfmtar de sus buenos consejos: con lo 
quál dexó de pertenecer á la Provincia de Andalucía , y quedó la de Portugal enrique- 
cida con este hijo adoptivo. 

Prendados los Religiosos Portugaeses de las virtudes del P. Fr. Luis , le eligieron por 
Superior de aquella Provincia d año de 1557. Trató á sus subditos con suma pnidcncía 
y uiscrecion , siii hacer entre ellos otra diferencia , que Li que pedia el mérito de cada imo. 
Concluido el tiempo de su Provinciakto , se vió precisado á residir en Lisboa. Es im- 
ponderable lo mucho que trabajó en aquella Corte. La Reyna Doña Catalina halLiba des- 
canso en sus consejos. El In&nte D. Enrique ¡amas se resolvió á piacticar cosa de alguna 
entidad sin consultar antes al P. Fr. Luis. Los Magnates k buscaban fwqücntciTicnte ya 
para director, ya para medianero en asuntos de !a mayor ímportancin. Todo el pueblo 
recurría á disfrutar los efectos de su encendida caridad. Iodos le hallaban, á tOilos olí 
con ag ado , y á todos consolaba. En medio de tantas y tan gmves ocupaciones nunca le 
faltaba tiempo para escribir , y menos para owr. Dictaba por espacio de algunas horas á 

un amanuense , y después tomaba la pluma , y escribía otras materias diferentes. 

Deseó mucho la Reyna Doña QtaHna tenerle de Obispo en su Rcvno ; ims no lo 
pudo conseguir de su humüdad : pues renunció con h mayor reverencia ei Obispado de 
Viscu y el Arzobispado de Braga, (guante mas se abatía este buen siervo de Dios , tanto 
mas le honiaban, y aun le veneraban los Príncipes de la tícna. Los Señores Reyes 
D, Enrique de Portugal y D. Felipe II de España tuviéton la dignacioa de honrarle vi^ 
sitándole en su pobre celda. Ni estos honores lan extraordinarios con que le distínguian 
los Monarcas , ni d gran crédito y autoridad que tenia en aquella Corte , le ocasionaron 
el mas ligero engreimienta Con ser Predicador y Confesor de los Reyes, y con lograr 
tan distinguido lugar en el Real ánimo de aquellos Soberanos , jamas pisó las losas de pa- 
lacio sin se. llamado : y en este caso nunca salió del Convento sin Ucencia de su Picado. 

Pubhcada por toda la Europa la solidez de su virtud , y la sabiduría celestial que res- 
pl^idece en sus escritos , es inaeible el amor y los aplausos que debió i todos los sabios 
y ^todos los Santos de su tiempo, que por fortuna fueron muchos. A instanchs de 
S^Cárbs Boiromeo le escribió el Papa Gregorio XJII una carta muy expresiva y hono- 
r^ca etogLuido sus escritos , y exórtándolc á continuar otros que tenía principiados. Sus 
Obras andan en manos de todos con estimación y aprovechamiento dequantos las leen 
con atención. Drfererrtes Prelados Eclesiásticos han concedido muchos dias de indulgen- 
cu a los que leyeren algún capkub ó parágnifo de sus escritos. Quien desauc una noti- 
era individué de todos ellos , la hallará en la Biblioteca de D. Nicolás Antonio ; en !a 
vda de este Venerable escrita doctamente por el I icenciado Luis Muñoz , Ministro del 



IVJARTIN DE AZPILCUETA NAVAHRO. 



de Azpilcueta , ilustre por el nombre de JS^avarro con que es vuJgarmente 
conocido , nacid en Barsoain cerca de Pamplona en 1493 , descendiente por linea paterna 
de la noble &milia de Azpilcueta , 7 por la materna de la de Jaureguizar. Si debió á Na- 
v.^rra el nacimiento ; á Castilla debió la educación, á Francia la ciencia , á Porrugal ia 
fortuna , 7 á Roma los honores y la fama. Por la muy larga edad que le concedió el Ge- 
lo alcanzó la dicha 7 gloria de aprender ea várias escuelas , de enseñar en diversos países, 
de igualarse con algunos insignes varones del siglo antecedente, 7 de contar por ¿vore- 
cedores 7 panegiristas á muchos , que habiendo sido sus discípulos , vio después coloca* 
dos en la cumbre de eminentes dignidades. 

De tierna edad entró en la carrera eclesiástica abrazando el instituto de los Canónigos 
Regulares en el Monasterio de Roncesvallcs. En Alcalá de Henares csuidió las Artes li- 
berales i eoriquedéndolas am la Filosofa Moial 7 la Natural Instruido mas adelante en 
las doctrinas técnicas , se transfíxió a Francia para aprovechar 7 eseicitar su talento en 
k Jurisprudencia con motivo de acompañar á Juan de Labrít último Re7 de Navana, 
destronado por la Silla Apostólica. Azpilcueta siguió la suerte de la Real Emilia desgra- 
ciada , arrimándose al hermano del Mariscal Señor de la sangre Real , de cuya compañb, 
ya como amigo , 7a como maestro , no se separó en los catorce años que duró su destierro. 

Ea 1520 enseñó Navarro Cánones en Tolosa, 7 después en Cahors. Reconciliados 
con Cárlos I los Príncipes emigrados de Navarra , regresó á España , trasladándose á Sa- 
lanianca , en cuya Universidad llenó la expectación de los en te ndi m i en t o s su raía vimid, 
y su doctrina le alcanzó la primacía en el Derecho Canónico , en cuya faculiai cüraca 
él toda su Mcidad 7 g^ork. Como encaminaba todos sus pensamientos no menos á k 
piedad que á los estudios, áempie se dedicóá k doctrina que versa sobre k disciplina 
de k Iglesia , con k qual explanaba y aclaraba k que tiata dd fuero de k concicnck , ha- 
ciéndola familiar á sus discípulos en tiempo que se combatían en ks Cátedras ks opinio- 
nes. La firmeza y tesón con que sostuvo su doctrina , le ganó el aplauso universal de su 
escuck , le aumentó d número de sus oyentes , y le alcanzó por unanimidad de votos la 
Cátedra de Prima de Decretos , y después k de Derecho Pontificio. Habiendo leido en 
esta catorce años , tuvo que dcxark por otra de igual clase y facultad en k Universidad 
de Coimhra , que acababa de fundar el Rey D. Joanl de Portugal, ofredéndofc rema- . 
neracioji mas aventajada que k que hasU entonces lubia logrado ningún profesor en Es- 
paña ni en Francáa. Obtenida su jubikcion á los diez y seis años de enseñanza , se resti- 
myó á Caatilk , y después á su patria. En este retiro permaneció doce anos sirviendo al 
Estado con obras y con consejos. Mereció ser Confesor de k Infinta Doo» Jan» 
del Príncipe de Portugal , y de sus sobrinos los Príndpes de Bohemia. Qamd) consulta- 
ba con su conciencia y gratitud volver á Portugal, llevado de las merecdes ^ habk 
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lecibido de la Rcyna Doiia Catalina , le nombr(') el Scnor Felipe II por patrono del Ar- 
zobispo de Toledo Fr. Bartolomé de Cairanza ea aquella tan ruidosa causa que sufiia en 
el Santo Oficio , escogiéndole por su doctrina y reputación como el defensor mas égno 
de Ja calidad del reo, y de la gravedad y deUcadc2a del negocio. Fiel siempre á sus prin- 
cipios , primero en Valladolid , y después en Roma defendió con esmero , mas sin fiuto^ 
al desgraciado Pixlado. 

Biaihalbdoea aquelLi Capital del Oibe Católico por esta cstiau.i casualidad, pensó 
en dotnicUiarse en ella para producir nuevos frutos de sus estudios , ó á lo menos comu- 
nicarlos renovados y mas sazonados á la república de las letras. Su i^ma , que habla lle- 
gado á Roma mucho antes que su .persona , creció y se ilustró mas por d amor con quo 
fue tratado del Papa S. Pió V, por las singulanss y públicas demostraciones con que le 
honró Gregorio XIII , y por el aprecio y distmcbn que mereció 4 los Cardenales. An- 
dando el cicmpc) h plenitud de su saber le ensalzó lusta tal punto, que por antonomás- 
tica comparacioa apellidaban en con el nombre de Navarro á quakuiieo qnc 

sobresalía en alguna facultad. £sca general y última reputación 4 que puede aspirar un 
mortal , no era hija solo de su sabiduría y eradicion , éralo también de sus puras y religio- 
sas costumbres : asi su casa era concurrida de los que ivan i consultar á su dueño como 
oráculo de ciencia , y de los que deseaban verle y oírle como exempb de virtud. Fue tan 
exemplar su castidad como su parsimonia y desinterés : con la primera mantuvo fresca y 
robusta su salud para los estudios hasta Li cxtrcnia vejez ; y con la ultima acaudaló para 
e^iercitar su caridad con los necesitados en las miserias publicas y privadas. 

Con haber residido la mayor parte de su vida en Cortes de Príncipes y Papas , fue tan 
grande su moderación y desprecio de les honores y puestos , que en todas fue tan negli- 
gente para desearlos, como inexórable para admitirlos. Prefirió la presidencia de sus cá- 
tedras y el sabroso exerdcio de los estudios á los canonicatos , 4 los supremos ministe- 
rios del foro , y á las ínfulas episcopales ; y aun después de separado por jubilación d¿ las 
tareas de la enseñanza pública , supo comprar su retiro y ocio literario con la renujacia- 
cion de los cargos lionoríficos. 

La muerte al fin , como envidiosa de tan larga carrera , le cortó los pasos en el año 
1586 á los noventa y quatro de su edad. La pompa fúnebre con que fue acompañado su 
cadáver á la sepultura por orden de Sistto V , fue de las mas solemnes y autorizadas que 
vió Roma en aquel siglo. A un lado de la Iglesia de S. Antonio de los Portugueses , don- 
de ííie enterrado, se descubre su efigie. Fuw Je rostro feo, nariz aguileña, tan macilento 
y Üaco , que mjs parece la imagen de un hombre que espira , que la de \m viviente. 

Sus obras varias , recopiladas en tres volúmenes en folio , impresos ca Roma en 1 590, 
y reimpresos en Venecla en 16 0 2 , c-rán un perpetuo testimonio de su vasto y profundo 
estudio en d Derecho Canónico , Teología Moral , y Disciplina Eclesiástica , que son el 
asunto de sus diferentes opúsculos y tratados , cuyo índice solo no cabe en la estrediez 
dd epítome de una vida tan larga en años como en útiles trabajos. 



D. LUIS DE GÓNGORii. 



]^Jacil3 D. Lilis de Góngora en k Ciudad de Córdoba , fecundi rmdre de ingenios , á 
1 1 de Julio de 1561 , siendo sus padres D. Francisco de Argóte, Corr^idor de k mis- 
ma Gudád , 7 Doña Leonor de Góngora ; y aunque ambos de conocida nobleza , usó 
constantemente del apellido materno , según la costumbre de Andalucía en aquellos tiem» 
pos entre los hijos segundos particularmente. Después de la edad de quince años pasó á 
Salamanca á cursar ambos Derechos, en cuya l&cultad no consta lúdese los progresos 
que debian esperarse ce su talento , quizas porque su genial inclinación á las letras hu- 
manas , Ó alguna casualidad imprevista , que es las mas veces la que íktcnnÍDa la a^ion, 
conducta , y destino de los hombres , le'amsttó al cultivo del ameno estudio de la veisifi- 
cacion, á que le convidaba por otra parte el ardor de su mocedad» déla qual fiieion £11- 
to la mayor parte de sus poesías amatorias , satíricas , y burlescas. A ks quaraua y claco 
años fue ordenada de Sacerdote , y algún tiempo después obtuvo uoa Ración en la Cate- 
dral de Córdoba. Avecindado en Madidd , en donde vivió once años , mereció al favor 
dd Duque de Lerraa , y del Marques de Siete Iglesias mu Capellanía de Honor del Se- 
gor Rey Felipe ni: sieiido de admirar que U £uDa de su ingenio, que tanto aplauso k 
habla ^tnado entre los akos personages de la Corte, no le hubiese propocdouado moyo- 
res adelantamientos ; si ya no es qué el pdÜgroso gusto de poetusar ¿ costa de leputacio* 
nes agenas, no ic cortase los pasos á su fortuna. En esta medianía ^ £el compañera de caíi 
todos los Poetas , le encontró la muerte ; término y medida con que se igualan les d ich > 
sos con los desdichados. Habiéndole acometido un accidatíe que le dexó privado de h 
memoria , resolvió rctítaise á su patria en busca de algún alivb ; peto agwvóselc allí la 
dolencia , que le privó de k vida cu 24 de IMayo de 1627 , & los sesenta y seis años de 
su edad. * 

Su natíva disposición á la chanza y 4 la sátua le llevaría á las poesías burlescas , que 
suden ser los prehidios de los talentos precoces y vivaces. Sea lo que fuere , su severo 
semblante, que entre b desapacible dd geio dea enttcver dcrto ayre burlador y mor- 
daz , trae el sobrescrim de k aspereza y fogosidad de su con^ion , de k qual abusó ca 
su juventud para despicarse de las censuras que algunos Poetas sensatos de su tiempo ha- 
bkn hedió de k extravagancia de su estUo , en que estaría muy interesado su amor pío- 
pió por los aplausos que le habk mercddo esta novedad. Peto también se ha de confesar, 
en ákban2a de su virtud , que en edad mas madura supo moderar estos ímpens 
cunspeccion y modestk , retratándose , y doKéndose muchas veces con p^jiicoB dogios 
de ios mismos que habia ofendido públicamente. ^ 

Xa impiesion que la extravaganck dd nuevo lenguage de Gongo» en sos lectD- 
les , no podk dexar de dividir d póblico en dos opiniones , que se conviméioa luego ea 



partidos extremados : los uaos lo eosalzáron como un prodigio de Invención y de agu- 
deza los otros lo despreciaron como el peor abuso del ingenio , 7 un lunar de la habla 
castellana y estilo poético. A la verdad Góngora , entre otras calidades para ser uno de 

Ids mis eminentes Poetas , estaba dotado de cierto vigor y entusiasmo que le distinguí- 
lán siempre entre todos los demás ; pero arrebatado del ardor de su fimtasia , ó de la vani- 
dad de inventor » no supo templarlo con ci juicio , ni sujetarlo á las reglas del arte ni de 
la naturaleza* En lugar de seguir el camino , que él no podía desconocer , de los Poetas 
mas cultos y eloqüentes de todas las naciones , íntroduxo en el lenguagc la pompa pedan- 
tesca de voces latinizadas , la oscuridad de las sentencias , la hincliazon do las metáforas» 
la afectación de los antítesis , y la violencia de las transposidones , viniendo á crcar por 
este medio una nueva escuela de dura y estrepitosa locticion , que el vulgo tomó cotonees 
por grandüociiieucia , aunque no carece SU versificación de la liarmouia licroyca. 

Esta extravagancia de estilo, que en el siglo anterior habria ganado el despícelo, y 
que mereció aplausos en una época en que la eloqücncia y el buen gusto empezaban á 
estragarse , en breve tiempo hizo una multitud de discípulos y de apologistas , autori- 
zándole algunos con comentos é ilustraciones. Góngora prefiriendo la gloria de ser imita'^ 
do á la de ser imitador , logró ser proclamado Jtefe de la secta de los cultos : nombre , que 
siéndolo realmente de alabanza , quedó por epíteto de burla , a que dio ocasión el dciicn- 
fieno de stis sectarios , que careciendo del fuego y sublimidad de su licroc , se piecipitu» 
ron queriendo seguir sus pisadas , ó pretendieüdo adelantarle. A Góngora jamás se Je po- 
drá perdonar que éste contagio se haya propagado hasta nuestros tiempos; porque si él 
abrió esta senda por ambición de remontarse en ahis de su fantasía sobre todos los Poetas 
Castellanos ; sus sequaces pecáron por ignorancia , ó por una esclava pieocupacioiL En 
efecto Góngora mostró este empeño solo en la versificación de arte mayor , como cu el 
poema de Las Soledades y en su Polifimo ; pues quaudo quiso seguir el camiuo dere- 
cho, fácil, y natural de la dicción castellana, manifestó que podia ser comparado con ÍOS 
mas célebres Poetas , y que pocos le aventajáron en el primor y delicadeza de los donay- 
res picantes y salados con que supo sazonar los asuntos de sus romances y letrillas. A 
pesar pues de los defectos que Justamente se le notan , merecerá siempre Góngora un disr 
tinguido lugar entre los Poetas mas ilustres de la nación , por las virtudes con que los «>- 
compensan el carácter sublime y enérgico de su cxprcáon , el vivo colorido de sus imá- 
genes , y el ardor varonil de su fantasía. 

Las obras que produxo el lecundo ingenio de Góngora (fuera de las muchas que no 
han logrado , ó no merecían la luz pública) y se imprimieron después de su muerte, se 
reducen al género lyrico , como son: cantos, panegíricos , cancioiics , sonetos, romances, 
7 letrillas. Compuso también dos comedias , aunque de poco mérito , ¡as Finezas de 
Isabela , y el Doctor Car lino , que se hallan en algunas ediciones de sus obras. Ade- 
más se imprimiéron un Romancero , y unas LetrUlas del autor con el tímlo de Beli^ 
das del Parnaso, de que se hace elogio en el Laiu d de A^oh de Lope de Vega. 
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D. BERNARDINO DE KEBOLLKDO. 



Entre los hombies raros que suelea destinar la natuialCTa y el estudio para omam-n- 
to de hs armas y las letras , geatil maridags qus solo puede dar olorla perpéma á 1(k Hi- 
roes, contará siempre España á D. Bernardmo de Rebolledo , nacido en la Ciudad de 
León ea 1 597. Fueron sus padres D. Gerónimo de Rebolledo , Señor de Irían , v Doña 
Ana de Villamizar , ambos de la mas esclarecida nobleza de aqud Reyoa Desde mar 
tierna edad le llevó el espirihi militar á Italia , empezando i servir de Alfóez de Infmt- 
ría en las galeras de Ñápeles , en coya carrera continuó por espacio de diez y ocho años 
hasta el grado de Capitán. Acompañó al Príncipe Füiberto de Saboya en todas ias expe- 
diciones que hizo á JBerbena y á Levante, yiD. Pedro de Leyva en la jmsa de b ca- 
ravana turca, y de otros vaxeleseai las costas de A&ica» y en varías victorias consegui- 
das en aquella campaña en diversos mares contra los Argelinos. Mostró asimismo su pe- 
ricia y valor en las mas Añosas fondones de aqud tiempo , como la recuj»racioa a 
Ribera de Genova , toma de Albenga , asalto y toma de Oñélh , Puerto-Mauricía , y 
Castillo de Viatimilla. Militó despu^ baxo la conducta de Ambrosio Spinola m h 
Xombardía, y se halló antes ea la toma de Niza, y sitios de Pontescura,$.Georgio« y 
Casal , en el qual recibió una herida en un brazo. Rendida esta última Plaza y su Ciuda- 
dek en 1 630 , fue enviado á Madrid con la notícia y k c^itulacion , por cuyo servicio 
fue nombrado Gentilhombre de boca del Infante D. Fernando. 

Aquel mismo ano pasó al Exércico de Flandes á servir una Compañía de Lanzas Es- 
pañolas. £n todas las ¿cciones de las campsmas siguientes dio las mismas pr«:i¿bas de su 
valor y conducta militar , principalmente en el socorro de Mastrick, de Gueidres , sitio 
de Wcrdial , y paso del Mosa. En 1637 fue nonibrado Teniente de Maestre de Campo 
General de los Exércitos de los Paises-Baxos : desde dond. id¿ enviado á solicitar los so- 
corros de Alemania , y i otras negociaciones muy graves con la Corte de Ykm , y de 
otros Príncipes del Imperio. En remuneración dd mérito que contraxo en ests servicio 
y otros , el Emperador Ferdioando H le creó Conde del S. R 1. 

En 1 640 fiie ascendido á Maestre de Campo de un Tercio de In&ntcria Española: 
sucesivamente á Gobernador de la Plaza de Franckcndal. Después se le encargó d ata<pe 
de la Villa y Castillo de Cruceuack , que reconquistó juntamente con el de P¿ckelen , el 
de Falcstcin en d Palatínado inferior, y otros muy importantes; y altimameotc fue 
nombrado Gobernador General dd Palatínado , en donde levantó á su costa un Regir- 
miento de Alemanes altos , dd qual fiic CoroneL En 1644 fue elegido por S.M.Católka 
para asistir al Congreso de Passau con los Ministros Imperiales. 

Vúdto á Bruselas , en tiempo que estaban todas las Plazas dd Rhia ocupadas por las 



arm;is Francesas y Suecas , tuvo que defender la de Franclcendal , y sostener ua sitio de 
diez y ocho meses, obligando íiualaicnLc ú enemigo á levantarle. En 1646 se Ic aosúr 
hté Capitaa General de la Artillería del Exército que se había de £>rmar en la frontera 
de JLuxémburgo ; y por no haber tenido e&cco hasta el año siguiente , volvió á España á 
contínoar sus servicios. ' 

Al tiempo que iva á partir para el sitio de Lérida , tuvo orden del Rey de pasar á 
Alemania á negocladoues muy importantes con el Emperador y Rey de Üngria , desde 
donde fue destinado para Ministro plenipotenciario en Dinamarc.i ; en cayo cncaj'S^o des- 
cubrió su talento , su valor, su instrucción , y consumada cxpciicncia ai las artes de la 
paz y de la guerra , en los diez y ocho años que residió cu aquella Corte , de h qual fue 
escudo y amparo , así con d consejo como con su persona , contia las armas y proyec- 
tos de Sueda. Las prendas de gran político, y de esforzado y cortesano caballero, real- 
zadas con la grandeza de su ingenio y eminencia de su literatura , le gr ingcáron la esti- 
mación de Federico III de , Dinamarca , y de la famosa Rcyna Qiristina de Succia, á 
quien dedicó sus insignes obras, JLa Constancia victoriosa , versión del libro de Job , y 
los Trenos de Jeremías. En reconocimiento al favor y distinción que mereció también 
á la Reyaa de Dinamarca María Sofía de Luxcmburgo , le dedicó sus Selvas Ddnicasy 
compuestas y publicadas en Copenhague. 

Al fin, coronado de años y de servicios , retiróse á k Corte de España, en donde pata 
descanso de sus gloriosas ¿tigas se le oonfirió plaza en d Consejo de Guena , en cuyo 
destino y ottos encargos que se le confiaron nunca desmintió el alto concepto de su 
práctica é mtdigencia. En esta pacífica carrera siguió los úlcjiaios doce aüos de su vida, 
<{m acabó en 1676 en Madrid á los oelienr.i de su edad. 

Supo el Ingenio de Rebolledo , en Ja continua alternativa de los graves negocios de la 
política y de las sangrientas facciones <lc la milicia,. aprovechar sus ocios dignamente 
con la dulce fiuniliaridad de las Musas : y su christiana filosofía estrechó tan íntimamente 
estes tan opuestas tareas , que ni el peso de tantas 6t¡gas , ni la carcóma de los años , pu- 
díéron debilitar el vigor de su entendimiento y espíritu , como lo publican las produc- 
ciones que dió en su mas avanzada edad, lín todas ellas mostró un sublime talento para 
las poesías sagradas , en cu)'o género se deben reputar por Jas mas dignas que hay escritas 
en nuestro idioma , pues en todas se encuentra la rara felicidad de conservar Intacta en la 
versión la fuerza y concisión del original , particularmente en su Seha Sagrada, ver- 
sión de ios Salmos de David : en donde campean el caudal y fluidez de su estilo , y la 
magnificencia de la lengua castellana. 

Las obras hasta aquí conocidas, son todas poéticas, y se dividen en quatro tomos, 
que oomprdienden: sus Ocios, composición Urica; la Selva Mil liar y Política, 
poema didáctico dedicado al Señor Felipe IV , único en su especie ; la Selva Sagrada^ 
la ÜjHsíjnua victoriosa^ los Trenos de Jeremías -^ ú Idilio Sacros y las Selvas 
Ddmcas, que son un poema genealógico de la sucesión de los Rcyís de Dinamarca. 



PEDRO CHACON. 



Qiidad de Toledo , cana de ilustres varones , lo £ie en .15 27 dd insigne Pedn> 
Chacón , hijo de padies tan honrados como escasos de bienes de £»tana. Ocapó la niñez 

y mocedad en su patria dedicado al cultivo de las buenas letras , hasta que en edad mas 
formada se trasladó á Salamanca para cxcrcitar su bien logrado talento en el conocimien- 
to de todas las £tcaitades. Tanto se aventajó en el estudio de la Matemática 7 de la Len* 
gua Griega, que los Maestros de k Universidad en un certámen le calificáron el mas 
digno de los concurrentes para pro^or publico de aquellas Artes : distinción que itnun- 
ció , llevado del honesto fui de aprovechar á los demás en estudios , á su parecer , mas se- 
. ríos y útiles. Habíase dedicado con esmero á k Fiiosoíia 7 Teología , cuyos irutos anhe- 
laba consagrar i Dios desde que abrazó el estado eclesiástico. Vivió en la escuela sin am- 
bición escolástica ; mas no tan engol£ido en los estudios sagrados , que no se apartase al- 
guna vez de esta senda para divertir el ánimo con los proEuios, de que daba lecciones 
privadas á ciertos jóvenes nobles. Por consejo de sus amigos se transfirió á Roma, que 
fue teatro de su virtud y de su doctrina , en donde se hermanaban entonces ea sumo 
grado el aprecio de la sagrada erudición y el amor á todos ios estudios amenos. 

Conocido en aquella Capital por su exquisita y general erudición, ei Papa Grego- 
rio XIII le agregó á la junta de sabios comisionados al examen de varias partes de di- 
versos libros , é ilustración de algunos Autu: es Eclesiástícos , que se deseaba publicarlos 
con mas corrección y claridad. En estas espinosas é ímprobas tareas mostró , con admi- 
ración y gran aüvio de sus sodos , la singular felicidad de su ingenio y memoria en que 
superó á todos : calidades raras , que descubrió cspcciaimcnte en la cxpui^don dd k- 
rnoso Decreto de Graciano, 

- Mientras vivió puso su conato , con grande industria y no menor adcrto, en rectificar 
varios Füólogos y Teólogos antiguos , sirviendo generosamente con sus trabajos á pcrso- 
nagcs y amigos suyos que le pedian estos frates de su saber y diügencia. Comunicaba á 
qualquier amigo erudito sus ilustraciones , libre siempre de todo modvo de vanidad ó 
ambición , siendo su blanco la pública utiHdad, c^uil^u lera que fiiesc la mano de donde 

procediese, 1 1^ ♦ j 

Por estas prendas mereció de la phima de varios Escriiores extrangeros los elogios de 
morral el mas agetio de ambición f de codicia defama,¿&sumo d^s^ncmdorde 



la gloria mortal y de las cosas humanas \ cu cfccta gastó toda su vida en merecer 
las alabanzas , que después su paciencia y sus oídos no podían sufrir ni de los mismos 
qoe se valían de su auxilio. Puédese contar cnti-c estos el Jesuíta Christobal Qávio, de 
quien H:e compañero en la corrcccioa del Kalendario ; y el doctísimo Cardenal Carraía, 
que se socorrió de sus luces ea la empresa de expurgar j disponer para la prensa la ver- 
sión griega de los Setenta del Vi?io Tcsi.imciiío. 

Fue eminente el talento de Chacou en rectiácar y restituir i la letra lo& antiguos Es- 
critores , lo qual se miró como un don &\ Gido concedido á aquel siglo. Estos y otros 
testimonios de su saber le merecíéron los elogios de sus mismos contemporáneos, Ro- 
manos , Franceses , y Flamencos, hasta tributarle algunos los alhagüelíos y ostentosos 
dictados de Varron de su siglo j de completo tesoro de todas las facultades y de 
rio j>srein:ti de /js ciencias. 

"La. naturaleza parece le habia formado pnra el estudio ^ siendo su cotidiano alimento 
el trato de los libros : así es que en la vida civil no tenia por amigos sino las personas 
mas eruditas. Despreció la ambición y los honores en medio de una Coite, en que el 
arte y la solicitud podian alcanzárselos , sí su natural modestia no se hubiese confundido 
con la negligencia. Así es que del fruto de sus ocios literarios no obtuvo mas que un Be- 
neficio eclesiástico en Sevilla , sin buscarlo , y acaso sin haberse atrevido i desearla Fa- 
lleció en Roma á los cincuenta y seis aiíos de su edad á 24 de octubre del aúo 1581: 
dexaiido sus bienes legados al Hospital de Santiago de ibs Españoles para sustento de los 
peregrinos. 

Sus escritos harán su nombre inmortal entre los sabios que ha producido d suelo Esr* 
pañol ; no cabiendo en el compendio de su laboriosa vida el catálogo de todos ellos por 
su número y variedad. Los principales son : KalendarÜ Rmani veteris Julii Casa- 
ris átate marmori incisi expldnatio, Tractatus de Ponderibus et Mmsuris M S. 
De Nummts Ubri 111. Commcntaria de Nummis tam Qrceconim et Latínorum 
quam His^hznormn ct Ita forum. In Decretum Gratiani cor rect iones, In S, Mié- 
ronymum , S. Hilarium, et S. Ambrosium Nota qmvdam. Puso con peregrina eru- 
dición notas , escolios , comentos, y cortecciónes á Julio Cesar en sus Comentarios ', i 
Crispo Salustio ; á Pompeyo Festo de Verborum sigmficatüme ; i Pomponió Mcla ; á 
Plinio el mayor; á M. Tcrencio Varron ; á Séneca ; k Amobio adversus Gentes ; i 
Minucio Félix; i Juan Casiano ; i Tertoliano ; á S. Isidoro en sus Etimologías ; á Vi- 
trabio;á Nonio Marcelo; á J. Frontino de Aquccdiictihus \ á A. Gelio; á Apuleyo; 
á Microbio ; á Suetonio , y á otros así Poetas conio Oradores de k antigüedad. Dexó 
también algunas disertaciones, como el libro de Trie linio Romano ^ y el suplemento y 
explicación á la inscripción de la coluna Rostrata de C. Du'illo. 



D. ALONSO TOSTADO. 



España coman siempre entre sus varones mas célebres á Alonso Tostado , natural 
efe Madrigal , d. Literato mas grande del siglo quince. Una memoria píodigiosa , que re- 
tenia quantx) una vez leía un entendimiento vasto, que abarcaba qoanto se presentaba á 
su especulación ; un amor imrienso por el estudio , y ana aplicación incansable , fueron 
las armas con que se presentó en Salamanca para adquirir los conocimientos que se tü- 
niaa en su tiempo. A los veinte y cinco años ya los poscia todos, recibió ia borla de 
Doctor t Y enseñaba á un mismo tiempo ia Filosofa , Teología y Dereclios con univer- 
sal provecho y admiración de quantos le escuchaban. Las gentes arrastradas de k cele- 
bridad de su nombre , volaban de todas partes á escucharle ; y el Papa Eugenio IV noti- 
cioso de su mérito , honró la Digaidad de Maestrescuela de aqueUa Catedral , nombian- 
düle para ocuparla. 

Asistió al famoso Concilio de BasÜea; y después pasó i Italia, donde delante dd 
Papa defendió aquellas ruidosas conclusiones , qne desanimaron i los Teólogos de aquel 
tiempo , y que le suscitaron tantos émulos. Entre ellos se mostró entonces el célebre 
Cardenal Torquemada , que combatió algunas aserciones del Tostado con excesiva seve- 
ridad. Defendióse este i quedando , á jtiício de los doctos , superior i su adversario en 
aquella gran lucha (ie erudición y sutileza teológica. 

Vuelto á España , y entregado á la soledad y al esmdio , el Rey D. Juan el Ele sacó 
de la Cartuxa de Scak Dci , para tenerle en su Corte , y hacerle sucesivamente Consejero 
suyo , Abad de la Colegiata de Valladolid , y áltimamcntc Obispo de Avila. Aquí fue 
donde resplandeció mas la amable bondad de su corazón , no menos admirable en las vir- 
tudes , que su espíritu en los conocimientos. Era generoso , afable , benéfico, puro en sus 
costumbres , y poseía en grado eminente la mas bella de las buenas prendas , el amor á 
los otros hombres. La muerte le arrebató á ios quarenta a&os eo Bonilla de la Sima en 
1455. 

Dcxó escritos veinte y siete volómenes cn folio de obras, las mas de eBas sobre la 
Escritura y los Evangelios, con algunas otras de Política , Moral , y de Historia. Todas 
ellas prueban la universalidad de su talento , que con aplicarse i tantas cosas , nunca se le 
conoce débü en ninguna: en todas partes es igual, es consiguiente á ámismo, jamás se 
contmdice, y siempre manifiesta el juicio sano, el espírim penetrante, y la prodigiosa 



m^nork de que cst.L a dotado. iCómo ca m siglo bárbaro, quando la Imprenta aún no 
^ venido en socorro de la curiosidad humana, qnando los manuscritos cían tan raros, 

V tan escasos los medios óá saber, como pudo el Tostada ítdquirir todos los conocimicn- 
L de su siglo en la corta edad de veinte y cinco afios ? ; Cómo después un hombre que 
vlaió y se entregcS i los negodos de k Iglesia y del Rey, pudo escribir tanto en una 
carrcr^ de vida tan breve? A vista de tal prodigio , d mundo literai-io se pasmó entonces; 

V tres siglos de descubrimientos útiles en iodos bs ramos científicos, auiiqti. l.ayan po- 
dido envejecer machas de sus ideas, no han podido con todo obscurecer la gloria adqui- 
rida por talentos tan grandes, tan inmensas riquezas, y táa laboriosas tareas. 



JUAN LUIS VIVES. 



Cotstpíioesc de tiempo en tiempo la Naturaleza en prodacir algunos hombres extra- 
ordinarios por lo sublime de su talento , como para que sean nuevos y constantes testí> 
monios de su maravillosa &ccuididad. De este número £ac el inmortal Juan Luis Vives, 
ornamento singular de Valencia. Nació á 6 de Marzo de 1492 de Luis Vives j Blanca 
March , ambos recomendables por k nobleza de su sangre , é integridad desos costum- 
bres. Dedicóse al estudio de la Gramática Xatína y de la Filosofía en la Uaivcrsidad de 
su patria. No era á la \^crdad de esperar que en una época en que padecían las buenas 
Letras la mas lastimosa decadencia , no solo en España , sí también en toda h Europa, 
encontrase desde luego Maestros proporcionados á la viveza de su ingenio , á la recdmd 
de su ¡uicio , y á lo in&tigable de sa aplicación. Mas «tas mismas qualidada de que es* 
taba dotado le hicieron conocer, que debía recelar cortos y miserables adelantamientos, 
mientras siguiese las huellas de un Amiguet, de un Sisó y otros sem^mtes. Determinóse 
en fuerza de esta consideración á buscar en otros países la verdadera enscfianTa , negada i 
los sequaces del bárbaro escolasticismo. Tampoco le satis^ieron en París las sutilezas 
de un Lax y de nn Dullard; pero Lovayna , empono i la sazón de las ciencias, colmó 
por último sus deseos. Esmdió aquí coa el mayor ardor : llenóse de excelentes máximas; 
hizo progresos asombrosos en las Humanidades y Ciencias: exerdó el cargo Óe Profesor: 
escribió tratados útilísimos , que hicieron su nombre esclarecido. Establecióse después en 
Brúxas, y en 26 de Mayo de 15 24 casó con Margarita Vddaura y Cervci^.c. La h.mz 
que gozaba de saMo k elevó al magisterio de la Princesa í^íaría , hija ce Hcnvique Viii 
de Inglaterra , y de Catalina de Aragón. No pu^eron acomodarse su ingenuidad y chris- 
tiana entereza i los perversos designios de este Monarca en orden á su lamentable divor- 
cio. Vióse precisado á volver al retiro de su casa, sufriendo antes la penalidad de on en- 
cieno. Durante su mansión en Inglaterra habia recibido en Oxfoni la borla de Doctor en 
Jurisprudencia Civil. Continuó en el seno de su femilia en el estudio y compowdon de 
libros , hasta que el excesivo , y no interrumpido trabajo , origen sin duda de sus prolix» 
dolencias , consumiendo del todo sus débiles fuerzas , ocasionó quizá su muerte , acaeci- 
da en Bruxas á 6 de Mayo de 1 540 , siendo de edad de 48 anos y a meses. No nivo 
succesiottj mas dexando 4 parte sus escritos , aseguraion su memoria los discípalos á 
quienes habia inspirado d mqor gusto. Honorato Juan , Pedro Malucada . y Feriaado 
Rniz de Villegas no de?an que desear en apoyo de la doctrina de sn Maestra, 

Parece ciertamente increíble que un hombre de vida corta é incómoda , tatito por i 1 
gota y Oíros dolores , como por la pobreza que experimentó , üegase á adquirir tan opu- 
lento caudal de sabiduría ; pero todos los obstáculos ceden á la feliz unión del talento y 



deseo de saber. El eminente grado en qac brillaron en Vives , hicieron que aprendiese 
con perfección nueve idiomas , tres muertos , y seis vivos : que fuese insigne Humanista: 
Político consumado : el primer Crítico de su siglo : Filósofo y Teólogo mu)^ ilustre. 

Al contemplar á este varón de tan alto mérito, tan célebre y \eacrndo , oprimido de 
escasez, y en la obscuridad de una condición privada, no faltará quien se queje, bien 
sea de ia iiidolaxcia , ó bien de la injusticia de ios Magnates y Soberanos de aquellos 
tiempos, cuya benevolencia habla procurado captarse, dedicándoles quasi todas sus 
obras j sin embargo debe atribuirse á otros principios, la descripción que hizo de su 
vida miserable en el Palacio de Inglaterra, nos evidencia que prefería Li tranquilidad do- 
méstica y dulces halagos de las Musas al estrépito y confusión que otros apetecen. La 
constancia con que se negó á defender ante jueces corrompidos Jos derechos incontesta- 
bles de Catalina de Aragón , es una prueba nada equívoca de que gustaba mas de obede- 
cer á su filosofía , k qual le dictaba no ser conveniente prestarse á ello, ni aun á esta 
misma Reyna infeliz , que á todos los respetos humanos. Su amistad y dcfercncfa para 
con Erasmo de Roterdam , escritor tan eradlo, como osado y lamoso , le acarrearon 
contradicciones. Plugo tal vez i la Providencia separar del tumulto de Jos negocios al 
enemigo a-./; imo de la harhark , y n^st amador de las Letras, para dexar á su 
laboriosidad exenta de todo género de estorbos. Ambos tímlos le meiecieron sus lumino- 
sos escritos , en los quaLs , al paso que un saber profundo y universal , resplandece tam- 
bién la mas sóUda piedad. En los incomparables libros De corrupis Artlbiu , y De 
tradendis discifims , dÍ6 las reglas mas oportooas para ahuyentar la barbarie , t csiabJe- 
cer y acrecentar las Letras. A ellos se debe el nuevo sen.bl.ntc que tomai-on , y el auge á 
que han astend.do. Kn los De veritate Fidú Ckristiam estableció y expHcó ios au- 
gustos místenos de la Religión , y convenció á sus enemigos con fama piedad como 6- 
cuadia, con igual ingenio que erudicioa Si sus Comenlarios 4 los Ubios de Chntae 
Dn de S. Agustm sufrieron á los principios oposiciones y menosprecios , aplacada en 
adelante la temp^^d que habian quizá levantado el amargo resemimicuo y la inconsi- 
deración , se echo de ver que enin muy preciosos y útiles paia alcana el verdadero sen- 
üdo de este sanm Doctor de la Iglesia. £n ios De concordia H discordia procuró en 
quanto estubo de su parte la quietud púbHca. En los DeinsiiMume famin^ Chrü^ 
t^De o^so marUi Wu: buenos ciudadanos. En los De suM<^ ^at. 
í;.r«« aliviar a U mendiguez. Escribió además ot«« muchos opóscnlos y tratados Exce- 
lentes cuya simple enumeración formaría un lai^o catálogo. Véase la voluminosa y 
magmlica colección de sus obras , dada 4 .uz en Valencia en d aüo 1 7 8 z y siguientes 



D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA. 



A. fines ddafiode 1503 , ó principios del siguiente, nació en Granada P. Dk'^o 
Hurtado de ^IcndozA , hijo de D. Iñigo López de Mendoza , uno de los mavores Gene* 
rales de los Reyes Católicos , segundo Conde de Ten d II la , y primer Marques de Mon* 
dejar , y de Dona Francisca Pacheco , hija de los Marqueses de Villena. Su talento vivo 
Y penetrante dio muestras desde k niñez de los mas superiores adelaatatnientos : ins* 
tmido en k Gramática , y clértes nociones del Arabe, pasó á Salamanca , y se aplicó 
á toda lectur a . señaladamente á ks lenguas Latina y Griega , 7 á la Filosoéa , y Dere- 
cho Civil 7 Canónica 

Sa ardor juvenil le condttxo i ffiilitar en Italia , donde sa esfuerzo , valor y pmdéiicia 
en la corta edad de veinte años le hicieron distíngoir, particularmente en las batallas 
de Lautrech , Bicoca , Pavia , 7 sitio de Marsella. No por esto abandonó su genial indig- 
nación á ks letias : antes biea aprovechado del armistícib á que pcecisaba k rigi<fez del 
invierno, dexó el descanso de los qaarteles por pasar á las Universidades de Bolonia, 
Padua y Roma , oír ;í los sabios , é instruirse profundamente en las ciencias de los Ni- 
fos , Montesdocas , y otros literatos. El Emperador Carlos V conoció el apreciable 
rito de D. Diego, y se valió de él en los negocios mas arduos de la Monarquía: y si 
Veneck le admiró en 153^ como un £mbaxador digno de tal Príncipe, no le admiró 
üv TiAc (oda Europi , reconociéndole por ónice propagador de h literatura Griega en las 
obras de S. Basilio , el Nacianceno , S. Ginlo Alfizandrino , todo Arcbímedes , Heion, 
Appkno , Joscfo , 7 otros. 

En esta noble emulación se empleaba , quando el Emperador , conservándole al pare- 
cer k Embaxada de Veneck , le confió el Gobierno de Sena en circunstancias que era 
necesario todo un héroe para tranquilizar el espirim de jdivision de los Seneses; comisión 
que desempeñó completamente reuniendo y tranquilizando los ániniiOS ; 7 que le g^ran* 
geó el aprecio de la Repúbüca y la gracia del Cesar , tanto , que le eligió pof uno (fe SUS . 
Embaxadores para el Concilio general que á k sazón se convocaba en Trcnto. 

Llegó en 8 de Enero de 1543 á esta Ciudad , donde las máximas de su Obispo el 
Cardenal Madrucci , y de otros ¿gados, y las quejas y dilaciones en convocar el Con- 
greso, hubienn intimidado 4 otro.qualquiera; pero D. Diego reuniendo su espíritu y, 
cloqtíenck , hizo patente k investidura de su carácter , sus amplios poderes , y los justbs 
deseos del César : sosteniendo su autoridad hasta disputar k piecedenck de asient» coa 
Madrucci , ixsudto á no oederk sino al Papa , repiKsentando al Empeiador^^ 

Ni por estos encuenttó? de política , ni por k gravedad de unas quartanaá que estaba 
padeciendo , se debilitaba su espmtu ; antes bien atendk á Venecia y á Sena por descu-; 
brir las astucias de al^junos zeiosos , y mirai por los intereses de sú Príncipe. No á todas 
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ks G)i!grcgacíones del Concilio le permirió isístir Li pertiaacia de k fiebre ; pero baste 
decir en su elogio , que reconociendo su mérito los Padres y literatos , se diktó un día la 
Congregación general que precedió á la sesión V , por ser el de correspondencia del mal. 

El tratado de Justificatione ^ que había de decidirse i fines del mes de Julio, se 
prorogó por la instrucción que debió i P. Diego D. Martin Perca de Ayala , en qus 
descubrió con la mas exácta análisis los errores de los Kacgcs y Protestantes , omó al 
Concilio, y la decisión se dilau) hasta el 13 de Encm de 1^47. D. Diego solo pudo 
iiupedir la traskcion del Concilio, que el empeño de los Xiegados y algunos Padres 
quería sostener en £iyor de la guerra del Cesar contra los Protestantes : cosa muy agena 
de las religiosas intenciones de Cárlos V. 

Creado por el Emperador Embaxador en Roma, le recibió esta Corte por Abril de 
47 con un triunfo superior i quantos hubo en clase semqante. Paulo III , d Sacro G)Io- 
gio , los Embaxadorcs cxuangcros , toda Rojna admiró La vehemencia , tcsoa y doqücn- 
cia en las justas pretensiones de D. Diego , así como la ingrata Sena no olvidará la finncza 
de quince meses de sitio hasta rendirla con decorosas ventajas hácLi el Cesar, 

Estas críticas circunstancias, y los negocios del Concilio pedían el mayor cuidado * 
para no separar i D. Diego de la vista de los intereses de Roma, Pero esta Corte se valió 
del mas firívolo pretexto para conseguir fuese relevado de su Embaxada , siendo el mayor 
mérito y delito para esto haber conocido de cerca el Embaxador los intereses y política 
de aqudla Corre. Ilahíase opuesto siempre á la adquisición que el Papa qucria hacer del 
Esudo de Milán para Octavio Farncsio. En fin volvió 4 España en 1554, se manmvo 
de Consejero de Esudo , sirvió á Felipe 11 en la jomada de S. Qiiintin ; pero no siendo 
ya igual su valimiento , se estimó como enorme delito un lance que tuvo de honor , y se 
le arrestó , y desterró en la edad de 64 afk» ; destierro á la verdad que si fue infeliz para 
D. Diego por sus desgracias , fiie pata la España dichoso por su estudio sobre las anti- 
güedades de nuestros Reynos , por las consultas de los sabios , y por d acopio de su bi- 
bHoteca , en donde llegó á juntar mas de 400 códices Arabes. No se conoció sabio que 
no anhelase por la correspondencia deD. Diego, Paulo Manucio , Carranza, Zurito y 
otros muchos son testigos de su latinidad y doqüeacía ; pero como en la edad de cerc^ 
de 70 años buscaba ya solo la mejor sabiduría , comunicó por último con Santa Teresa 
de Jesús y con Fr. Gerónimo Gwcian, Vino después á la Corte con licencia del Rey, 
le ofreció toda su librería , y lleno de años , de achaques y de méritos faUeció en Madrid 
a^pocwdks de su arribo de resultas de un pasmo por Abril de 1575 en la edad de 72 
anos. D«o a la posteridad un tesoro aprecíable en la multitud de sus cartas críticas La- 
tinas y Castellanas j en sus traducciones del Griego y del Arabe ; en la agudeza y viva- 
c.d.d de sus poesías , y sobr. todo en la inimitable historia de la guerra de G,.nada con- 
tra bs Moriscos : historia en que Salustío y Tácito podían excederle por ontigi^os , pero 
no disputarle el mérito de Hisroriador en la propiedad , en las scni^cias , en la claridad, 
en el cstüo , 7 en la pureza del knguage. 
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D. GERONIMO DE ZURITA. 



JlLI célebre D. Gaóaimo de Zurita iiacid en Zaragoza 4 4 de Pitíembre de i¿ 12 
de D. Miguel de Zurita , Médico de Cámara de los Reyes Católicos, coaocido por el 
Doctor Alfaro , y de Am de Castro, á quienes debió líija educación propiá de sa ilustre 
calidad. Baxo la dirección de Fernán Nufícz de Guzman , Uanaado el Pinciano , apren- 
dió.en AlcaM las lenguas Xarina 7 Griega , 7 Ja Retórica ; y su erudición y conocimien- 
tos prodtixo los frutos que aplaude España, y ios sabios extnuigcros -Baroaios^Resen- 
dios , Vosios , Posevinos , Pelusios , y otros. 

El Emperador Gírlos V le nombró Continuo de su Real Casa , y por Mareo de 
1 5 25 y Julio de 1 530 le hizo merced del oficio de Merino de la Ciudad de Barbastro 
y Villa de Almudeyar, y Bayle de Huesca, donde desempeñando sus obligaciones, no 
desistió de su apUcacion á la Uteratuia en el Indice Latino de hechos gloriosos de los 
licúes de Aragón : en el Memorial de las Casas antiguas de este Reyno : en la multitud 
de Cartas y Poesías Latinas : en el recooocimiento de Crónicas , y otras varias obras : en 
las ilustraciones á los 7 libros de los Comentarios de Julio Cesar : en las notas á Clau- 
diano 1 en las observaciones á Plinio : en la traducción del Consuelo de la Filosofía de 
Severino Boecio ; y en los apuntes que se halLiroa en casi todos los libros de su copiosa 
y exquisita librería. 

A los 26 años de edad casó con Doña Juana García Olivan , hija del Secr«ario de h 
]ii«.|Liisicion Mosen Juan García , cuyo empleo sirviéndole primero Zurita en ausencias, 
le obtuvo después en propiedad muerto su suegro. íU mérito que se graogeó en csre 
ministerio se in&ere bastantemente de los negocios que se pusieron á su cuidado. El 
Cardenal Tayera Inquisidor General le envió en 15 43 á Alemania para consultar con el 
Emperador asuntos de Inquisición, cuya gravedad merecía fiarse al juicio, talento y 
madurez de Zurita. Sucedió al Cardenal D. Femando Valdes , y por su mandato hizo la 
colección de quantas Bulas y Breves iaiercsaban al Santo Oficio. A los 36 años de edad 
enviudó en Valladoüd, á tiempo que celebraban Cortes los Aragoneses en Monzón: 
trataban de crear y dotar un Cronista del Rcyno , y todos los vocales se comprometieron 
en Zurita. Elegido para tan honroso empleo , ganó cédula en 4 de Mayo de 1549 para 
registrar archivos , y quantas memorias pudiesen facilitarle la execncion de este encargo. 
Sus ^tigas y estudios se manifiestan por el mérito de sus escritos. Pasó 4 Sicilia, 



Nápoles y Roma , coiríó la lulia, y volvió á España , registró á Cataluña y Aragón, 
desenterrando en todas partes lápidas, medallas, papeles, pergaminos, y otros monu- 
mentos de la antigüedad sepultados en el olvido. 

Los buenos libros que adquirió en estos viages, y el mérito que se grangcó cnttc los 
sabios, es sobradamente notorio. Por decreto de FdÜpcII ordenó todos los papeles de 
Estado , 7 con el mas completo índice los archivó en Simancas. Jiil mismo Monarca le 
lionró con el título de Secretario de su Cámara , y el Cardenal Espinosa con el de Sccto- 
tario dei Consejo de inquisición : empleos que si por sí solos pedían todo nn liombrc, 
Zurita alcanzaba al desempeño de todos , y á Li prosecución de los Anales de la Corona 
de Aragón , á que estaba entregado con la mayor diligencia. Sin embargo como el genio 
de la Historia exige ciencia y quietud , se retiró á Aiágon , y en 1 57 1 ¿ nombró d Rey 
Maestro Racional de Zaragoza. Las correspondencias con Hteratos , las continuas con- 
sultas de sabios , las representaciones al Rey sobre Ja antigüedad de Reales costumbres , y 
otras comisiones , como la instrucción para la jura ílcl Príncipe D. l^ern;indo, y sobre la 
elección de Inquisidores , eran tan gloriosos para Zurita , como sensibles para la Nación, 
que esperaba con inquietud k publicación de los Anales. Con este deseo vivim ISspa- 
ñoles y cxtrangcros, mientras Zurita retirado en el Real Monasterio de Santa Engracia 
reconocía sus escritos para publicarlos con la perfección necesaria ; escritos que si el Ar- 
cediano de Ronda , y el Cosmógrafo Santa Cruz los calumniáron de ¡noYixos , taml icn 
tavicron la gloria de que Ambrosio de AL^rales , y Juan Pacz de Castro vindicasen una 
obra que costó treinta afios de estudio para ordenarla ; que mereció á los Diputados iid 
Re) no rraxesen á sus expensas desde SaJamnnca al célebre Domingo de Portonariis y 
Ursino para imprimida , y que Zurita por la diÜgcncia y fideUdad histórica , por la ma- 
durez dd juicio , y por la elegancia dél estilo sea tenido por el Tácito y Livio EspoñoL 

AsísegloriabaEspañaporcl año de 1580, y particularmente Aragón, con b pri- 
mera y mas cabal HistorU de su Reyno , quando acaeció su muerte en t de Octubre 
de^i58o á los 67 años de edad. Por m disposición fue enterrado en dicho Real Monas- 
terio , y hecha la entrega de sus papeles con el orden que los tenia al Rey y á k Inqui- 
sición. Dcxó cinco hijos , y entre ellos D. Gerónimo 'hen:de«) de la ciencia de su padrc- 
lego su copiosa hbreria á k Cartuxa de Aula Dei , én donde permaneció hasta que en el 
ano de 1616 la traxo el Conde Duque de OHvarcs , y hoy existe la mayor parte , y mu- 
chas obras inéditas en el Escorial : por ultimo puede decirse que las obras de Zm ita , y 
cspcciahnente sus Anales, serán siempre una bibHoteca de antigiiedades , de originales 
noticias , de erudición , y de sumo estudio , que harán honor á D. Gerónimo de Zurita. 
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D. DIEGO DE SAAVEDRA FAXARDO. 



JBfQ Algezares , lugar del Reyoo de Murcia , tuvo su nacimiento este inágne escritor 
7 negociador político en 6 de Mayo de 1584 , siendo st» padres D. Pedro de Saavedra, 
y Doña Fabiana Faxardo, ambos de esclarecidas ¿miliás de aquella. proviñcia. A los 
diez 7 siete a&)s de edad pasó D. I^ego á estiidiár U Jurisprudencia en la Universidad 

Je Salamanca. Instruido en ambos Derechos , 7 condecorado coa el hábito de Caballero 
de k Orden de Santiago , comenzó su carrera eclesiásf ica y política en Roma , en donde 
sirvió de Secretario de k Ci£:a al Cardenal Borja , Embaxador de España, 4 quien acom- 
pañó después con el oúsmo empleo al Virreynato de Nápoles , 7 á dos Cónclaves. Estos 
7 otros servicios le merecieron una Canongia en la Metropolitana de Santiago , mante- 
niéndose en todo el curso de su vida simple Clérigo tonsurado. También obtuvo el título 
de Secretario del Ke7 , 7 el cargo de Agente de la Nación Española en la Corte Roma* 
na , en donde su sibia conducta le ganó una mn7 señalada distinción.. . ... ^ 

Desde allí pasó con el carácter de Ministro de esta Corona á "váriás Cortes , 7 se fiaron 
á su talento y prudencia muchas c importantes negociaciones cu países extrangcros. En 
1636 asistió en Ratisbona á un Convenio Electoral en que fue elegido Rey de Roma- 
nos Ferdinando; en los Cantona Helvéticos á ocho Pietas; 7 últimamente. en Ratisr 
boua á la Dieta general del Imperio con el carácter de Flempotenciarió por la Casa 7 
Cítenlo de BorgoSa. Ya antes bbiá xesidido ep. la Corte de Bayiera en calidad de Minis- 
tro de España. 

Hallándose ya condecorado con plaza en el Consejo Supremo de Indias", le nombro 
esta Corona en 1643 por uno de sus Plenipotenciarios al íamoso Congreso de Munster 
y Osnabruck , en el qual se debia tratar de la pacificación general de la Europa , que no 
se efecmó hasta el año 164S. Como las pretcnsiones 7 desavenencias por los delicados y 
complicados intereses de las Cortes 7 manejos de sus Representantes iban dilatando y re- 
tardando la conclusión final de los negocios con nuevas dificultades j nuestro D. Diego , ó 
á instancia su7a , ó por convcnicnda de nuestra Corte , se retiró en 1646 de aquel Con* 
grcso , en que tanto había trabajado su zelo , entereza , 7 sagacidad. Rfistíniido á Mádrid,. 
ñic nombrado Introductor de Embaxadores , y después Camarista dd Consejo: de Jodias^ 
de que era Ministro. Poco tiempo pudo gozar de estos destinos , y de ü quietud 7 «turo 
del Convento de Padies Recoletos Agustinos, en donde se habia labrado una vivienda, 
porque le acometió la nmerte en esta habitadon en 24 de Agosto de 1648 , á los sesenta 



y quatro años cumplidos de su edad, de los quaics habia vivido quarenta fuera de España. 

Considerado Saavcdra como escritor y hombre público, debe á su memom la Na- 
ción no menos obsequio por Jos servicios que hizo á la Corona en su dilatada y tiabajow 
carrera diplomática , que por el lustre que dió á las letras , y ú ía Icngn:^ Castellana : fue 
grande en el juicio , grande en la erudición , y casi inimitable en k pluma. El primer 
paito que salió á Inz de su ingenio é instrucción fueron las Empresas Políticas 6 
Idea de un Primifs Chrufiano-Poktko, Imprimiéronse la primera vez en Mónstcr 
en 1640 , y la segunda en Milai en 1642 , ambas en un tomo en quarro. Desde el pnn, 
cipio fueron traducidas en Latín, y publicadas en Bruselas en folio, y reimpresas en 
Amstcrdam en dozavo en 1652. Merecieron también una tiaduccion cxi lengua italiana 
que vio la luz pública en 1648. ' 

Esta obra , limada , como dice D. Nicolás Antonio , por las nueve Musas , dcxa muy 
atr,^s á quantas la han precedido en su género, inclusos los Emblemas de Alcxato los 
Símbolos Heroycos de Paradino, y las Empresas de D. Juan Sotómno, con los delnás 
que quisieron imitarla , ya sea en la sana y christiana política de sus máxfmas 7 ccnscjos 
y en la autoridad de las leyes patrias ; ya sea en los cxcmpbs de la Historia , y ea las sen- 
tencias sagradas y profanas de Autores clásicos. Su estilo es noble , grandioso , y elegante- 
y SI algunos resabios tiene de laconismo aJfectado , de esmerada simetría en las cláusulas,' 
y de exqu,s,ra pulidez en ciertas frases; recompensa cumplidamente el Autor estos dcfcc- 
os ele su tiempo con aquella gmve y escogida dicción que ha dado tanta lima á su cstüo, 
sm libertarle de una justa crítica. 

A Saavedra nadie le ha igualado en las calidades que constituyen la espléndida y culc. 
locución ; y en la maestría con que , sin f.har á la gramática ni á la claridad , conüunicd 

Í^reTF '^'^^^^'^^^^ Weldeiicadoymalcont.nt.dizogusrodclosmoder- 

n este Escruor merece, por la destreza , propiedad y gala con qufmaneja su leng.., 

drAdeL^rreí ' t""^ t ^^^^ ^ ^ ^--^ > - y -^¿-^ ^ 
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«o di b m "^"7^":^"^^ '^'Snnos eruditos contni él , dudando sea parto legítí- 

«o , 6 4 lo menos uucgro de D. Di.ga de Saavedra, por ciertos lunares que^cueuL 

en su estilo , trama y crítica. ^ encuentran 
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l^Zltt^* ^ " * ^ compaso, 

^ «Sis Í^.T' ' -ibuyen.se debe oonfaar qae e, kcm 



D. ALVARO JOSEPH XAVIA OSORIO. 



Nació D. Alvaro JosepK Navía Osorío , Vizconde del Paertoj y Marques de Santa 
Cruz de Marcenado , en Veiga , Principado de Asturias , á 19 de Diciembre dd año de 
i6$4 , de una familia de k primera distinción. 

La naturale2sa le hahia dotado de un espmm grande, lleno de talentos , de elevación, 
y de modestia. Buen Soldado , buen Político , biicn Escriror , siempre se dísaaguió ta 
quantos empleos obtuvo , y en quantas comisiones se le dieron. Sus ser v icios empezaron 
en la guerra de sucesión, quando el Principado de Asturias creó un Jlegiraiento , y lo 
presentó á f dipe V : Navia iba en él con título de Maestre de Campo : pasé al Exér- 
cico de Cataluña, y allí comenzó i adquirir el crédito, que jamás declinó, 7 siempre 
fue aiunentandose en las expediciones de Sicilia , Cerdeña y Onn. Paso por todos los 
grados militares hasta el de Teniente General : fiie Gobernador de Cailér, Comandante 
dd Reyno de Cerdeña , y últimamente Gobernador de Centa. 

La Corte , que no solo conocía su habilidad para la guerra , sino también para las ne- 
gociaciones , le empleó sucesivamente en asuntos de importancia en Genova, Torin y 
París , donde quedó de Embajador Plenipotenciario , después de haber asistido al Con- 
greso de Solsons , para lo qac fue nomut-ido un 1727. 

Considerado como Escritor , el Vizconde del Puerto merece un lugar distinguido por 
SUS Refiexiones militares : obra clásica en su género : escrita en estilo cl:uo y sencillo, 
con buen método, y un plan vasto, jmcioso, y felizmente executado: algo recargada 
de alusi(Mies y de citas , defecto mas bien hijo de su modestia . que de su ostentación. £1 
mérito intrínseco de ella es bien reconocido de los buenos Militares : Federico II nunca 
la separaba de su mesa; y ba sido ea extremo útil á los Enácbpedistas Autores del 
Diccionario militar, 

1a elevación de sos ideas , aun en literatura , se ve en d Projecto de un Dicciona- 
rio universal de Ciencias , Artes y Oficios. Este pensamiento , inspliado por d amor 
á la gloria , y utilidad de su patria, tenia acaso el primer lugar en su cuidado. Gqici- 
bióle con grandeza , combinóle con madurez , llevó la atención nías exquisita desde d 
plan general de la. obra hasta las partes mas menudas , con^'idó á todos los tibies de la 
Nadon para que ooncutriesen á executarlas ofrecíase él mismo á trabajar quaiito cu- 
piese eo sus foferzas : no se detenía ni en costos , ni en sacrificios : recomendábala á la 



Academia y al Reyj 7 finalmente , sí las circunstancias del tiempo no pcnnitlcron que 
se efectuase una empresa tan vasta 7 tan sublime, por Jo menos d íh -luíu ^uc pudo 
idearla , el anhelo iiuid.ible por el progreso de las letras , nna erudición tui grande , 7 «na 
aplicación tan continua , son prendas admirables en un hombre ocupado siempre ca ne- 
gociaciones de política , ó en operaciones de guem. 

La envidia 7 la calumnia, que nacen con d mérito para dcmbarlc, ó deprimirle, 
asestaron también sus tíros contra el SU70 ; pero él sob se defendió de ellos coa su luo- 
dqiacion 7 sus virtudes. 

Su muerte , acaecida á úkimos del año de 1732 , coroaú la gloria 7 brillo de su car- 
ren. Habla forzado á los Eerberiscos á levantar Jos sitios de los castillos de Santa Cxxxz 7 
San Felipe : despu^ quiso reunir sus tropas , 7 se puso al fi«nte de cUas : los enemigos le 
acometieron: loe SU70S le abandonaron; 7 herido él, herido tambica el caballo, sin 
podcrabsolutamente valerse, pereció hcn)icanicnte ámanos de los B^^^^ lllos J¡uu- 
feron paseando su cabeza por las calles de Ai^cl; y el Rey y el listado llorarou cristo- 
menee la pérdida de un Héroe , cuyos talentos 7 servicios iiabiwi áJu tan iitUos 7 tiui 
gloriosos. 
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FRAY LUIS DE LEON. 



Nació este cradito y eloqüente Teóbgo y Poeta ca la Ciudad de Granada en 1527, 
siendo sus padr^ Don Lope Ponce de León, Caballero muy distinguido, y Doña Inés 
Várela de Alarcon. A los ló anos de su edad tomó el hábiro de San Agustín en Sala- 
manca, donde á la sazón estudiaba : y aplicado después á todo género de erudición sa- 
grada y proÉuia, se graduó de Doctor en Teología, 7 obturo una Cátedra por elección 
de los profesóles, que entonces tenían este privilegio. Institución por la qual el mérito 
en mas distinguido, y la pre£»eneia menos equívoca. 

Pero nuestm propósito no es de hablar ni de sus Cátedras, ni de los diversos minis- 
terios en que le empicó su Orden: comunes estas ventajas a muchos, sus talentos sola- 
mente k iiiüiéron singular y admirable. Grandes era menester que fuesen para poder igua- 
larse y adquirirse la estimación de los hombres que entonces adomaiDan á Salamanca y 
á España. El Andquario Chacón , Srocense el Gramático , Juan de Grial Poeta de mu- 
cho mérito , Salinas Músico filósofi) , Ánjas Montano , cuyo genio laborioso y profundo 
asombraba entonces , y aun admira ahora, todos estos y otros sabios ilustres le amaban, 
le respetaban, y le consultaban. 

El que se atreve i ser mas, grande que los demás, debe resignarse á sufrir los tiros de 
la envidia y la calumnia, conjuradas necesariamente contra ia superioridad del mérito. 
Luis de León lleno de repútaoron y de aplausos debidos i la profundidad dc«u doctrina, 
y á la amenidad y belleza de su ingenio, se encontró en su canoa con un hombre oscu- 
ro , cuyo nombre es hoy conocido sohuncnte por las persecuciones que intenio. Enemigo 
de las luces que no podía adquirii: enemigo de los sabios, cuyo esplendor le ofuscaba 
y le pfendiai él hubiera querido acabar con ellos, y cubrir de iníamia su memoria, co- 
mo si la gloria que se labra el ingenio pudiese estar, ai arbitrio de un bárbaro , aunque lo 
estén' á veces la seguridad y la vida. Este miserable , pues , el mismo que levantó la tor- 
menta armada contra Arlas Montano, se ensayó en Fr. Luis de León, y bgió ver ar- 
ruinadas por cinco años su reputación y libertad. Son bien notorios los motívos de aque- 
lla prisión ruidosa, y la serenidad que en ella mantuvo; porque al fin, la constancia 
y la moderación del sabio se acrisolan en la persecución. Allí íúzo la exposición 
Latina de ¡os Cantares, y la explicación del Salmo XXVl: allí compuso gran 
parte de los ve«08 místicos: allí en fin escribió la obla de los líombres ds Christoi 



muestra de su grande saber, y monumeato insigne de la riqueza y espíritu de nuestro 
idioma. 

Gozo al fitt la deliciosa satisJ&ccion de triunfar de la calumnia. El Tribunal de la In- 
quisición , ante quien Ic habían acusado, le declaró inocente, y le restituyó todos sus 
honores. La Universidad y coda Salamanca salieron vi i ccibirlc colmándole de mas apJíiu- 
sos, y tributándole mas respetos que flechas le habia arrojado la envidia. Sus enemigos 
calláiori, y él desde entonces , superior 4 las variedades de la fortuna, vivió tranquila- 
mente el resto de sos dias , que se terminaron en 43 de Agosto del año dei 5 9 1 , á los 64 
de su edad, en la Villa de Madrigal, y á los ocho después de electo rioviiicial de su 
Orden en Castilla. 

Aunque sus escritos teológicos lográron en su tiempo una aprobación general, su 
opinión sin embargo está vinculada mas bien en los talentos que tenia para la bella Lito 

raCLiia , y los trabajos que Hizo en ella. El profundo estudio que habia hecho en las len- 
guas Griega y Hebrea comunico á sii estilo el vigor , gallardía y fuego que resplandor 
cen en las frases figuradas de sus escritos no solo poéticos , sino también prosáicos. Luis 
de León escribía bien , y d escribir bien es un mérito muy raro : el dio al estilo p«)sáico 
una elevación y artificio no conocidos hasta entonces, profundo en los pensamientos, 
vi\o y pintoresco en las imágenes, vigoroso y lleno de fuego en el colorÍLlo. Sii e.vposi- 
cwn de Job de los Cantares , y sus Nombres ds Chrisio serán obras cteniamcníc 
apreciadas de los que gusten el buen sabor de la prosa GisteUana. 

Iguales y sin duda mayores son las prendas de su Focsia sublime, scncllLi y pura, 
como lo eran su carácter y sus costumbres. Por muy apreciables que fíicscn los cns lyos 
poéticos de Garciinso , el verdadero acento de la Música lírica no fue conocido iuisfa 
Luis de León. Admíranse en sus bellas composiciones la fluidez , armonía y felicidad ifc 
las estancias, la fecundidad y lozanía de sus pinturas, la elevación de los pensamientos 
cxénta de hmchazon y de aparato, y una expresión en todas partes dulce, animada , y 
sensible: sobre todo un gusto exquisiio que jamás le falta, aunque la elevación le aban- 
done. Tales son las dotes de este gran Poeta, cuyas Odas morales vivirán, gi tanto que 
viviesen el buen gusto y la Poesía Española. 



D. FRANCISCO VÁLLES. 



Ignóransc casi todas hs círcnnstancias de la vida de este hombre célebre , conocido 
solamente por sa «putaciony sus escritos. Común opinión es , que meló e,i Cova rubias 
población de Castilla la Vieja ; pero nada se sabe de ks calidades de su familia , nombres 
de sus padres , ni del ano de su nacimiento. Pas() 1 la Universidad de Alcalá j j dedicado 
á la Medicina , fueron tan grandes sus proorcsos , que obtuvo la Cátedra de Prima, que 
ocupo muclios auüs con aprovecli;^ miento y aplauso generd. FeH pe II , movido de la 
celebridad de este profesor , le Hamo á su Corte , le hi?» su Médico de Cániara , le devó 
á Protomédíco , honor muy raro en aquella edad , y le colmd de honores. Cuéntase que 
padeciendo aquel Monarca de la gota , Válles logcó mitigarle los agudos dolores que le 
atormentaban , aconsejándole metiese los pies en agua tibia : y que este fiie el origen de 
la gran privanza y superioridad que después tüm Añaden que FcUpe , sintiéndose aU- 
viado, le saludó con d nombre de Dwmo deUmc de roda su Corre : ntulo que pasando 
del Rey á los Cortesanos , y de estos al Pueblo , ha quedado desde entonces unido al ape- 
llido de- Valles. Así, una operación símpHcísinu y obvia influyó más sobre su crédito, 
que sus grandes talentos , sus profimdos esmdios , y sus excelentes obras. Esfi» no obsr 
tante le grangeáron tanta estimación para con aquel Soberano, protector ardiente dequait 
tos varones sabios alcanzó su siglo , que habiendo determinado erigir en el Escirial aque- 
lla gran Biblioteca , comparable con las mayores. del mundo; entre los pocos hombres 
insignes de quien echó mano para acopiar el tesoro Utetarlo , que hábúi de colocarse en 
aqud depósito de la sabiduría humana , jfue VáUes uno de los nombrados : y el dice de sí, 
que con grande afán y solicitud logró enriquecer con inmenso número de libros selectos 
aquella biblioteca. : Y que mayor indicio del saber de este varón inmortal, que haber 
sido compañero de Arias Moiirmo y de Ambrosio de Morales para It empresa^ que 
honra tanto k memoria de^ Felipe II 

Habíale dotado naturaleisi de on espirita Iabor¡os9f capa2 y penettoiote, quedfue culti« 
vado por él con una serie noantetrumpida de tareas útiles. Su gusto cara ezqi4»to, su 
erudición inmensa: supo de Física quanto^podia saber» eñ su tiempo, y observaba la 
naturaleza de un modo nada común, como puede fácilmente conocerlo qualquiera que 
lea atentamente sus escritos. Se ha dicho muchas vccts que para apieeLn los hombres es 
preciso medirlos con su siglo : aplicada esta regla á Francisco Valles , y midiéndole con 
el buyo , se hallará que era realmente un gigante en la cai^aa que corrió con paso extra- 
ordinario , y que necesariamente su reputación y sus aplausos debiéron edipsai: á los 
demás pro£»ores de aquel tiempo. ¡ Qiiantos descubrimientos sublimes , y que adelanta- 
mientos tan rápidos no se han hecho desde entonces ^ especialmente en este siglo , en la 
Física , la Historia Natural , la Botánica y la Química! Quien lea atentamente las obras 
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de VáUes , haU^ir^ que pani algunos de ellos aUatió la senda á SU sabía posteridad : y otros 
los pas(5 á manos de esta ya comproba.ios al toque de Li experiencia y dd raciocinio. El 
fíic el prímcro que penetrando á las enüauas de los scies físicos, vio d fuego insinuado 
cfl todos ellos , y atribuyó i su actividad las grandes operaciones de h naturaleza. 

La Mediciáa llevada en los hombros de aqudlas ciencias se ha elevado con ellas , se 
ha enriquecido con sus tesoros , y se ha facilitado nuevos recurso» , y abierto senderos 
fluevos, imposibles ciertamente de imaginarse en el siglo décimoscxto : ¿poca agradable 
y gloriosa al iugeaio humano mirada por cier tos aspectos ; pero )io muy rica ai conoci- 
mientos filosóficos. 

Válks , sin embargo de hallarse desnudo de estos inmensos socorros , pudo & fiicrza de 
talento , de trabajo , y de felices curaciones labrarse una gloria , que traspasando los tér- 
minos de su patria , ha llenado la Europa entera , y no se ha extinguido todavía. Ni rao- 
recia menos la suerte incomparable que Ic cupo de haber conducido la Medicina Espa- 
ñola al término de cultura y esplendor con que pudo ya emular la tlocta simplicidad de 
la escuela Griega. El la desnudó de las sutilezas y patrañas dd Arabismo : ci la cxOrnc) 
con la decencia de una locución pura , natural , propia , elegante : el la cngaliuió con toda 
la pompa de la erudición mas escogida ; habiéndole sido muy £imiliarcs las lenguas sa- 
bias , y muy profundo el conocimiento que tuvo de quanto en las cicnciíuí naturales se 
habiíi sabido \mu su tiempo. Nicolás Antonio no duda llamarle el mejor Medico tle 
quaotos España había producido : y Boeraave , cuyo testimonio es sin duda mas luinorr- 
fico y preponderante en la materia , hablando de los Comentadores de HipócKitcs en sii 
Método de estudiar ¡a Medicina ^ coloca á VáUes en el primer lugar por su mucím in~ 
teligenda en la lengua Griega, su profundo estudio en los Autores antiguos , y su larj^a 
práctica en la ficultad: dotes, di^c Boeraa\c, que solamente lian posoido Cralciui y 
Holler. Ademas de los Comentarios de Jii^ócrates ,V^lk^ escribic) oti'íis mucluis obras, 
donde están tratadas las materias mas interesantes de h Medicina. Tales son cntitj otns su 
Método , que pasa por excelente , y sus Controroersias JUosóJicas y médiccts , donde 
altamente da la preferencia á la escuela Griega sobre la Arabe. 

Murió este insigrte y sabio pro&sor en un Convento de Agustinos , extramuros ílc la 
Ciudad de Burgos, en el aíío de i «592. Una lápida que se conserva en Alcalá , donde está 
grabada la inscripción siguiente , da á entender claramente , que las prendas de su ánimo 
no eran menos respetables que las de su ingenio. 

P. O. M. 

FRANCISCO VALLE.SSIO PHILIPri tnSPANIAllVTVÍ KT IN- 
DTARVM RFGIS CATHOLICI BIGNXSSIMO PROTHO- 
MEDICO = PHILOSOPHI^ . IN ACADEMU COMPLV- 
TENSI PARHNn MAGNO =VIRTV1TS IN HESPERIA 
MAGISTRO CLARISSIMO ET OPTIMO, 
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D. JUAN DE RIVERA. 



D« Pedro Afán de Rivera, piimer Duque de Alcalá de los Gazulcs, Virrey de 
Cualuua y de Ñapóles , y fiivorecido en extremo de Felipe II, liie cl padre de D. Juan 
de Rivera, c|iie nació en Sevilla el año de 1532. Este niño que prometía las mejores 

esperanzas, fue enviado i Salamanca á seguir los estudios mayores: allí mvo por Maes- 
tros en Teología á los dos mas célebres Teólogos de su tiempo Melchor Cano y Da- 
mmgo de Soto, y con ellos vivía mas bien como amigo que como discípulo. General- 
mente cía estimado de todos por su aplicación al estudio, la afabilidad y Lmcza de sus 
modales, y la inocencia de sus costumbres. El Rey le sacó de la Universidad , donde era 
ya Doctor y Catedrático, y le elevó á la Silla de Badajoz, dignidad que Rivera adpútíd 
con suma repugnancia, y solo obligado de las instancias de k Corte. Habiendo poco 
tiempo después vacado con la muerte del Arzobispo de Valencia la dignidad de Pa- 
triarca de Antioquia , cl Papa Tio V se la confirió, y entonces fue quando dixo en pú- 
blico Consistorio aquellas palabras Un notables en la boca de un Pontífice como él; Es, 
dccia de nuestro Rivera, lumbrera de toda España , raro exemplo d¿ virtud y de 
bondad, dechado de las costumbres y de la santidad, tanto que nos confunde con 
su humildad y farsmmia. Trasladado de Badajoz á Valencia, sus virtudes y sus ta- 
lentos icsaltáron cín mapr brillo , y presentó en su persona la idea mas cumplida dü un 
perfecto Prelado. No se cansaba de predicar, de confesar, ni de escribir; y su zdo era 
iniatlgable así en la conversión de los Moriscos, como en la reforma de las cosmmbres, 
y en la observancia de la disciplina eclesiástica. Penetrado de las verdaderas calidades 
del sublime ministerio qu.c estaba á su cuidado , siempre quiso ser padre mas que juez, 
y daba á su autoridad el amable carácter que ¿1 tenia. 

Pero después que Felipe ni le entregó el Gobierno político del Rcyno de Va- 
lencia, entonces aquel mismo PreUdo humüde , bondadoso y humano , se revisdó de 
toda la entereza de la justicia,.y se manmvo inflexible en su cxcrcicio. Ni la nobleza 
ni bs empeños podían torcerla con él, y los ñdnerosos, vagabundos y y^)^ 
huian precipitadamente de Valencia perseguidos de su severidad y vigilancia. Sus ojos 
paternales , abiertos no solo sobre las necesidades pábUcas,sÍno tambica sobre las «we- 
tas, preveían unas, y remediaban otras : á nadie por ínfimo que fuese despidió jamás sm 
oirle: ai su palacio se daba hospedagc á todo pasagcro necesitado que lo ped¡a:cn tiempo, 



de escasez p.copIab>i inmensidad ik harina paiM alivio de los pobrffi; y qiiando socorría 
á líis famiJias nobles/ menesterosas, su discreta generosicUl inventó mil nudios cxqui- 
sitos, con que salía al paso de sus necesidades, y les evitaba el bochorao de manifes- 
tarlas. 

No contento con hacer mientras vivía la felicidad de Valencia, quiso dexar en ella 
una fundación, que fuese eterno manantial de beneficios. Erigió para dio el nuignífico 
Seminario de Cojyus Christi en 1594, dotándole llbcralnicntc para que allí tucscii 
mantenidos y educados veinte y quatro jóvenes Colegiales de beca , y qiiacro l^amiiiarcs. 
En esta suntuosa obra y venerable institución sacrificó Li mayor parto de su rico patri- 
monio , no queriendo emplear ea ella los bienes de la Iglesia , que siempre tenia destina- 
dos al aUvío de los pobres. 

¿Sera cierto que no se puede liacer bien alguno á los hombres impunemente^ Rivo- 
ra, que jamás liizo mal alguno á nadie, que tenía un corazón tan bcnclico y tan luima- 
no, y cuya capacidad y momentos se empleaban todos en la feiicitiad del pueblo que 
gobernaba: Rivera se oyó llamar tirano inexorable: hubo insolentes que uivicron osadia 
para apedrearle: hervían á temporadas los pasquines contra el; y dos Clérigos siibditos 
suyos eran los ¿tutores de estos movimientos cscaiuialosos. Los qiulcs no hicieron otra 
cosa que dar mayor realce á la virtud del Vircy; porque su corazón magnánimo se 
vengó de sus enemigos colmándolos de bcnclidos, y dáadoks el cxemplo de ias virtudes. 
Lleno al fin de años y merecimienüos , ^eció este hombre verdaderamente grande y be^ 
néfíco de una aguda enfermedad en 161 1 , con general sentimiento de los buenos y de 
los infelices , que perdían en él un comp^ero y un padre. 



BARTOLOME LfiOiSARDO DE ARGENSOLA. 



Nació en la CiutUd de Birbastco cu Aragón liácLi el ario J= 1 565. Uamíee «o pa- 
dre Juan Leonardo, Secretarlo primetameate del Emperador Maximiliano II , y dapucs 
del Principe de España D.FeUpe, y oriundo de uiuaatiiiuísima familia de Ravcnajy 
su madre Doñ» AUonza de AigensoU , Señora ilustre de Caulufiá. En compañía de «i 
hermano mayor Xuperdo recibid la enseñan» de las. Humanidades y;de Ja JFJlosofi, , 7 
sioulá h .a. rcra del Detecho en la Unittríidad de Huespi, donde.se grató de 
Así eran , poco mas ó menos , los principios de la mayor parR de.lo» Itaratos deaquel 
riempcArgcnsola, ordenado de Sacerdote, foe RecMr de Tillalwmosa.j desp^ 
una oMta mansión en Salamanca , pasri á Madrid , donde la Empetatrií Mar&.de Aq». 
tria tedrada entonces al Convento de las Descalzas Reales , le hko su Capellán pero 
por la muerte de aquella Princesa , acaedda en 1 603 , se trasladó á la Corte , que entonces 

icsidia en Valladolid, ; . 

En ve* de W sn wfa entre la obscuridad 7 d olyido, los Grandes de aqud s«lo 
tenían la loable costumb* de amar y cultívar las letias , proteger i lo, h«nbres de me- 
rito y de iagcnio , y complacerse y honrarse con SU amistad y su tra». ^.f» J^' 
sufanqueza y magnihcencia se distinguía =1 Conde de Lemos (enfonces Presidente dd 
Consejo de Indias) . cuyo nombre vivirá mientras vivan las bellas pK>ducCK)lws^q« d 
fomentaba y apkndia. Este Magnate aácioiudo particularmente al nrento de los dw lá- 
manos Argensohs, los distinguió entre todos los ingenios de su tle.npo , dispensóles su 
amistad, y com«n»5 i ocuparlos. Digno y wdadero modo de proEger I» tá.emcs ^ue 

se inflaman no tanto con la recompensa . como con d boen »pl«> que dl^ se hac. 
Cr,po d nuestro Argensoladde escribir la Omjuista y uáucaonárl'^ Mohca^ 
la Lfe,.-/.t rf. Castilla , escotada por D. Pedro de Acuña . Gobernador de AtoU. 
comisioaque desetr,pcúo gallardamente escribiendo uno de k» me)or» "»»» ^ ^ 
ria que se conocen en CasteUano , ya por la belleza dd estilo , ya por 
q« contiae. El Historiador, sin «ñirse precisamente í la '''{«f-**^^^- 
í¡e« su natiacion desde U primera llegada de los Europeos al ^^'^ T^' 
cuenta su establedmiento , sus violencias , sus variadones ; describe el luxo , U r.queza y 
costumbre» volupfflosas de aqudlos Islefi<» i los ojos codiciosos con que ^^^^ 
Europa mitaban las gnoas produccione. de su rico país, las diversas tcutaavas mas 



ó menos afortunadas que contra él se proyectáron ; los vinL^es de Sarmiento y de Drack 
por cl nur del Sur , incluyendo tamicen cieitos episodios , qiie el gusto de aquel tiempo 
aplaudía , y ma ahora se leea con placer : todo pintado con destreza , y animado de un 
<x)Iorido que maravilla y suspende. 

Escrita y publicada esta obra en 1609 , que como bellísiim se adquirió al instante 
críticas y aplausos , Argensola se retiró 4 su país , de donde le sacó el Conde de Lcmos 
para llevarlo consigo á Nápolcs quando le liiciéron Vire y de aquel Rcyno. Iba también 
Lnpci cio de Secretario del Vireynato, y los dos hermanos se grangcáron allí la misma 
reputación y honores que en España goziban. Al menor le confirió el Papa un Canoni- 
cato en la Catedral de Zaragoza , y los Diputados de Aragón le ofimcron el tímlo de 
Conmista de aquel Reyno vacante por Mecimicnto del Antíquario Uotnsmc. Así ha- 
biendo muerto su hermano en 1 6 1 3 , y restituido á España el Conde , volvió el también 
y se retiró á Zaragoza á cxercer sus dos empleos. Allí acabó cu 1631 una vida dedicada 
toda al dulce exercicio de las Musas entre la moderación y el retiro. Después de su muer- 
te D. Gabriel Leonai do , sobrino suyo , publicó sus rimas y las de Luperdo en un tomo 
en quarto el año de 1634 , y se han reimpreso en nuestros dias. 

Su ingenio poético le dió entonces el título de Femx Española , y le concilló una 
celebridad excesiva con los aplausos , que le prodigaron su discíjxdo Villegas , cuya rcpu- 
taeloa va declinando ; Christobal de Mesa , que ya no vive j Esquilachc , cuyos vcisos 
ligeros y delicados á veces, agradan todavía; y Cervantes , que será inmortal. Sin cm~ 
bargo es preciso convenir en que este renombre y celebridad son infinitamente menores 
ahora. Su poóía escasa de imaginación y entusiasmo eii la oda , sin vivacidad ai soltura 
en la sátira , solamente es recomendable por la pureza del estilo y de la dicción , libres cxf 
teramcnte de los vicios monstruosos , que entonces inundaban la Poesía y Eloqücncia. 
Por esto Lope de Vega en la aprobación de sus rimas decía , quc él y su hermano 
Man vsiüdo de ufiragon á reformar la lengua Castellana. 



D. JUAN DE PALAFOX. 



Juan de Palafox y Mendoza nació en d Reyno de Aragón á piincipios del siglo 
décimo séptimo , siendo su padre D. Santiago de Palafox, Marqués de Ariza. Allí prin- 
cipió su educación , y después foe enviado á Salamanca i seguir la carrera del Derecho. 
Muy desde luego manifestó Palafox las bellas disposidones que le asistían para ser un 
hombre eloqücnte, y los grandes talentos de que estaba dotado para los empleos civiles. 
La <?r.indcz;i de su casa le proporcionaba k entrada en dios; y así después de conchiir 
con sini^ular aprovechamiento sus estudios, el Rey Felipe IV le hizo Fiscal de un Con- 
sejo de Guerra ; en cuyo puesto briliáron sobremanera su integridad , jiisriñcacion y hu- 
manidad, al paso mismo que su capaddad y talento. ExtingiTÍco aquel Coiiseio, pasó 
i ser Ministró del de las Indias, donde crecieron su reputación y crédito. Pero cu esta 
época renunciando las ventajas que le prometía h carrera seglar, se ordenó de Sacerdote^ 
y se entregó todo á k piedad y devoción. La Emperatriz Mark le hizo su Limosnero, 
y en 1 639 fue electo Obispo de k Pucbk de los Angeles en Nueva España. 

Allí se labró una corona de gbrk con sus trabajos y sus virmdes. Pasmaba á todos k 
pureza de sus costumbres, el ardor de su zclo, su mucha sabidurk y prodenck , y el 
atícrto que maniíestaba en el gobierno de su Diócesis. Los Indios -k adotaban por el 
proceder humano y benigno que tenia coi-i ellos un hombre, que los creía capaces de 
virtudes, y que cpipleó tal vez sus vigilias y su pluma en desci ¡birlas. ¡Dichoso él si 
no hubiera tenido que chocar de firente con el fortísimo escollo de ios Jesuiras! Juagólo 
empero necesario pora sostener los derechos de su Iglesia , 7 las fundones de su minis- 
terio, que vek viokdas por ks pretensiones de aqucUos Padres. Palafox se mostró firme 
é incontrastable. Las querellas se aviváron y se encendieron : altcráron el nuevo Mun- 
do, pasáron á España, liegáron á Roma; y i tai punto subió k animosidad, que d 
virtuoso Palafox se vio tal vez oblig ido á esconderse en ks cavernas de los montes, pan 
salvar su vida de k persecución de sus contraiios. 

Gobernó como Virrey á México después del Duque de Escalona, y al fin «amado 
por el Rey, vdvió á España , hizo patentes los motivos y la serie de sus procedimientos, 
y FeUpelV aprobó quanto habk hiedio así en el Gobierno político de Mé deo, coma 
en su contestación con k Compañk. Hecho Ministro dd Consejo Supremo de Aragón, 
foe nombrado Obispo de Osma en 1 65 3 , en donde murió seis *spu«, á los 59 de 



su edad , dcxando una memoria que lioiua y respeta la posteridad con aquella veneración 
debida á Ja integridad de su carácter, y á la santidad de sus costumbres. 

En el articulo de este hombre célebre D. Nicolás Antonio desea al parecer que Pala- 
fox hubiera sido Teólogo. No sabemos si la Teología habría desplcgatlo m;LS sas lucos, 
y nnmcntado sus virtudes : sin cl!a ciertamente fuc como particular un hombre iaoceiuc 
y justísimo: como hombre público, íntegro y capaza y como Prcl»idü, «abio, ;u\licutc y 
virmoso. Escribía con amenidad y soltura sin enmendar ni borrar nada; y en este es- 
tilo gcneialmente incorrecto y redundante compuso un gran número dctnuados, dis- 
cursos y c;m , la mayor parte sobre materias de piedad , y algunos sobre varios üucchíw 
de su deuipo, siendo muy pocos los que han quedado sin publicar. 



EL V. JVIAESTRO JUAN DE AVILA. 



Fué este apostólico varón nataral de Aimpdóvar del Campo en el Arzobispado de 
Toledo , de una de las familias mas honradas y ricas de aquel pueblo. Apenas contaba ca- 
torce años (que serla en 15 16) , quando pasó á Salamanca á estudiar la jurispnideacia; 
pero siiiticndose arrebatado de un particular llamamiento del Cielo para seguir otra car- 
rera , retir(.)S2 á su patria , donde perseveró tres años continuos en los exercicios de una ' 
áspera y penitente vida. En vista de tan extremada virtud en txn tcmpr.iiia ed;id , !c en- 
viáion sus padres á Alcalá para que , armado con la ciencia de las divinas letras , pudiese, 
servir mejor á la Iglesia y bien de las almas. La delicadeza de su ingenio , y la pureza 
de sus costumbres tenían enamorado á su maestro el célebre Fr. Domingo Soto, y sa 
buen exempló edificados á todos sus condiscípulos. Acabados los estudios, y ordenado 
de sacerdote , se dedicó á la predicación de la divina palabra , para cuyo ministerio pare- 
ce le hnbía escogido el Señor con especial privilegio , porque le concedió todas las vir- 
tudes necesarias para ser en su tiempo el exemplar de un orador evangéiicu. L.i;> ^niú- 
cipalfis gracias con que para tan alto fin le había dotado el Cielo eran : el amor gnnde 
de Dios , y cl de su próximo , para cuya salvación trabajó sin cesar toda su vida : el sin- 
gtdar esp¿im y fervor con que predicaba , anitnado siempre de los sentimientos que pre- 
tendía excitar en d auditorio : aquel zclo sagrado que le consiimia por la honra de Dios ; y 
su tierna compasión y paciencia para con los hombres , cuyos corazones tobaba , hacién- 
dose antes amar para hacer amable su doctrina. Y así no podremos detctminar con qué 
conquistó mas almas para Christo , si con la eficacia de sus palabras , si con las amoro- 
sas obras de su ardiente caridad La primera que hizo quando se consagró al ministerio 
del pulpito fué distribuir entre los pobres la hacienda que habia heredado de sus padres. 

A la fama de su virtud las prebendas eclesiásticas venían i buscarle con ruegos j pero 
jamás halláron recibimiento en sus oidos, ni entrada en su corazón. La Corte, á pesar de 
los deseos é instancias de muchos. Señores y Poderosos, tampoco mereció gozar de esfia 
espcio de virtud, o dígase, acusador de sus vicios. Desde Sevilla, dondeempezóen 1529 
el apostólico exercicio , corrió varios lugares de aquel .\rzobispado : predicó en Córdo- 
ba ; y ctt Granada parece le renovó Dios su espíritu. Baeza , Honrilla , y Zatra en 1546 
le oyéron con singular fruto. Retirado á la Villa de Priego , en la qual pasó el resto de su 
edificante y laboriosa vida ; comenzáron á visitarle las enfermedades , fmto ordinario del 
continuo tiabajo de tan fervorosa y dilatada predicación. .. . 

Al aplauso general que seguía á este exemplar varón por su virtud y 8Ueloqi5cncia, no 
podian íaltarle émulo, y contradiciores , para que añadiese i su gloria es^e nuevo camino 
de realzarla. El mismo Jum de Avila , que después mereció d Tmotobrt áñ Jf(ístolde 
Andalucía , y de Maestro por excelencia , sufrió la injuria de ser acusado al Santo Ofi- 
cio por sugetos envidiosos , que dcnunciáron sus palabras, ya que no era posible á la 



malignidad delatar sus obras , buscaado con este hecho poner en duda sn buen nombre y 
reputación; mas Ja inocencia misma del acusado le libertó de la prisión con mayor cali- 
ficación de su doctrina , vencidos los calunmiadores. Tampoco le faltaron otras persecu- 
ciones excitadas por los zelos y confusión de algunos predicadores , que no pndicn Jo sl r 
sus rivales , tuvieron que hacerse sus enemigos ; pero la grandeza y iliciza de su virtud 
aterraba á la envidia sin perder jamás la paz y serenidad de su ahma. Los úh irnos dolores 
de su penosa y larga enfermedad le abreviáron los dias en la Villa de Montüla , donde 
murió santamente ¿ lo de marzo de 1569. 

En la apreciable colección de las obras que nos dexó este Venerable Maestm, com- 
prchendldas hoy en nueve tomos en quaito , tienen las ahnas piadosas y devotas abun-- 
dance alimento de doctrina mística y moral. Y aunque en muchos lugares de estos escri- 
tos padece incorrecciones y negligencias , si lo hemos de juzgar por las leyes de la elocu- 
ción oratoria , pues la languidez y redundancia de estilo en unas partes , y el desaliño y 
sequedad en otras y no pueden ocultarse al lector de gusto delicado ; sin embnrgo debe 
considerarse Juan de Avila como ingenio criador en el idiomi mísrico casrc IJano, que 
enriqueció con num:rosas y enérgicas voces , á cuya melodía y magaiiiccncia no estaban 
acostumbrados los oídos en su tiempo. En medio de esta desigualdad , común á todos 
nuestros escritores , en el libm sobre el Salmo AudiJiHa ^c, , asunto que trata con al- 
teza y magcstad , resplandece la mayor gravedad de nuestra lengua , y la fuerza mas paté- 
tica de la cloqúcncia del Autor , cuya pluma parece que escribía lo que Ic dict ihin l.i ca- 
iid>KÍ y el dolor: dos fuentes de donde naci.ui ¡a veliemeacia y el calor del estilo. <Que 
diremos de su E^isíoiarío es^irUuai ^ en cuyas cartas, agenas de todo afeyte y vano ar- 
tificio, se muestra la especial facilidad y presteza con que producb el Autor sus pensa- 
mientos , sin faltar en muchas de ellas á coda k precisión, energía 7 vigor que pide este 
género de escritos , para animar á los flacos , consolar á los tristes, y despertar á Jus ti- 
bios? Si alguna vez olvida los adornos de las cláusulas , también sabe veuccr los espí- 
ritus coa :a tuerza de las razones , con el peso de los excmplos, y con la solidez del dis- 
curso. Como este Venerable Maestro se mostró siempre mas deseoso del provecho de las 
ahnas que de la fama de ¿cundo escritor j nunca imaginó que sus cartas , que remitía á 
tantas y tan distintas personas como salían de primera mano , hablan de ver la pnl.lica 
luz. Y si en va de contentarse con solo el testimonio de Dios y de sn conciencia , hu- 
biese aspirado á depender de la opinión de los hombres ; mayor aliño y gala hubiera puc^ 
to en su locución , la qual á la verdad no es siempre elegante ni espléndida , pero delcyta 
y satisface por el candor , ternura , y calor con que consuela , esfuerza , y persuade. 

Del mérito de los sermones de ^te apostólico Varón nmgun juicio se puede pronun- 
ciar smo por los maravillosos efectos que causaba en los oyentes cl don de su eficaz pala- 
bra; porque como no escribía lo que su íeeur.do y ardiente espíritu ie suministraba , no 
dexó de su eloqücncia mas que la admiradoA á sus contemporáneos y la fama á la pos- 
teridad. ^ 



D. DIEGO DE COVAHRüBIAS. 



• Diego de Covarmbias y Ley va nació en Toledo ei año de 1512. Fueron sus 
padres Alfonso, Arquitecto mayor de aquella Santa Iglesia, que había tomado el ape- 
jlido del lugar de su nacimieuto en Castilla k Vieja, y María Gutiérrez Egas, natural 
de la misma Ciudad. Un tío Sacerdote que tenia en Salamanca le dio la educación que 

merecían sus excelentes disposiciones ; y ei estudio desplegando los talentos que le ador- 
naban, le abrió Ja gran carrera en que se aventajó después con tanta gloria. Ningún linage 
de conocimientos se lesisda á su aplicación continua : Gknardo y Piociano le enseñáron 
Jas lenguas Latina y Griega ; y AzpHcueta fue su Maestro en los dos Derechos, i cuyo 
estudio se consagré enteramenta El Colegio mayor de Oviedo se gloria de contarle entre 
sus alumnos , y la Universidad entre sus discípulos y Doctores. Bien que se dice, que en 
el examen de Licenciado la iniquidad ó prevención de los jueces estuvo para reprobar á 
un hombre , cuya gloria en la Jurisprudencia compite con la de Alciaro y Cuyas. Tíin 
equívoco es el juicio, que puede hacerse en un exámcn. Una Cátedra, que regentó des- 
pués , donde se miraban á porfía discípulos , aplausos y adelantamientos , fue la mejor res- 
puesta i sus enemigos , que confimdidos calláron. 

Oidor primero en la Chancilleria de Granada , y después Obispo de Ciudad-Rodrigo, 
fue elegido para ir al Concilio de Trente con los demás ilustres Españoles , que envió 
Felipe II á aquel general Congreso. Covarrubias se concilló el respeto y la benevolen- 
cia de los Padres por k dignidad de su carácter , y la profundidad de su doctrina : y ayu- 
dó como asociado al Cardenal Hugo Buon-Compagno en la extensión de los Decretos 
de reforma ; no faltando quien afirme , que él solo hizo este trabajo , por haberlo dcscárga- 
do en el aquel Purpurado , que después fue Papa con el nombre de Gregorio XHL Vuel- 
to á España, y trasladado al Obispado de Segó vía, fue por muerte del Cardenal Espino- 
sa , Presidente del Consejo Real de Castilla , elevado á este supremo empleo , que desem- 
peñó admirablemente en los seis años que le ocupó , dexando en la memoria de su con- 
ducta el mas digno exemplo á sus sucesores. Murió en 26 de Septiembre de 1577, ya 
electo Obispo de Cuenca. Es cierto que desde hijo de un Arquitecto hasta Presidente de 
Castilla se halla una distancia grande ; pero eran todavia mas gnindes sus talentos , sus 
estudios, su reputación, y sus virtudes. 

Dexó escritos dos volúmenes de qücstiones Civiles y Canónicas, apreciadas mucho 



de los Letrados, v que. n^uiifiestan i todas luccs su copiosa erudición. A veces se le ve 
discurrir m ciertos puntos IIImc de Lis preocupaciones de su tiempo, y dar pasos de gt- 
Tirteháciak verdad, qu: d¿spücs ha taidado tanto cu descubrirse, Andrés Scoto cu su 
Biblioteca le Mra singular honra de la España por su excelente juicio , y sus es- 
critos profandos : y en otra parte dice, ^ con ¡os rayos de su saber cmijuiuíiód 
sus émulos, y los obligo d que Is admirasen, Francisco Sarmiento , Obispo de Jacn, 
en sus Qiifistiones dd Dercclio: Juan García en su tratado de la Nobleza: Antonio Qiie- 
sada en sus Qüestioncs Leales : Andrés Resende cu la recopilación de sus obras ; y otros 
Ic iriL u an como 4 porfia los títulos de mgmo sin igual, de cumbre de la Jurispru- 
dencia y de orden ¡o de ¡a equ idad fy^c. 

Ademas de las hasta aquí publicadas dcxó escrius otras obiMs , uiaas concluidas , y 
otras sin haber •recibido la última mano, que no han logrado la ])rcnsa: como s(»n : lum 
Notas al Concilio de Trento: unas Observaciones al Fuero Juzgo, que su Ucrmano 
D. Antonio de Covarrabias perfeccionó y había dispuesto para la Imprcnti : un tratado 
de Posms, el mismo que dictó á sus oyentes en Salamanca en 1540 : el Catálogo de 
los Reyes de España, y de otras cosas señaladas for razón del tiempo. 



FRAY JOSEJPH DE SÍGÜEN2A. 

esto célebre Historiador en Sigüenza año de 1 544, de nm &milia distmgoída. 
Sus padres conociendo ea él una mcliuacioo decidida Mcia d estudio , le pusiéron á es- 
tudiar fjihs doce años ya sabia la Latinidad , k Retórica , 7 algunos dementoé de la 
Lógica que se ensenaba entonces. Había Sigüenza recibido de la naturaleza una imagina- 
ción delicada y vivísima , que en el tiempo de sti juventud k traxo alternativamente del 
siglo d retiio , y dd Téciro al siglo : d'iósc i las bellas artes , cultivó la Poesk, la Música 
y d Diblixo ; y uniendo á ellas la bizarría propia de, las costumbres de aquel siglo ^ se 
dedicó también á manejar la espada, y empezó á inclinarse al exercido de la güera. 
Sabiendo que se ^grcparaba una armada en socorro de la Ida de Malta , que tenían sitiada 
los Turcos f voló á Valencia para distarse entregas tropas que alia iban destinadas : pero 
habia salido la esquadra un día antes de que ¿1 llegase. Frustrada asi su esperanza , una 
aguda enfermedad que le sobrevino » le^yoso á los umbrales de la muerte: en Jo qud cret- 
yendo ver un aviso de Dios , hizo la firme resolución de abandonar d mundo , y volvió 
á Segovia á entrarse eñ d Monasterio dd Parrd. 

Allí ademas de ser un modelo en d exercicio de las virtudes monásticas , dió una car-* 
tcra. libre á su pasión por d esmdío; y apenas hubo género alguno de conocimiento á 
que no se aplicase , y en que no sobresaliese. Cultivaba principahnente la doqücncia , en- 
liqacci jii I )l i con el manejo de los Autores antiguos , y con un estudio profiindo de su 
kngíia pioi ia : aii la ñima de sa predicación , saliendo de los límites de su Monasterio, 
llegó á la Corte , que I." <v o m ichas v^ccs maravillada 7 atenta. Elegido Prior dd Parrad 
cxerció aquel ministerio con el acierto que sus luces y virtudes prometían; tanto, que 
concluido el trienio de su Priorato, otras niuclias cas*is üc la Orcen ansiaron su direc- 
ción y gobierno ; pero él . tlcmasiado grande pnra escuchar á la ambición , huyo al F.sca- 
rial, como un asila donde pudiese libertai-se de sus instancia*;. Entonces hizo conocimien- 
to con el laborioso Arias Montano , que acopiaba los tesoros de la Biblioteca , disponía el 
plan de estudies que habia de seguirse , c instruía á varios Monges en algunos r.imoi de 
literatura. Sigiicnza sediento de doctrina bebió en aqueik rica fuente , y juató á sus anti- 
guos conocimientos otros muchos debidos á la amistad de Montano. Este le distinguió 
siempre como d primero de sus disdpulos ; y quando se retiró del Escori il , fu? debido 
SigOeoM unánimemente para sucederle en todos sus cargos. Sus ocupaciones su crédito 
se agíMf^t^han cada dia : nada se executaba en d Escorial sin que se le pidiese conse¡o ; y 
á su gusto y tdentos debe aquella soberbia fábrica una gran parte de su riqueza y ornatos. 
En todo entendía : ordenaba la BibUoteca, juntaba y disponía los manuáarin» , dirigía el 
genio de los Tallistas y Pintores , predicaba en la Iglesia, respondía á las freqnenteí con- 
sultas dd Rey , y se ganaba i nn tiempo la afición dd pueblo, y la confianza de la Corte. 

Al ruido de tantos aplausos despertó la envidia , pasión maligna en el mundo , pero 
fienética y sangrienta en la soledad m no podia sosténcr la ejjtttm de su carácter , ni 



la crav J .d de sus costumbKS : ofcndíak la luz de sus brillantes talentos , y la 8ltpcrJ0^^ 
dad de su cr.díto y de su privanza la desesperaba. Con que dando nombre de vicios á 
sus virtudes , í.icicado odiosas sus acciones , y llamando seducción á su saber , cubri<feo 
' coa la ín&ne y terrible másc:.t a de la hlpocresia , y le denunció al Santo Oficio como 
sospechoso en la fe, y sembrador di novecLides. Seria preciso , por el honor de la humani- 
dad y de la religión , ocultar para siempre 4 la po<;tcridad estos exemplos de la flaqueza y 
depravación humana , si no fuera tan bello d espectáculo del hombre justo luchando coa 
la adversidad , la perBdia y la calumnia, y si de semejantes hechos no resultase siempre 
mayor admiración que vergüenza. Abandonado del Rey , de la Corte y de sus hermanos, 
el desdichado Sigucnza fue llevado i Toledo , donde estuvo preso siete meses mientras su 
inocencia se acrisolaba. Y para que no feltase miseria alguna i su tribulación , una enfer- 
medad dolorosa }• mai socorrida vino á postrarle las fuerzas dd cuerpo , ya ciuc la perse- 
cücioQ no podia abatir ks de su espíritu. Finalmente el Tribunal le declaró inocente , le 
YOlvi¿ todos sus honores , y le animó á proseguir eu sus loables t;u-cus y cns.'rianz.i. Sus 
■viles enemigos roídos de una rabia inútil, le viéron gozar desde la época de au triunfo 
basta la de su muerte de mayor crédito y privan2a que antes. Jil Rey , la Coitc y el Puo- 
blo parece que se esmeraban i porfía en honrarle y aplaudirle ; y los empleos y dignida- 
des le acometían amontonados , sin que él se valiese de su crédito sino para desecharlos. 
Bien que i veces su moderación se vio obligada i ceder i las instancias del R^y y de sus 
compañeros , y á admitir d gobierno de la casa dd Hscoríal ; donde lleno de achaques y 
de gloria murió ea 1 606 coa la reputacioa de ser d mayor hombre que entonces tenia d 
estado religioso. 

Las obras que dexó cscrit-is sobre la Escritura son uní muestra de su erudición prodi- 
^osa : peto la mas célebre es la Historia de¿ Orden de S. Gerónimo , divididla en tres 
partes , que oompt^lieaden la vida del Santo , la crónica dd Orden , y la descripdon dd 
Esccnrial A pesar de la hiunildad dd argumento y Sigüenza siempre se muestra un grande 
maestro en d arte de escribir : su lenguage es puro y delicado ; su estilo elegante y armo- 
nioso ; sus pensamientos , quando d asuntó b permite , grandiosos y enérgicos ; y los re- 
tratos de sus personages dibujados perfectamente y c;on gracia : tal vez se sube á ciertos 
puntos de vista , de donde como de una atal iya descubre una sucesión grande de tiempos, 
y en pocos rasgos hace ver mucho. Los lunares que de quando en quando se notan ya en 
el csrilo , ya en los pensamientos , son mas bien hijos de la materia que de su genio , el 
qual tenia muchas veces que plegarse i ciertas puerilidades y modos de decir indignos 
dettamente de lamagestad de la Historia. ¡Qugn interesante obra pudo haber dexado Si- 
güenza si se hubiera aplicado á describir los sucesos de la Nación , aunque se ciñera solo 
4 los de su tiempo! Entonces se hubieran presentado á su piocd objetos dignos de su 
maestría ; la Iglesia Christiana dividida por la facción protestante , los Países Baxos rebe- 
lados, Franda ardiendo en guerras civiles , Inglaterra sostenida por la capacidad de Isa- 
y con d poderío y manejos de Felipe II la Europa toda agitada y conmovida. 



EL MAEQüüS DE LEGANüS. 



Si el nacimiento y los paientescos dieron alguna vez tanta materia á k.^ma como á 
la fortuna , fue en D. Diego Mesía hijo del primer Conde de ücéda. Por su madre Í>oña 
Iconor de Giizman era cufutdo del Conde-Duque , (jufi valia tanto como decir que esta- 
ba destinado á representar el principal papel en la carrera de la milicia , que la habia d©' 
gido mas quizá por caballeria que por inclinación. Con d arrimo del Privado , la guerra 
que este alimentaba fuera de España , y la que suscitó dentro de ella , depositando en su 
mano la suerte de las armas y h de los Capitanes que las habían de mandar j ofreció i 
Leganés grandes ocasiones de exáltar su casa , su nombre , y su reputación. Los títulos 7 
honores de Marqués » de Gmtilbombre de Cámara , y primer Caballerizo del Rey , de 
Comendador Mayor de León , y Trece en la Orden de Santiago , eran Smtos de la Corte: 
faltábale á su noble ambición coronarse con los Jámeles qué solo se ganan en las campa- 
ñas por los esforzados , 6 afbrtmiados. Con motivo de la partida del Cardenal In&ote 
D. Femaod) a el ¿obkmo de tos Paises'Baxos , se proporcionó i Leganés la ocasión de 
suceder al Puqne de Feria en el cargo de General del exercito de Españoles y Aliados, 
que debia formarse en la Alsacia , y pasar con S. A. á Flandes. Nombrado Teniente Ge- 
neral del Infante , baxo de cuyo supremo mando debían militar las trop is con federadas; 
muy en bre^'e h íorrima , que esta vez ayudó al \'aIor y á la diligeacla , quiso , para dcs- 
cnti.irio de la posteridad . que el nuevo cargo que le habla dado el favor , lo mereciesen ca 
un día su propia industria y virtud; la meinoiable batalla de Nordingen, en que que- 
daron derrotadas las íuerzas de la Liga Protestante , cubrió de gloria á Leganés i h vista 
del Infante y del Duque de Lorcna. Las armas Francesas , que tenían invadida la Looi- 
bardta , y ocupado el Piamonte , proN ocáron su espada para que tiiuo£tse en otro díma 
con el cargo de Gobernador de Milán. En la primera campaña, que filé en 16^^ ^ se 
tomáron tres plazas ; se sujetó á los Piamonteses con la rendición de Turin , y atemórizó 
í sus valedores. Esta magnífica perspectiva de victorias , mas que de hazañas, en que tra* 
bajó el valor de los Españoles , NapoUtanos, y Alemanes no menos que la maquinación 
de los partidos , valió i Leganés la Grandeza , y el mando supremo de General de las 
empresas de Italia. No ^ la siguiente campaña tan próspera a las armas del Rey , ni á 
la reputación dd Generalísimo , que* baxo de los muros del Casal del Monférrato, fué 
sorprdbendido con dolorosa pérdida de tres núl soldados , de la artiUería, y bagage , que- 
dando libre del bloqueo aquelía plaza. 

La política , y la necesidad de contentar al Principe Tomás de Saboya, no permitían 
que fuese Leganés ma-> Li.nq.u a.hitro de las armas aliadas. La guerra que se había co- 
menzado en Cataluña en 1 64 1 era ardua por su naturaleza , y peligrosa á la R«l Corónaí 
dos Generales se hablan desgraciado en la primera campaña , sin haber adcjr,ntaco la 
cmprcsi como se esperaba ; el Príncipe de P>utéra acababa de perder la vida ; y su ante- 
cesor d Marqués de ios Vdez había perdido aatcs U confiasaa , que es aun peor. Aquella 



guerra doméstica, por muchas co islJci aciones , pcJia un Caudillo altamente condecora- 
do, y no menos acreditado en los exércitos que sostcaiJo en la Coilc : todas estas cir- 
ciinscincias , 7 Ja oportunidad de alejarle de Italia , traxérou á Leganés á )¿^p^. Desde 
Tarragona abrió Ja segunda campaña, no solo combatiendo á los levantados , sino á las 
tropas francesas sus auxiliares , que tenían sitiada Ja plaza de Pcrpiñan , y ocupada la de 
Lérida. Rendida agueJJa al enemigo , tovo Leganés que dirigir todas sus focrzas contra 
esta óltima , contrarrestando i Mr. de la IVtote, que tenia i su vista un cxcrcito de ol> 
sei vacio;-. La batalla fué brava y sangrienta por ambas partes en la colma llamada de las 
Bóreas, cuyo ventajoso rcncno perdió el enemigo, y recobró después, repetida la ac- 
ción en el llano con cenuedo fudoso de los combatientes y rlcsi^o de la vida de ambos 
Generales. Cuénase esta jomada coa notithle variedad , coiitbmic eran varios los humo- 
res é interesa de las plumas que la esaibiéron. 

Descansaba en la Corte el Marqués , separado del estruendo de las armas , y aun parece 
que de su afición : habiendo visto sucederse en d mando de aquella complicada guerra 
otros Capitanes , que no le iguaUron en la ciencia militar , ni le avcntajáron tampoco m 
la fbrnraa. La experiencia de los malos sucesos que se repetían por diferentes manos, 
volvió á las de Leganés el bastón del cxército dd Rey : buscando un Xcfe que conscr- 
■\'ase todavía en los ánimos de los soldados que no le veian la confianza que había per- 
dido entre los cortesanos cj^ue no le podian ver. El Valido había caldo de su puesto y 
privanza; y así el favor, qne pudo tiabrijar en otras, ya no obraba en esta nueva elec- 
ción*, consultóse solo coa la justicia , y con el deseo del acierto. Era ya la quinta en m pa- 
ña la que iva á comenzar en 1646 el Marqués de Leganés , y era el fiimoso Duque de 
Arcurt el General enemigo contra quien se había de señalar. Léridá era entonces el tro- 
piezo de la gloría de ambos Capitanes ^ como lo habia sido en otros tiempos de la de Ce- 
sar y de los Lerdos de Pompeyo: á la vista de esta plaza, que padecía siete meses de 
asedio , fué atacado por los Españoles el Francés, y desalojado de sus lineas y atrinche- 
ramientos , con pérdida de la artilleria , municiones , víveres , y bagage. Con esta victoria, 
que filé la mayor que habían tenido las armas del Rey , se hizo levantar el sitio de la pla- 
za, retirarse i Balagiier ks reliquias del enemigo, y confesar que era vencible el 
vencido Aicmt. Y coma este rdunfo fuese extraordinario , ó no esperado ; se invento un 
nuevo y nunca visto premio para el vencedor, qual fué el título de Vicario General do 
los exércitos y armas de España. Y para que' en todas las empresas de k Monarquía m- 
viese parte ó con su consejo ó con sus manos ; se le encargó también en 1 64$ el mando 
de la guerra contra Portugal , en la que no fué mas dichoso que su antecesor el Marqués 
de Tabara : el mal era ya mayor que el remedio. 

Luanes feneció , no como lo envidió Montecúculi á Turena , en d lecho del honor: 
murió en su casa y en su cama , de Presidente del Consejo de FJandes , en 1 6 de febrero 
de i6¿¿ j pero vivió y acabó con la general reputación de insigne Capitán y Soldado: 
y este renombre , con que honi áron sti memoria los Tercios Españoles cu lo restante de 
aquel Siglo , quedó como vinculado en su titulo é ilustrisima Casa. 



EL P. D. TOMAS VICENTE TOSCA 



\ 



Jjil F. D. Tomas Vicente Tosca nació en Valencia día 21 de DIdembce del año 
de 165 1. Su ingenio maravilloso dotado de igaal penetración, £icilidad 7 juicio para 
aprender , y de indecible claridad para explicar sus pensamientos , que acredito eii los 
estudios de Humanidades, Fjlosoíi;i y TcoJogía, prometiéron desde luego á la Universi- 
dad de su pAtri;i uno de sus mas ilustres Maestros, y al mismo los premios mas distin- 
guicfos de aquella carrera ^ pero su genio paciiico, meditabundo, y verdaderamente filo- 
sófico le hizo pieíbrir á las tumultuosas tareas de las Cátedras el retiro de la Congregación 
de S. Felipe Nerí , en- que entró después de haber recibido los grados de FUosofia y Teo- 
logía día 31 de Octubre de 1678 á los 27 años de su edad. Dueño allí de gobernar sus 
estudios según su ihdinacion , ideas 7 gusto , libre de la necesidad de conformarse con el 
que reynaba entonces en la Escuela, con una in&tigable aplicación , supo hallar todo el 
tiempo necesario para desempeñar cumplidamente las santas ocupaciones de su Tnstítoto, 
y perfeccionar las nobles semillas que había adquirido ca. las Ciencias. Era amannslmo 
de la verdad , superior á todo partido , íaccion y empeño en buscarla y delendeiLi , solido 
en sus ideas 7 pensamientos, 7 enemigo irreconciliable de aquellos ingenios que ponen 
todo su conato en obscurecerla con sofismas : pendas , que acompañadas de un genio hu- 
milde , amables costumbres , 7 trato llano 7 sencillo , le conciüáron yenerádon , respeto 
7 amor aun de aquellos CU70S mal empleados talentos podía temase que les empeñasen i 
mirar con ceño al que en la práctica desacreditaba su método de enseñanza 7 estudios. 
Con efecto , su habitación se vio convertida en una Universiífad publica , lieqüentada no 
solo de los hombres sabios de aquella edad, sino de rodos los jo\^enes estudiosos', que-do- 
seaban asegurar su aprovechamiento en los estudie «s de Humanidades , Filosolia , Teo- 
logía 7 Matemáticas. Estas le mereciéroa una particularísima ataicion y cuidado, ya 
fuese por el triste estado en que veia su enseñanza en nuestras Universidades, á porque 
conocía el grande influxo que su conocimiento habia de tener para mqorar el método 7 
progresos de las demás Ciencias , como ardientemente deseaba. Para este fin publicó so 
Curso completo de Matemáticas, que fiie recibido con tanto aplauso en toda la Nación, 
y en las extrañas , que se hizo necesario repetir su edición inmediatamente después de ha- 
berse publicado, pues sin embargo de estar escrito en Español, lo pidieron con ansia .. 
de Alemania, Italia, Francia 7 Portugal, admirando todos la penetración profunda de 



todas las partes de una Ciencia tan vasta, acompañada de una claridad inimitable. Ani- 
mado con tan buen suceso, que nunca le habla prometido su luimildad , publicó un Cut" 
so de Filosofía, si bien acomodado al método con que se enseña en las Escuelas; pcio 
que en l.i elección de las materias, en la libertad moderada y juiciosa de tratailis , bus- 
cando solo ía verdad, s¡ii alarse á ningún sistema, y en d juicio y gusto con que pro- 
curó purgai-ia de las lieccs con que la afeaban entonces sus Profesores , abrió el camino de 
llegar al importante conocimiento de esta noble Cicnci^t , que habían hecho Impcnctniblc 
lc6 que la habían enseñado entre nosotros en el último siglo. Con igual gusto 6 intento 
comenzó á escribir un Curso de Teología ; pero su muerte, sucedida en el día 17 de 
Abril delañodei723álo8 7i años cumplidos de su edad , frustró estas alegres cs]>c r 1 1 1- 
zas con universal sentimiento de rodos los sabios, que se lamcmáron de c^ik- la rxircmatia 
modestia de este insigne Varón le hubiese detenido tantos años de pubiieai sus tarcas, 
pues no se resolvió á hacerlo sino en los líkimos de su vida, y esto compclido aun mas 
que rogado de sus amigos. Su increíble íácíüdad en escribir, su extensión á todas las 
Ciencias y Artes, su gusto, severo juicio, y claridad para enseñarlas, pmidas que bri- 
llan en todas sus obras así impresas como manuscritas, que lian quedado en gran copia 
en la Congregación de S. Felipe Neri de su patria , hubieiaii coniribuido iiiiiuito á Jos 
progresos de la pública instrucción y cnseñaiiz;! ; pero bastean las impresas para darle 
distingaido lugar en esta Colección , como 4 uno de ios mas zdosos iestablccaloa*s de 
los estudios utiks en este siglo. 



I 

JUAN DE ÜRBINA. 



Juos grandes Generales que en el siglo decimosexto híciéron trinn£ur por todas par« 
tes Jas armas Ispaííolas, no debiéton únicamente á sus talentos ks victorias que alcan- 
záion; porque iúéron ayudados prodigiosamente por lo aguerrido de las tropas ^ue 
mandaban, y por la habilidad y esfuerzo de los excelentes oficiales que las dirigían. Estos 
si bien no pudiéton llegar al grado de gloria que se alcanzáron un Gonzalo de Córdoba 
y un G>rtés, tienen sin embargo la de haberse penetrado bien de sus designios , liaberlos 
executado felizmente , j htlxr coa sus proezas fixado la victoria, qus á veces huía de 
sus disposiciones mas acertadas. Tales íacron \"ilklba , Paredes , Zamudio , Romero , te- 
nidos }ior un prodigio de v:iIor en unos cxcrcitos donde cxx común , y Ja cobai dia des- 
conocida ; tal íuc entre cilos también el distinguido Alavés Juan de Urbina nacido á 
fines del siglo decimoquinto. 

Los principios de su carrera militar fueron en Africa . quando la rendición de Euxía 
y Trípoli ; pero en 15 1 2 pasó á Ttaüa con el Gma Capitán , donde en breve se adquirió 
la rejHJtacion de ser el mejor Soldado que habia pasa(io á aquel país. Uno de los hecihos 
que ni.is se cclcbráron entonces , fue cpje en un desafio de tres Españoles contra tres Ita- 
li.mos , él fue quien se ganó Ja principal gloría del conabute , rindiendo desde luego á su 
contrario, y ayudando después á sus dos compañeros, que ya flaqoeaban. Acabada la 
guerra de Ñápeles, se alistó entre los Alabarderos del Papa ¡uut imente coa Parede". Za- 
mudioy Villaiba: sinriéronle en dos cortas expediciones, formando todos elloí una com- 
' pañia , de la qual cm Capitán Paredes , y Alférez Juan de Urbina ; pero lo mas del tiem- 
po lo pasáron entregados á los placeres que aquelk capital del Christiani&mo , entonces 
en su mayor Juxo , les ofrecía. 

En 1 5 27 el Duque de Borbon , Xefe del cxérc;*o Imperial , no teniendo con qoe sos- 
tenerle, formó k atrevida resolución de llevarlo á Roma, y saciar cor^ sas riquezas la 
ansiosa codicia de los soldados , al paso que castígase la inconstancia del Papa Clemente^ 
que alternativamente ya amigo del Emperador , ya de la Francia , era un aliado poco se- 
guro , y muy peligroso paia los dos. Con él iban d Príncipe de Otange , Juan de Urbi- 
na, j otros Capitanes^ señalados. Bien notoria es la muerte desgraciada de Boibon al 
principio del ataque : Urbina £ue el que mas contribuyó 4 que las tropas no desmayasen 
con aquel revés , y sosteniendo é inflamando el valor que las animaba , se mostró el mas 
arrebatado en la acción , y después el mas implacable y doro en el saquea Salieron de 
allí , y se encamináron háciá Nápoles , cuyo pais inundaban los Franceses : estos sitiárOn 



aquella capital , la qml debió su defensa i h capaddad del Príncipe de Orange , y al m- 
fatigable esfuerzo de Urbina : si se trataba de hacer una salida contra d enemigo , cor- 
tarle los víveres , quemarle las máquinas , Urbina siempre al frente de estos ataques , os- 

tiganJo a los Franceses de üoche y de día , jamás les dexó un momento de reposo : en- 
ciéndese uaa disensión entre Almcoii 7 los Alemanes, y Urbina con su crcdiro y per- 
suádenos r?n;n aquel motín, que hubiera quizás perdido al excrciro y la j^hiza: final- 
mente el Rey de Francia envia un socorro á los suyos ; y Urbina al írente de uu desta- 
camento sale á interceptarle, y le desbarata matando mil hombres, y haciendo otros 
tantos prisioneros , con lo qual destruye enteramente la esperanza de los sitiadores. 

Bsta actividad y diligencia admirables le valiéron una reputación gloriosa , y los me- 
jores ascensos. Ya en el cerco de Milán servia de Maestre de Campo : pero no por eso 
dexó de acudir conro antes á todas las fatigas y peligros de Soldado. Un Jia en S, Co- 
lumbano volviendo solo de escaramuzar coa los eoeiuigos , se oyó llamar por su nom- 
bre de uno que pedia socorro : vuela allá, y encuentra un Soldado Español combatido 
de cinco Italianos , que p lo derribaban : él acometiéndolos denodadamente , abatió tres 
de ellos , con lo qual el Soldado cobró aliento , y los otros dos huyeron. De esta refriega 
salió con tres heridas , y llegó al campo tan ensangrentado , que sus compañeros le des- 
conocían. 

Agradecido Carlos V á tantos servicios , le concedió quz pudiese añadir nuevos cim- 
bres al blasón de sus armas , cu atención , según dice ci rescripto , d Jos merecimientos, 
viríud, ammosídad, des freza, y arte militar que habia mostrado en las guerras 
de Africa 7 Nápoles, y señaladamente en la de Milán. Hizole ademas Comendador de 
Nclichc , Alcayde dd Ovo y de Aversa , Marqués de Oyra , Conde de Burgomcne , Se- 
ñor delaSforzcsa y del Jardín de Milán, y Maestre Justiciero de Nápoles : títulos to- 
dos debidos 4 su mérito, y testigos de sus liazanas. Urbina pereció en l i guerra de Flo- 
rencia, el aiío de 1530, de una bala de arcabuz que le tiraron desde Hispcio. Su muerte 
fue sentida generalmente , menos de ios Romanos , que aún se acordaban de los males 
que les hizo, quando la expedición de Borbon. Llevámnlc á Nápoles , donde fiic colo- 
cado en un sepulcro de bronce , que después convirtió en artillería el Virrey D. Pedro 
de Toledo. Los Historiadores dicen que era robusto, inteligente, liberal, y sencillo en 
su conversación: sola una vez en su vida manifestó miedo, y fi» de la artillcria en el 
saco de Génova. Pero su carácter era terrible en la cólera 5 y quando le hiriéron el honor, 
desplegó en sus venganzas una ferocidad inexcusable. 



D. HUGO DE MONCADA. 



Uno de los pefsonages qne mas papel hicieron en d teatro de las agitaciones de Italia 
i principios del siglo decimosexto fue el Valenciano D. Hugo de Moneada , Mjo de 
T>. Pedio de Moneada Señor de Aytona. Dcdic55se á las nm:is desde sn primera javcn- 
tud, 7 pasó á Nápdbs en el tiempo de la expedición de Cárlos VIII en compañía de 
otros Españoles alistados como él baxo las banderas Francesas. Pero el valor de estos 
aventiiteros no pudo s^alarse con el lucimiento que ellos ansiaban , en un exército coa», 
tantemente fávoiecido de la suerte , que pasó los Alpes , atravesó la Italia con la pronti- 
tud de un relámpago , se apoderó de Nápoks, y acabó su empresa sin oposidon alguna. 

Llamado á Roma por el Embaxador de España , fue acogido Moneada en aquella 
Corte con la mayor considefacion pot su paisano el Papa Alexandro VI. Agradecido á 
sLis íavores , y rastrado también por la vehemencia de su esp^im, acompañó en varias 
expediciones á aquel César Borja , qne Cardenal primero , despues caudillo , y siempte 
turbulento y ambicioso , Ueno U Iglcsu de escándalos , y la Italia de sangre. En su. es- 
cuela D. Hugo si no pudo aprender á idear aquellos proyectos tan atrevidos y tan v:ís- 
tos,se adestró por lo menos i h osadía , á la agitación , á la fuerza de genio que mani- 
festó después , á no desmayar jamas con los reveses de la suerte, y á no aquietarse nunca 
ni vencedor ni vencido. 

La fama del Gran Capitán y el gusto de servir en las banderas de sn patria le hi- 
cieron volver á Nápoles , donde k batalla de Garillano le vio desplegar enteramente 
aquel valor intrépido que le distínguia. Desde entonces su vida fue un conrínuo en- 
lace de elevación, de fi)rtunas, y de desgracias. Hecho Gobernador de la Calabria, 
contuvo los perversos designios de algunos malcontentos , y aseguró i Gastelvetro con- 
tra las intenciones hostiles de los Franceses. En 15.09 le nombró el Rey Católico Virey 
de SicUia , y al año siguiente Qpitan General de aquel Reyno é Islas adyacentes. Allí 
superando los alborotos de los sediciosos , y hollahdó las calumnias de sus émulos , supo 
enerse hasta el de 1 5 18 , en que meditó SU expcditíon á Argd, habiendo sido 



sost 

aiiKs nombrado General de las fuerzas maritimas. 



Pero U fortuna le abandonó entonces : el Rey de TreuKcen 61tó péifidamente á sus 
promesas , una tormenta espantosa echó á pique la mayor j^rte de sus baxcles , y la en»-- 
presa se malogró. Nada abatido con esta desgracia , al ano siguiente trabó i vista de Cet- 
deña un combate desigual y sangriento con trece galeras Turquescas , no teniendo él mas 
que ocho, y saKó de la refriega herido en el rostro: de allí mvcga acia los Gélves , des- 
embarca SUS tropas, y á pesar del desastre que ^uirieroa las de Picgo de Vera , á pesar 



de otra haitk que recibió ea la pelea, vence á los bárbaros , y hace tributario al Xequc 
de la Isla. 

Roma que le había visto en su juventud entregado á siis placeres , 6 siguiendo las 
banderas del Duque Valentín , Ic vi6 después JEmbaxador de Cárlos V , y vencedor de 
sus Papas en la caficra intrincada de las negociaciones políticas. Clemente VII , tan 
iiioso por su sagacidad , fiie un hombre ordinario ¡unco á Moneada , que mirándole con- 
ttario d intereses de su Sobeiaiio , supo oponer el disimulo al disimulo , el engaño á 
los engaños , y cavar i sus pies , sin que él lo sintiera , el precipicio cu que cayendo , se 
vio precisado á abandonar á sus amigos , y entregarse i sus contrarios. Estos ciíin los 
Gtlonnas , facción poderosa que sostenida por el Embaxador Español , y aprovcchüui- 
dose de la inacción y simplicidad de Clemente , entró á mano armada en Roma , y disi» 
pando la miserable guardia que ccñia las casas pontificias , las entregó todas al piUagc. El 
Papa adviiLÍcndo tarde su engaño, y enccnado en el cmslíIIo de Sant Angelo, no tuvo 
otro arbitrio que abandonarse á la discreción de Moneada el qual entonces dictó las 
condiciones dd ajuste con una inflexíbjlidad y una altivez , que espantáton y ofendieron 
á los Romanos. 

Sa muerte sucedió en 15 28 , siendo Virey de Nápolcs ; provincia que á Ja sazón no- 
cesitaba de una cabeza tan pronta y decidida como la suya , para acudir á las terribles ur- 
gen.ciis que por todr.s partes la acobaban. Las tropas Imperiales encerrarlas en la capital 
apenas podían sostenerse en ella : y el exército de Lautrech que babia perdido la espe- 
ranza de íbrzarlas , tomó el partido del bloqueo , tanto mas segura , quanto mas sostenido 
era por la csquadra Genovesa , que señora del mar , llevaba la abundancia al campo , y el 
hambre á la plaza. En tal estrecho d Virey tomando consejo de solo su ardimento , se 
arroja i las aguas, y busca las galeras de Filipin Doria muy superiores á las suyas en 
fuerzas y en pericia. En medio del combate una bala derribó al General Español, y con 
su muerte acabaron los enemigos de lograr una victoria bien debida 4 la superioriíid de 
sus maniobras , pero que no desmerecían la arrojada intrepidez y el valOr brillante de 
Moneada. Tenia este cincuenta años quando murió : y su pérdida fiie muy scntída de los 
Españoles, á quienes sus grandes virmdes guerreras ilustraban y servían; pero igiial- 
mcntc aplaudida de los Italianos atormentados y ofendidos con la actividad indomable y 
fiereza de su genio. 



EL CAjRDENAL SILICEO. 



X). Juan Martínez Silíceo nació oa el año de 1486 en ^'illagárcia de "PstremadnM, 
de fNidies bien humildes. Su destino hubiera sido como el de ellos vejetar pobrísima- 
mente en el campo, á su carácter no le luibicrn hecho aborrecer la oscuridad de aquella 
condición , y aspirar 4 otra carrera roas grande. Muy joven era , qiiando estos pensamicn- 
«os Je anancáron de la casa de su padre, con intento de ir á Roma á probar fortuna. ?esQ 
h jaita de medios paira proseguir su TÍage , le detuvo en Valencia , donde. estudi<$ la Filo- 
8o6a que entonces se enseñaba. Allí se granged por amigo á un Religioso, con d qual 
pasó á parís i los veinte y un años dfe su edad ; y en aquellas escuelas prosiguió sns esta- 
dios sustentándose de limosna , hasu que un caballeio prendado de sus bellas qualidades 
se le llevo á su casa , y le sostuvo en su indigencia. 

jjt fortuna después empesxS í cumplir sus deseos : á. los tres años de su mansión en 
París le hiciéron Gatedi&tioo de Fllosofia ; destino debido á su aplicación extremada , y á 
su afición al estudio. Allí fue donde latiniixS su apellido de Guixano , y se'Uamó Silioco: 
mudanza que prueba el pedantismo del siglo decimosexto , y tal vez la flaqueza de nues- 
tro héroe , que quizá se avergonzaría de ver la humildad de su origen en lo grosero de su 
apellido. Por entonces deseando la Universidad de Salamanca reformar los estudios de 
Bilosofia » envió á París dos comisarios á escoger el Regente de Artes mas docto que en- 
contrasen , y convidarle á venir i España 4 qualqaier precio. Silíceo fue d elegido ; y 
regresado á sa país , estando de profesor de Filosofia en Salamanca , logró una beca en 
el Colegio mayor de S. Bartolomé , de donde su reputación le sacó para Magisttal de 
Coria. 

Pero estos eran los ensayos de una carrera mucho mas brillante. Cuidando la Empera- 
triz madre de Felipe II en dar un maestro á su hijo, puso sobic los hombros de Silíceo 
d cargo de instruirle , eligiéndole entre los hombres mas célebres que entonces se cono- 
clan. Qual fiiesc d fruto de sus máximas 7 enseñanza en el entendimiento y carácter del 
Real Alumno, las acciones. y reynado de Felipe pudician manifestarlo , si h capacidad 
de un maestro tuviera tanto inflnxo en h edncaclon de im Príncipe , cono tiene á veces 
en la de los particn!ares. Pícese que le enseñó lis letras pueriles , la lengua latina , y otros 
conociiiientos. Si los cuidados de Silic«> se limitáron á desplegar las luces de aqod Prín- 
cipe , es innegable que mviéron un efecto conocido. Nadie ha tachado i Fehpe 11 de 
felta de talento: él eia activo y laborioso t vdaba de continuo sobre todos los ramo, dd 
gobierno , su penetración se extendía i todos los Gabinetes de Ja £uropa , a todos ios 
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ptmtos de la inmensidad de sus vastos Estados : conoci6 , apreció los hombres y los ta- 
lentos , fomentó las bellas artes. Es cierto que la Historia no concede las mismas vciUvijas 
á su carácter moral ; pero en hs acciones y escritos de su maestro nada hay análogo á los 
funestos principios qas se k imputan , y Silíceo jamas será responsable de ellos á los ojos 
de la posteridad. 

Sus instmcciones fueron magníficamente recompensadas : y aquel mismo bombm, 
que saliendo de la humildad de los campos , se sosmvo sirviendo en Valencia , y estudió 
mendigando en París , se vio después Obispo de Cartagena , Arzobispo de Toledo , y or- 
nado ai án de su vida con la púrpura de Cardenal En esta elevación Silíceo igual á los 
honores que le rodeaban , manifestó tal grandeza de espírim , y se portó en todas las oca- 
siones de lucimiento con una magnificencia y bizarría , que hiciéron olvidar enteramente 
la pequenez de sus principios. Natoralmentc activo }• aplicado en las cosas arduas , era 
descuidado y floxo en Jas menores , y su carácter desabrido y poco flexible le tuvO siem- 
pre separado del gobierno y de los negocios públicos. Murió en 15^57 llorado univosal- 
mente de los pueblos , que su liberalidad , humanidad y aplicación hiciéron Jfelices* 



I 




BARTOLOME DE CARRANZA. 



de Carranza nació en Miranda de Navarra el año de 1503. A los diez 
y ocho de su edad profesó en la Religión de Santo Domingo, 7 en breve se hizo distin- 
guir por su aplicación y sus virtudes : tanto que hácia la mitad del siglo ya la Inquisi- 
ción y la Corte le consultaban, y el Cous^ de Indias le ofreció el Obispado dd Cuz- 
co, que su moderación supo desechar. Pero Ja ¿poca primera de su celebridad , y acaso 
de sus desgracias , fué la primera convocación dd Concilio de Trento, adonde concurrió 
en calidad de Teólogo, en compañía dd ilustre Domingo de Soto. Allí dedarindose 
siempre por las opiniones mas puras, maravillando 4 los Padres por su sabiduría , do- 
.qüencia y entereza, sostuvo noblemente la dignidad dd nctaibre Español, y se adquirió 
á un tiempo el crédito y las alabanzas que le perdieron, y los enemigos que jamas le per- 
donáion. Vlétonle estos después obtener y desempeñar cumplidamente los mas graves 
empleos de su Rdigion , renunciar el cargo de Confesor dd Príncipe, y d Obispado de 
Canarias , volver segunda vez al Concilio , y aparecer en él con mayor brillo y superio- 
ridad qm k pricaera , pasar á Inglaterra quando el casaniiento ót Fdipe con Marta , en- 
tender en todos los negocios de reforma que los dos Príncipes practicaron en k Rdigion 
de aquel Reyno, y ganarse con su actividad la confianza dd Rey , que descargaba sobre 
él una gran parte de las operaciones que su zclo idígíoso emprendía. Todo atizaba d fue- 
go de la envidia , que acabó de exáltarsc viéndole nombrado á ocupar la Silla de Toledo, 
vacante por la muerte dd Cardenal Sílicéo. En vano Carranza se excusó con la debilidad 
de sus fiierzas para una carga tan grande : en vano propuso al Rey otros sugctos mas dig- 
nos , según decía él , para sostenerla : Felipe no admitió ni sus excusas ni sus ruegos , 7 le 
precisó i admitirla. Quizás, como dice Iklariana, le elevaban tan alto, para que la caída 
fuese mas grande. 

Consagróse en Bruselas en 1 5 58, y partió para España, donde entró acompañado de los 
aplausos y i csi v.to debidos 4 sus merecimientos y á su elevación. Ya la tempestad armada 
contra él bnim ibi d sdc lejos . y sus amigos consternados le exhortaban á que pusiese la 
mar en medio de sí y de sus comrarios , y huycse á Roma, donde quiiás los riesgo* que 
le amagaban serian menos atroces ; pero él fiado en su inocencia, espetó can|niar Ja nube 
con ella sola, V empezó á cxcrcc;- su ministerio coo entereza y decoro. Un desdichado 
Otecismo que publicó eA Ambércs , y que aprobáíon los Padres dd Concilio, fiie d 



pietexto de que se valieron sus enemigos para empezar el ataque; y d haber asistido á lo^ 
últímos instantes de Orlos V, hizo qm le complicasen en la causa del Gindc de Jiajien, 
y de CoostancioPonoe, Predicador de aquel Ptmcipe. Pero para vencer el obstáctilo 
que oponían su dignidad y carácter á la persecución intentada, escribióse al Rey que hn- 
bia vehementes sospechas de que el Arzobispo fuese Heregc A esta imputación I dipc ii 
lo olvidaba todo, y abandonaba á sus amigos. Con efecto, Carranza fiic arrestado en 
Torrdaguna de orden del Santo OHcio, llevado á Vallado! id , } ene criado cu una prisión 
estrecha, donde gimió por espacb de siete años. Recusó á sus jueces , ajxló ú Roma : ¿pe- 
ro que asilo podría encontrar en esta Corte, ofendida y i con el por la entereza (juc había 
manifestado en el Concilio? Sus infames contrarios se complacian cu que unas dificulta- 
des naciesen de otras, en complicar los procediuiicntos de l.i causa , y eternizarla de mil 
modos. Al 6n el Papa Pió V avocó á sí este negocio, y logro del Rey que el Arzobispo 
fuese llevado á Roma, donde iumque la pri^i.)n no fue tan dolorosa, la causa sin embar- 
go no se terminó con la brevedad e]ue se esperaba de la actividad de aqru 1 Papa , y acaso 
de su parcialidad hácia e! Iníeliz .acusado. A Roma fue también como Abogado suyo el 
célebre Azpílcuéta, imo de ios Juristas mas señalados de aquel tiempo ^ pero en este asutt. 
to no sacó otro fruto que manifestar inútilmente su amistad y su zelo jior el reo ilusttB 
que defendía. Murió Pió V, y su sucesor Gregorio Xlll sentenció en 157Ó al Arzobis- 
po á que abjurase diez y seis proposiciones de Lutero, en que se sospccliaba coincidia, á 
estar suspaiso de su Arzobispado por cinco anos, y recluso en el Convento de Predica- 
dores de Orbirto. Tal fue el iln de esta ruidosa causa , qui- tuvo en expectación á todo el 
orbcphristiano : tai fas h sentencia que obtuvo Clarranzaal cabo de diez y siete años de 
prÍ8Íon:^sentcnc!a e^iuivoca , que dexaba su reputación dndosa ; y donde no se encuentra 
propordon alguna entre lo que liabia padecido, y lo que k imputaban. 

Elfelleció de alU 1 pocos dias , protestando su inocencia al tiempo de morir, y pep. 
donando á sus enemigos los enormes agravio, que !e hablan hccbo, Pblü esta pnMestacion 
era m&d á los oios de bs hombres , qtte escandalizados de su pense^idon , respetaban su 
carácter y su salnduru , estimaban su. virtudes , y compadecían sus desgracias. Fue siem- 
pte «tnmble en todos los pxsos de su carrera , íntegro . Inflexible en los ministerios que 
«ercio, inocentísimo en vus costumbres : jamas por todo el tiempo de su amargp cncL 
ro se le escapo una expresión de impaciencia, tina injuria contra los cnides que así le 
ten«n. Y SI «tos con sus indignos manejos logriron ocultaise á la «tóctatíon de la po». 
tmdad, ella embargo no dexará nunca de mirar con maravilla y compasión la ilitre 
VKtuna que dcstmaroa 4 SUS atroces odios, y á SU detestable política. 



D. ANTONIO COYARRUBIAS Y LEYVA 



No satisfecha aún la naturaleza ni la fi>rtana de haber elegido en la Imperial Toledo 
el nacimiento de D. Diego de Covarrubias y Le^va , aquel célebre Presidente de Cas- 
tilla ; quiso que fuese la misma Ciudad cuna de otro insigne hijo , D. Antonio de Co- 
varrubias y Leyva , digno émulo de tan grande hermano en la sabiduría y en la fama 
como nacidos ambos para dar i su patria nuevo lustre , y á sus honrados padres envi- 
diable gbria. Fuéron estos Alfonso , apellidado de Covarrubias del lugar de su naci- 
miento en Castilla la Vieja , Arquitecto mayor de la Santa Iglesia de Toledo; y María 
Gutiérrez Egas , naiaral de esta Ciudad. 

Xa educación literaria de este segundo hijo llevó h misma senda y feliz curso de la 
del primero: y como destinados uno y otro para ornamento de las letras, no bascáia 
que en la sangre üiesen hermanos , á no haberb sido en la enseñanza , en los esmdios , y 
mas que todo , en la ambición de saber , y en el aprovechamiento. Uno y otro tuvieron 
excelentes preceptores en las letras humanas, asi latinas como griegas, entre los qnales 
se cuentan Nicolao Clenardo , y Fernando Nuñez llamado el Pinciána Adornado 
D. Antonio con lo mas selecto y ameno de las buenas letras de Atbenas, á las que con- 
sagró con preferencia sus desv elos y añcion ; fue enviado i Salamanca en casa de un tio 
Racionero i la sazón en aquella Catedral , que le proporcionó el esmdio de ambos dere- 
chos en su célebre Universidad baxo el magisterio de Martin de Azpücueta , y Diego 
de Alava Esquivel , tan femosos entonces por la ciencia que hablan acaudahdo para 
sí , como por la que comunicaban á sus discípulos , criando insignes hombres para la 



nación. 



El Rey D. Felipe II , que se predába de conocer los varones doctos de sus Reynos, 
y sabia servirse de sus luces para los mas graves y arduos negocios de su tiempo ; nom- 
bró á D. Antonio Covanrubias para que, acompañando i su hermano D. Diego , pasase 
al Concilio General de Tiento , en que asistió lo mas escogido de los sabios Españoles. 

Restituido á España, fiie coadccüi.Jo con d tímlo y plaza de Ministro togado en d 
Consejo Real de Castilla, en cuyo supremo tribunal hizo brillar y admirar su peregrina 
memoria, su delicada eradicion, 7 su sólida doqüencia. Pero habiéndole acometido 
una cnferaiedad de sordera, que le inutilizó tan singulares dotes para d exacto dcscm- 
peño de aquel destino ; d mismo gran Rey , que no podia olvidar los servidos de tan 
benemérito literato , le confirió una Canongk, y la Maestrescolía de la Primada 
de Toledo , en donde pa.u el resto de sus días incesantemente dedicado al estadio y cul- 
tivó de todo género de letras , hasta d instante último de su laboriosa vida , qoc fencciá 
en ao de diciembre de 1602 á los setenta y ocho anos de edad, coa. general sendmicnto 



de los hombres doctos , v principalmente ele los qiic profesaban las letras humanas , que 
perdiéroncn él un oráculo vivo de las Musas griegas y latinas. 

Como sobrevivió muchos años á su hermano el Presidente D. Diego , y era versadísi- 
mo en k lengua griega , en la moral filosofía , y en la política y legislación de la antigüo- 
dad, trabaxó varias obras, ya legales , ya filológicas , que obligaron á Andrés Escoto, 
que conocía todo el valor de los hombres de provecho de su tiempo , 4 llamarle varan 
eminente en todo genero de doctrina , y en la jurisprudencia ; y Justo Lipsio, que 
tuvo con él gran correspondencia epistolar , le señala con el renombre de gran lum- 
brera de España. A la verdad siempre deberemos respeüirle como uno de los mas doo- 
tos y eloqüentes Españoles de su tiempo , que con D. Antonio Agustín , Pedro Chacón, 
y otros contribuyéron á levantar el crédito de la erudición nacional en el siglo décimo 
sexto dentro y fiiera de estos Reynos. Consta que sirvió grandemente á Alvaro Gómez 
en la coiTcccion de los Orígenes de S. Isidoro de Sevilla , que dio á luz Juan Grial: 
que compust) un tratado con el título de Derecho que el Señor D. PelÍ£e Segundo tis" 
lie día Corona de l^ortugal: que ayudó á su hermano D. Diego amenizando y enri- 
queciendo sus libros Variarum Resolttítonum con excelentes observaciones y notas 
de humanidad : que había dado la última mano y lima , y preparado paia la impresión, 
las Observaciones del Fuero Juz^ j que dcxó su hermano imperfectas : que la muerte 
le arrebató la pluma de la mano quando trabaxaba un comentario á loi> Libros de l^olt- 
tica de Aristóteles. 

Todos estos trabaxos ce su vasta y exquisita audición , unos por inéditos , y otros 
por incompletos , no le iian adquirido el lugar que correspondía á sus conocimientos en 
el catálogo de los Escritores de nuestra nación , para cuyo nombre mostró menos anhelo, 
aunque mas gusto y elegancia , é igual disposición , que su hermano. 



ANTONIO PEREZ. 



Era hijo este célebre liombre de agud no menos célebre Gonzsüo Pérez , Secretarlo 
^ue había sido de Oírlos V, y natural de Monrcal de Haiiza en Aragón. G)mo desde 
sino le llevó su padre á los viages que hizo fuera de Espafia con motívo de algunas im-< 
portantes negociaciones , 6 de acompañar al Emperador en sus guerras ; pudo recibir los 
principios de la lengua latina de buenos maestros : tales fuéron Pedio NuSez en Lovaf- 
na , 7 Sigonio en Venccia. Pero no acabó su primera educación hasta que , vuek» á Ma- 
drid su patria , le proporcionó Gonzab los demás csmdios y conocimientos que padio- 
sen prepararle para digno sucesor suyo en su eminente cargo. Los deseos y el pronóstico 
del padre se cumpliéroo en lo que se llama favores de la fortuna; pero hizose superior ¿ 
dUa el hijo , sabiendo sufrir sus rigores contra la común espectácipn de los émulos. 

Secretario de Estado de Felipe n , quando gozaba de su ^uáz y particular confianza 
fue derribado de su alto puesto al polvo y fiusetia de una cároel , donde padeció trabajos 
y tormentos reservados solo para grxvkitDOB crímenes. Su muger Doña Ana Goello, asi- 
da de tres hijos y tres hijas de ticnu edad , siguió á Antonio en su suerte. Nueve afios vi- 
vió esta triste f.miilu como sepultada ca un encierro , hasta que en abrH de r599 por Ja 
benigniJad del nuevo Rey Ftlipc 111 y mediación del Marqués de Dénia fue puesta en 
libertad , pero privada de ver al padre , que emigrado en Ecarae, como desde luia atala^'a 
segura vela á ios coníiados y á los desesperados , caer aquellos , y Icvíinrarsc estos. Había 
escapado Antonio Pérez de su jirision de Madrid en 1591 , refugiándose á Zaragoza 
baxo del escudo de los fueros de su naturaleza , que no le sin'iérou sino de avivar sus 
paisecucioaes , y de poner en peligro extremo al Reyno de Aragón. Forzado á huir de 
España, se acogió al amparo del Rey Christianísinio Honrique IV. Allí, i pesar de k 
distinción que le mereciéron su taknto y su desgracia , llevó una vida prl\ ada ; sin que- 
rer jamás aceptar empleos con que le brindaron , por no hacerse odioso ó sospechoso i su 
patria , conteotándose con álgunas pensiones para su sustento, hasu que le sobrevino la 
muerte en París en 1 6 1 1 . 

Sobrevivió veinte años i su primera persecución , por mas que los hombres , que no 
pueden dar la vida , procurSron qmtársda con disfevorcs : jurisdicción que ks hizo ver 
Antonio Pérez que solo tenían en ánimos pequeños , porque los grandes estómagos digie- 
ren veneno como vianda ordinaria. Harto , pues , vivió para su consuelo el que viÓ en 
pocos años enterrar uno á uno á tantos de sus enemigos , y verdugo® de su fimília , arre- 
batados de en medio de sos venganzas ; y demasiado para su dolor , el que no había de 
ver jamás asidas las ramas de sus hijos al tronco de su padre : tronco solo , qual le dezó 
desgajadoy desnudo tal ventisca de ñiror y saña. En efecto, desesperados sus pers^do- 
les de no poder , contra la gracia de lis gentes, acabar á un cuerpo muerto, que tallera ya 
anscote} hubo mipdo €0 España de amarle , y de ser amado de él, detenida U 
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las obras naturales , y cen ados todos los pasos y puertos á esta vitualla sustento del cora- 
zón humano. Tan obstinada persecución acaso dio mas valoi a . linonlo Pcrcz del que 
trnia por sí Confinnalo él mismo guando dice ; que el perseguir ai casi muerto es levan- 
tarle en alto , es rcsuscitarlc , es estimarle , es subirle de precio. En el juicio de su causa 
(decía él mismo) no juzgaban sus contemporáneos todos de una manera : mudios , con- 
forme á la razón y libertad del ánimo ; no tantos , conforme al respeto que los mandaba; 
pocos, con lo une á la landre de la adulación humana, de que estaban heridos. Para la 
posteridad son aun un enigma no meaos los vicios que ks virtudes que le dcspcñái on de 
la cumbre de su prosperidad y privanza. No sin misterio se daria él mismo el nombre 
de monstruo y juguete de la fortuna ; porque en sus escritos mas se sienten sus querellas 
que se muestra la injusticia de sus agravios. Por qualquicr lado que se mire , siempre se 
ve ;i un hombre , grande por la gracia que alcanzó, y mayor después de haberla perdido. 
Luego que dcxó de ser el entretenimiento en la scena del mundo , se desengañó á sí mis- 
mo , mas no á los que entraron á representar su papel ; labrándose con los infortunios, y 
la necesidad de tomar la pluma para pintarlos, el mérito de eloqüente escritor , para lo 
qual le habia dado la naturaleza ^cúndia, la educación elegancia , y la adversidad fuego y 
cnergia : ojalá hubiese afectado menos ingenio y erudición. Se trasluce, sin embargo, quo 
escribía con el recato de un cortesano que aún recelaba decir la verdad de todo lo que 
scntia : de aquí es que, á pesar de sus desventuras, que debieran haberle criado un humor 
desabrido , y su edad y desengaños infundidole muy mala opinión de los hombres ; jamás 
se descompone , ni cae de su dignidad , en sus cartas , ni quando se retrata , ni quando se 
querella : parece que las escribía el dia después de haberlas dictado el dolor 6 el despecho. 

Las obras que trabajó ausente de estos Rcynos , son : las Relaciones de su vida , con el 
nombre de Libro del Peregrino , á que después anadió ios Comentarlos , y el Memo- 
rial de lo que contienen. El que leyere este libro , decía el Autor , ¿ fe que puede salir 
medroso de la fortuna, y de sus favores. En las Cartas familiares gasta comunmente 
cierto donayre y gentileza de estilo , muy necesarios para templar sus duelos , y mostrar 
que no estaba caído d ánimo , porque en la resistencia á los golpes de la suerte adversa 
conocería que valia mucho el coragc , si no para vencer , á lo menos para morir peleando: 
satisfacción propia en los trances Likimos humanos. Disimulando á Antonio i*erez todo lo 
que tenia dd gusto de su tiempo , y de su namral enamorado , aun de sí mismo ; ningún 
escritor castellano ha manifestado como él mas gallardía en las metáforas , mas viveza en 
las imágenes , ni reumdo d mérito , poco común entonces , de decir mucho en pocas pa- 
labras. Y como por otra parte junta calidades opuestas entre sí , podríamos presumir que 
tomo; de Séneca, lo agudo y sentencioso por propia inclijiación i y de Tácito , lo profun- 
do , conciso y nervioso por necesidad , quando tuvo que pintar por d mal Jado la natu- 
raleza humana , y la vida de la Corte. Su estilo por lo general es animado , Ueno de calor 
y valentía ; y quando esto 61ta , lo suplen las giadas y el aliño. Cautiva casi siempre, é 
interesa 5 pero también se le conoce al Autor que se escachaba él mismo , y se pagaba. 



6 llevado de su facilidad misma , 6 estrechado de la necesidad , vino á convertir en oficio 

la prerogativa y gloría de escritor. 

El particular esLadío que lubia hecho de algunos ramos de nuestra antigiicdad históri- 
ca , ó mal exiniimdos por los cioiiistas , ó desfigurados por los impostores , le propor- 
cionó el empleo de Cronista mayor de Castilla á los veinte y siete años de su edad , en 
que socedió á Antonio de Herrera. Habiendo vacado en 1636 la plaza de Cronista de 
Angón por muerte de D. Francisco Ximenez de Urrea , la Diputación de aquel Re)mo 
le eligió sucesor buyo y en 1640 le nombró él Rey su Cronista mayor de todos los 
Reynos de la Corona de Aragón , condecorándole después con el hábito de la Orden de 
Santiago. El desempcTio de tan honoríficos cargos , y la fama que con ellos debe andar 
unida , fueron causa de verse distinguido dd Gobierno , buscado de los Señores , y zahe- 
rido de algunos literatos. 

Los cuidados domésticos en la manutención y crianza de sus hijos , haHendo sido ca- 
sado dos veces , no solo no interrumpieron sus tareas , ántes las avivaron, obligándole i 
consultar en ciertos casos mas con los socorros que le ofrecía la prensa , que con la ím- 
portancia y caHdad Je sus obras. Esta seria la causa de haber empleado con preferencia 
áfi tiempo Y sus desvelos en tanto número de relaciones, informaciones, y justificaciones 
de genealogías , succedones , y noblezas de fam^líai^ » y en tanta copia de otras composi- 
ciones en prosa y verso , tan varias por sus objetos , como estrañas por sus títulos , de 
wfuis sacras, mármoles triunfales , prdmdes hapiismales^ cadenas hístxyria^ 
les , anfiteatros ó^r. : sobrescritos de la adulación y pedantería de su tiempo. Tam- 
bién debemos confesar que si sus escritos fueron muchos , mucl us mas fueron los elogios 
que hicieron de ellos algunos doctos sus contemporáneos ; y no faltó quien tuviese la pa- 
ciencia de formar de todos un volumen. Sin embargo de tan antigua y pomposa reco- 
mendación ; en estos tiempos , en que han variado el gusto y el criterio del público , los 
escritos de Pelliocr son menos Icidos , y mucho menos elog^ulos , excepto un corto nu- 
mero , en que se interesan el histre de la monarquía , la grandeza y verdad de la historia, 
y el juicio de la nación. 

Perdonándole su estilo , que descubre el oropel é hinchazón de su tiempo en los hi- 
pérboles y metáforas , y las alabanzas que no se descuidó de darse á sí propio , á que al- 
guna vez le obligarían la sinrazón y mordacidad de sus oootrarios; se debe contar á 
D. Josef Pelliccr entre los hombres de letras , i cuyo ingenio , estudios , y vasta eradi- 
cion debe mas la historia eclesiástica y civil de Hspaña en el siglo décimo séptimo : sien- 
do dignos de gratitud y alabanza d zdo , la constancia , y esmero con que luchó contra 
los que sostenían la felsedad de los Marcos Máximos , Julianos , Liberatos , Aubcrtos , y 
otros fingidos cronicones. En esta guerra literaria sacrlficcS sus vigilias ocho anos conti- 
nuos , los postreros de su vida , que acabó en Madrid á 16 de diciembre de 1679 con 
la pluma en la mano , dando la última i algunos escritos , para cuya publicación le faltá- 
lon caudal y días , con haber sido tantos los qpe le concedió el Cielcf. 



D. PEDRO GONZALEZ DE IMENBOZA. 



Nacid este famoso Pielado en la Ciudad de Goadalaxara el año de 142S. Su padre 

fue el célebre Marques de &mtillana , señalado eiiRMices entre los mejores Caballeros por 
su valor , su poder y bizarri.i , conocido también por su afición á las 1clí..s , y de quíefl 
nos quedan algunos versos , que , sin embargo de k rudeza del siglo , se leen aun con bas- 
tante placer por su delicadesia y soltura. El hijo , destinado i la Iglesia desde su niñez, 
empezó sus esmdios en Toledo , y se dedicó particularmente á la lengua latina y á la io< 
tórioa. I^pues, hecho ya Arcediano de Guadalazara, pasó á Salamanca, en donde 
acabó su cañera eclesiástica , y en el año de 1452 vino á Ik Corte de Juan el Segundo 
de Castilla, ea la qoal , aunque joven ^.mvo k mayor influenci a . 

Bien eia preciso que su espíritu esmviese adornado de una flexibilidad y talento ex^ 
traordinarío para inslouafse y sobresalir en aquella Corte , en donde las conspiraciones, 
los vcreos Y los amores reynaban altemadvamente, y enlaquc el Príncipe, af»ríblcy 
bueno , pero débil y negligente , se dexaba llevar como de vientos contrarios ds los par- 
tidos opuestos de los Grandes, En estas crisis y alternativas continuas , en que la am- 
bición y el orgullo suelen representar un papel tan grande , el joven Mendoza se ganó los 
corazones de todos con su aíábüidad , llaneza y cortesía ; y el Rey , en prueba del amor 
y confianza que le meiecia, le hizo conferir el Obispado de Calahorra en el año de 
1454. 

Xas cosas mudáron de aspecto después con la mtierte de Juan el Segundo , y la del 
Marques de Santillana'; porque los Mcndozas no estuviéron en la gracia de Heníique 

Quarto al principio de su reynado. Este Príncipe los arrojó de Guadalaxara ,. cnemisttdp 
con ellos por la entereza del Obispo de Calahorra , que en una conferencia con el Arzo- 
bispo de Xolcdo y otros.Sdiores trató de remediar los desórdenes que empezaban á des- 
cubrirse en el Estado, Es cierto que , pasado algún tiempo , concillados él y sus herma- 
nos con los Privados del Rey , y unido D. Beltran de la Cueva á su familia , Ilenrique 
no tuvo mejores servidores que dios, ni consejero mas pmdente ni mas útil que ei 
Obispo. 

Bien notorio es á todos quan pocas eran las f uciTas de aqud Rey pata sostener el peso 
del Gobierno. La autoridad entonces era del primero que con mano firme y segura se 

apoderaba de ella : de aquí alborotos continuos , disensiones escandalosas j yperpema de- 
solación. Mcndnr^ , si no pudo atajar estos males á pesar de SU dilígenc& j COnsejos, 
mvo la gloria ai fin de haberse mantenido incorruptible en medio del contagio , de haber 



asistido al Rey con los avisos mas prudentes , y de haberle defendido con su valor. El le 
exórtó i no cncarsatsc de los Catalanes que querían negar la obediencia al Rey de Ara- 
gón, m mlfestándole la injusticia y poca conveniencia de aqud proyecto. Y quando 

después el e!,taiidarte de h rebelión se levanté en Castilla , y la mitad de los Pueblos y 
de los Señores se dcclaráron contra Henriquc , ¿i estorbó que !e prendiesen junto á Vi- 
Uacastin , le sostuvo quando alzaron por Rey en Avihi al látante D. Alonso, y peleó 
valerosamente en su defensa en la batalla de Olmedo. En este reynado fue liccho suce- 
sivamente Obispo de Sigücnaa , Cardenal de España , y Arzobispo de Sevilla. 

Muerto el Rey Hcnrique , gozó de la misnu privanza , 7 sirvió con el mismo zelo á 
íus sucesores los Reyes Católicos. El era el primer pcrsoni^ge dd Reyno por sus merecí* 
mientos , por su autoridad , y por sus riquezas , y mucho mas quando , después del ia- 
llecimiento del turbulento Carrillo Arzobispo de Toledo, fue elevado á aquella SUla 
por la Reyna Doña Isabel Asistió con todo su poder en la guerra de Granada , y entre 
él y sus parientes ganáron á ¿oxa en 1486. Esta plaza era el espanto de los Chris- 
tíanos : allí habia muerto el Maestre de Calatrava ; y allí habia sido desbaratado el Conde 
de Cabía. £1 Cardenal fue en fin quien tomó posesión de Granada en nombre de los Re- 
yes, después de haber tenido una parte tan principal en su gloriosa conquista. 

Asíate hombre, que por la naturaleza de sus dignidades y empleos parecía destinado 
i una vida tranquila y sedentaria , impelido por las circunstancias dd siglo , se manmvo 
mientras vivió en una carrera continua de agitación y de trabajos , mas propia de un 
Estadista, ó de un Guerrero, que de un Prelado Edesiástico. Erigió en Valladolid el 
Colegb Mayor de Santa Cruz á imitación del de San Bartolomé en Salamanca , y le 
dotó suntuosamente ; porque su magnificencia y bizarría en las ocasiones de esplendor 
eran iguales á su elevación y á su poder. Murió en Guadakxara el año de 1495 á los 67 
de su edad. Sucedióle en el Arzobispado el ilustre Ci&neros , cuya capacidad y talentos 
habia sabido distinguir Mendoza , y que después oscaxeciéron i los suyos. 



EL CARDENAL CISNEROa 

* 



Mafirto d CsrdmA Mendoza Arzobispo de Toledo , la Rcyna Católica Dona Isabel 
cíigiiJ para sucedcrL a 1 1. i rancisco Xímenez de Cisncros , Religioso Franciscaao , jia- 
tiiralde TorrcJaguna. La cL>ccion no podia ser mas acertada, para un puesto tan impor- 
tante como peligroso en aquellos tiempos ; porque en ia flaqueza de Icsreyaados anterio- 
res los Prelados de aquella Iglesia validos del inmenso poder que ks daba su dignidad , y 
excitados por la turbulencia de su genio , habiaa hecho temblar mU veces al débil Juan 
ci U , y al imbécil Hearique IV, Era preciso , pues , escoger m htfflabie cap carácter y 
virtudes sostuviesen con decoro d jpoo del empleo que le confiabau ^ y que al núscio 
tiempo se adaptase fielmente á Lis miras políticas de los dos Reyes. Nadie púa ello era 
mas á piopiSsito que Gisneros. Edesíáscico al principio, y Plcovlsor en Sigüenza , se había 
hecho estimar de sus superiores por la sabiduría j prudencia de sii conducta : solitario 
después , pasmaba á sus compañeros por su fervor y austeridad , por su amor al letim , y 
por su aplicación al estadio: elevado^ fin por la ¿una de sus virtudes á Gm&sor de la 
Reyna, siempre conservóla severidad de su inscimto en medio del mido y luxo de la 
Corte , haciéndose notar por k integridad y deyacion de su catacier. Tal era el nuevo 
Prelado que Isabel destinó á Tobdb ; d qual revestido de aquella dignidad , se most«5 en 
día mas grande que lo que Babia ddo hasta entonces. Su liberalidad y ag i. .jo para coa 
los pobres, la severidad que mostró i los usureros y malos jueces , los dos Sínodos cele- 
brados para d mejor régimen del Clero de su Diócesis , la reforma de las órdenes religio- 
sas acabada felizmente , á pesar de infinitos obstáculos que él solo pudiera ^■enccr,su zclo 
por el aumento de la Religión , y en ñn la santidad de sus costumbres le hicieron respe- 
table á los ojos de los hombres , y uno de los mas bellos ornamentos del orbe Cliristiáno. 
En 1507 el Papa Julio II le honró con la sagrada Púrpura ; y el Rey Católico vencicn" 
do la secreta aversión que le tenia , empezó á descargar en el mucha parte del gobierno. 

El erigió y dotó k Universidad de Alcalá: publicó á expensas suyas las obras del céle- 
bre Tostado : trabajó en gran parte , y costeó enteramente la edición de la prime» Biblia 
Poliglota que oonodó la Europa, y gastó en todo sumas inmensas, queatestígoansuamor 
por la literatura , y su magnificencia. Todos sus pensamientos eran grandes : fudo sin duda 
d de pasar al Afirica, y vengar en su propio país las o&nsas que los IM^ros nos habían 
hecha El hizo i su costa los preparativos de la expedición, y pasó en persona á man- 
darla, llevando por General dd ezército al célebre Pedro Navarro: desembomó, avistó 
i los Bárbaros , denotólos, y tomó á Orán por asdto. Dícese que al entrar en la plaza 
se le saltáron las lágrimas , viendo las calles Uenas de cadáveres: i^sgo qué le hace tsnto 
hoíior como qualquiera de los otros que de él se cuentan , » es vercfad que k Juimanidad 
es k primera de las virtudes. Esta humanidad fiic k que le hizo preparar y ptoveer en 
varias partes de Castilk graneros inmensos , que socoiriesea una grande esletilidad que 



amenazaba. <Qaé mudbo que el pueblo entonces le apellidase á grandes gritos sa veng^- 

dor y su padre? 

Muerio ti Rey Católico, quedó encargado de la Regencia de Castilla hasta la veni- 
da ácl Arcliiviuqiií: Carlos. Cisneros en el primer puesto del Estado se llenó de todas las 
mlrís y pensamientos de un Monarca, y sus talcnros políticos se acabaron de desplegar 
cnteiamente ; porque ni c! fervor de la devoción , ni el exercicio de las virtudes monás- 
ticas habían podido apocar el temple enérgico de su espíritu: 7 asi él supo y pudo con* 
trastar la resistencia que oponían á sus operaciones de una parte los codiciosos Flamen- 
cos que rodeaban á Carlos , de otra los Grandes de Castilla envidiosos de su poder, an* 
siosos de novedades, 7 prontos 4 sacudir un freno que habían su&ido impacientes en 
tiempo del Rey difunto. Jamas el temor ni los halagos pudieron abatir 6 alterar la noble 
altivez de su alma : jamas las dificultades desooncertáron la execucion de sus proyectos. 
Avivó y fomentó la guerra de Navarra , paso en seguridad el Estado contra las mrbufcn- 
cias que meditaban los descontentos, arrancó á la rapacidad de los malos administrado- 
res los caudales que hablan usurpado al público, cercenó todos ios gastos y empleos su- 
perfluos , y con esta sabia economía satisfizo las deudas del Estado, y creó muchos esta- 
blecimientos útiles. Mil veces Ja soberbia orgullosa de los nobles fue á quebraree inútil- 
mente contra la entereza de este hombre extraordinario, que hacia vanidad de la humil- 
dad de su condición antigua, y se gloriaba de humillarlos con su cordón y sus sanda- 
lias. Las respuestas que les daba salían siempre con una superioridad y fiereza que I06 
amrdia: d pueblo por otra parte tomó en el tiempo de su administración un carácter, 
«na energía que hasta entonces no había tenida Y ííltimamcate, quando vino el Mouai- 
ca, deposo en sus manos el Reyno tranquilo y floreciente, y la autoridad mas firme y 
extendida que nunca, conservada y aumentada á fuerza de 'esmero y de talento. Carlos 
pagó con ingratitud sus servicios , y él murió en Roa en i t 7, emponzoíiado, acgun £1- 
ma, por los Ministros Flamencos, que temian su capacidad y su gcnia 

Se ha comparado muchas veces la administración de Cisneros con la de Ricfadieu; y 
cfccdvamente estos dos Ministros presentan algunos rasgos semejantes. Ambos em igual- 
mente activos , fieros y orgullosos : ambos se viéron al fíente de los negocios en dicuns- 
tancias bien difíciles. Pcro Richelieu volupmoso. vengativo y sanguinario, hizo que 
mudm veces la máquina que dirigía se rcsmtiese de su opresión , y se vid siempie abor- 
recido , atacado de sediciones, y bañado en la sangre de sus compatriotas: Cisneros aus- 
ttK) en sus costumbres , amigo por carácter del órdcn y tranquilidad , paraba las tempes- 
tad» con sola su firmeza , y se vid querido del pueblo á quien amaba , y estimado y 
«nido de los Grandes que contenió. Richelieu humilló la Casa de Austria , ensalzó h 
i'mncia, trastornó la Inglaterra, revolvió la Europa : Cisneros manejó el timón del E». 
tado con s^dad , y procuró la felicidad del pais que gobernaba. El Francés era al pa- 
wcer mas a propósito para las operaciones de afuera: el Español para las interiores: en 
to, ios taleftcos del uno eran mas brillantes, y los del otro mas ótílcs. 



VASCO NUÑEZ DE BALBOA. 



Las primeras tentativas que hicieron los Españoles para establecerse en tierra firma 
de América fueron inútiles y desgraciadas. El genio y temperamento de ios habitantes, 
mas belicoso y robusto que el de los Isleños ; la aspereza salvage del temetio, que solo 
preseataba montañ.^s fragosas , pantanos nocivos é intransitables , y horribles desiertos; un 
clima cruel armado de irios y calores igualmente insufribles , reciiazaban de todas partes 
álos Europeos- cansados de Incbar sin fruto con tan espantosos estorbos. Así se malogrí- 
ron ks expediciones de Ojeda y de Nicuesa : y hubiora tenido ei mismo fia la de Enciso, 
á no haber ido con él mi hombre superior i los obstáculos que k naturaleza y la hmm 
le oponían á cada paso. • 

Este file Vasco Nuñez de Balboa , que nació en Xerez de Badajoz hácta el aSo de 
14.75. ^ ^ ^ compañeros , que desmayados con la pérdida de la nave 

y de los víveres qae en cÜa IJevabaa pensaban en volverse á las Islas , y Ies indicá el pa- 
rage del Darien como mas á propósito po» establecer so Colonia : guiólos aHá , arrojároa 
á los Indios , y Jfoimáron sa población. Desde entonces , con6ados en su prudencia y es- 
fiietao , quitáion d mando de la Colonia á Enciso. qne no sabia mas que atesorar , y se 
le diéron á Balboa, que sabia gobernar y combadr. La djrecdon nO podía confiarse á 
mejor caudillo '. osado en sus proyectos , activo en ezecotarlos , con un ánimo que nunca 
se vio desmapr en los peligros, y con una resistencia que las fitigas jamas pudieron 
abatir , era al mismo tiempo agasajador , Éranco y popular con todos ; y sus Soldados que 
le vdan vestirse y alimentarse como d mas inferior de ellos , consolar i los unos , alentar 
álos otros, y ser siempre d primero en las ficciones y en los trabajos, le adoraban, y le 
seguían animosos adonde quiera que los llevaba. Enciso volvió á España 4 proseguir en 
la Corte sus quejas y su resentimiento , mientras Vasco Nuñez se ocupaba en asegurar su 
Colonia , y en padficar las naciones salvagcs que le rodeaban. ' 

At;:rr6 á las unas con la superioridad de sus fuerzas, y se ganó las otras con la 
amistad y los presentes. Recorrió la tierra comarcana , y toda día tuvo que leconocer 
el dominio Fsp u'ol. En una de estas correrías SUS compañeros disputaban sobie d OTO, 
que pesaban e[\ una balanza : un Indio presente í la dbputa , cdiandó i lodar d 010 y 
la balanza , ¿ por qué remr , les dixo , for tan ^oco? Si tanta ansia tmis de wo,^ 
que abandonáis for él ¿ vuestra fatria , y atravesáis tantos mares, yo os diré 
donde fodeís ir d saciar vuestro deseo con es^ metal despreciohie J nues&os ofos: 
y en seguida les did noticia del mar del Sur, y de las ricas naciones que habitahwi «B 
costas , aconsejándolos que para aqudla empresa era preciso que fuesen en mas liuineio 

que los que entonces eran. 

Cotx este aviso Balboa dió la vudta al Darien , hizo sus preparativos, y se puso en 
marcha pm descubrir d mar y las regiones que tantas riquezas prometían. Enormes di- 
ficultades embarazaban la empresa. Jx» Indios, á modo de enxambrcs, se oponían en las 



llanoras : los pantanos ocupaban los vaUes , los tonnites se despenaba 
ks montañas escarpadas , que fetman el Istmo, y «sistai el embate de los dos mares im- 
practicables por todas partes , no dexaban un naomento de descanso í los acosados Esm- 
fioles. AI cabo de veinte y cinco dias de una marcha dcsespcnd.i , el Océano Pacífico se 
mostroá los ojos de Balboa, que ardnito y gozoso dió gracias al Cielo por el descubri- 
mk::to ; r cnti ándose en las olr.s , tomó posesión del mar en nombre del Rey de Castilla 
Así se abrió este nuevo y vasto campo á la navegación y al comeitío de la Europa. 

los Españoles , después de haber tomado noticias del Perú , legresáron i la Colonia 
subyugando y destruyendo las tribus enemigas que encontráron en su tránsito. Es preciso 
decirlo : mas de una yez Balboa se dexó llevar de la violencia y la codicia , que Inn des 
lucido la reputación de nuestros descubKdores. Ta estos bon o„es que oscurecen su rio- 
ña han sido denunciados á la posteridad por los fikisofos ; pero nosotio» observaremos 
solamente, que saliendo aquellos Espafioles de un país donde en siete siglos no se habi» 
respuído raas que gnerta y combates , la mayor parte de ellos sLi educación alguna en 
contríndose en un mundo nuevo . mudo y terrible í sus ojos . donde la sed , d han^hre 
la ^ 7 la fatiga los desesperaban, no en tmto de extrañar que sus conzones terribles 
l^y1:it. ^ su brío y cner^ 

Dáv„a , enviado de la Metrópoli para gobernar cl Istmo. De todTlo, EspaS 
les que pasaron los „,ares , fue este el mas infame y abominable. Sin ninguna de las d¿» 
br^,antes que lucieron ilusues i los descubrido.es . sin hacer bien alguno^r la pl^ " 

~r 4 Balboa, ,» pndiendo «Air el resplandor de sus tálenos y í empresas 'ZZ 
^con recetas, 1. privé varias ve«s de su libertad ; y d domador'd^^ 
d^cubndor de las „que«. del Sur, se vela miserable y olvidado en aquella ti^TúI 
el hA„ conqu«ado con su valor , y gobernado con SU pmdencia. ^ ' ^ 



io de su rival acabó de encender aa jLS ""l^'' " 
habían hecho ya le, prZ^^lTL^ • { l"^^ "'-^ ^-S- - 
«mohos vohmLos JITÍZ TÍHÍ T , ' ' 
«nayor de las Perlas ¿JaZa' slÍHe T ' « ^ Wa 
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1» »«e í los de«»brido«. y conquistadote. r^ei ^^"^ ^"^ 



HERNANDO DE ALAUCON. 



Entte los célebres EspaSol^, que llevaron la primera vez á Inli i d arte de íos 
batos 7 cmboscaíías moriscas , ocupa el primer lugar , ccjmo valiente campeador y cxpe- 
i-im.'ntado maestro , Heniáudo de Alarcon, á quien por sus erandes servicios , autoridad 
y puestos iniürares , llamaron después el Señor Alarcon, así como á Antonio dc 
Ley va dSjk¿!ojs. Aiiíonio : cxcelewcia con que fueron entonces distinguidos sob estos 
dos Capitanes. 

Fueron sus padres D. Diego Ruiz de Alarcon , caballero de antigua 7 muy ilustre as- 
cendencia , 7 Doña Isabel de Uanes 7 Santo7o , 7 tuvo sa cuna en la Villa de Palomares 
de Huete en 1466. En los entretenimientos de sa niñez, que cifitaba en ñgqm esquadro. 
ncs 7 trazar combates , dcscubti<5 su natural inclinación i k guena j pues los juegos , que 
en los muchachos no suelen influir siempre en la vocación de su carrera , podejnos decir 
que fueron en este los preludios de ms bélicos ejercicios y victorias. Para llegar i ebte 
grado de merecimientos y de reputación . habla hecho su, apiendizagc de armas desde Ja 
edad de 1 6 años en las guerras que precedieron á la toma de Granada por ios Exíyes Ca- 
tólicos , al lado dc su tio Pedio Ruiz de Alarcon , baxo de cuya conducta estrenó sus in- 
expatos ojos y su espírim , ya que no podía aún su brazo y su consejo , en los sitios dc 
Alhama y Xoxa , y en otras jornadas hasta Ja rendición de Cohin , en que murió pelean- 
do el que hasta allí había sido su tio 7 su a7o juntamente : 7 como si dentro de sn misma 
íápiilia esmbiese vinculada la escuela de este joven soldado , continuó las restantes cam« 
pañas de teniente de la compañía de ginetes de otto tio sn70 , D. Martin de Alarcon, 
que fué su capitán 7 preceptor. ^Quien le diría á Hernando que la prhnera salida de su 
casa paterna para la vecin i guerra de Granada , había de ser la despedida de su casa 7 de 
su patrb , para pasar 4 región» extrañas á señalar su valor y sus talentos militares al l^do 
de los Navarrcis, Pcscáras , Ley vas , j Moneadas , en aquellas famosas lacciones en que Ja 
biz^uiLi y el pundonor eran conao virtudes dc moda enti'e los guerreros Españoles , quan- 
do todavía se hermanaba la antigua caballería con la moderna táctica? Pasó ai Reyno 
dc Nápoks con Gonzalo Fernandez de Córdoba , baxo de cuya conducta militó con 
cíen ginetes , dando muestras en el socorro de Semínára de lo que había de ser mas ade- 
lante. De hecho , no hubo en aquella guerra empresa de importancia en el conse^ , ó de 
|)elÍgro en las armas , en que no se valiese de Alarcon el Gran Capitán , pues fiaba tanto 
de su valor como de su prudencia 7 lealtad , que en él andubieron siempre á cokpeten<* 
cía. Gonzalo , á quien llamó después su maestro , 7 autor de su fortuna 7 lepucacioD mi- 
Ular , fué testígO de su intrepidez en la escalada y toma de Cefelonia ; 7 fiieto también , en 
las batallas de Seminara y del Careliano , dc su ardimiento y ai te ue estratagemas. Y así 
como se cometían á su anijnosidad los heclios de bizarría en el campo , se encargaban á 
su entereza y capaddad la devisa 7 d gobiano de las plazas» 7 ciudades. 



Acabada felizmente la primera y segunda gacna de Nápoles , y restituidos á España 
el Rey Católico y d Gran Capitán , el amor, que nunca ha estado reñido con el valor, 
j mas en ia deliciosa írali.i , Jonds era común rendirse las mas altivos campeones al im- 
perio de esta pasión , hizo á Hernando no menos viva guerra en el ocio de la paz que la 
había hecho ¿1 á los enemigos en los campos de Marte. Para librarle de k nota de débil, 
6 de vencido , ni aun en este género de lid , íue llamado á España ; y d Rey Católico, 
que sabia conocer y estimar las virtudes noilitares de Hernando , no quiso dexarlas mas 
tiempo ociosas t nombróle para la expedición contra Trípoli y Bugía que había de man- 
dar en I ^ I o el Conde Pedro Navarro. Renovada la gaerra de la Santa Liga en Italia, 
volvió Alarcon ai teatro de sus pasadas victorias , que debia serlo de nuevos trabaxos y 
proezas. Estrenó su valor y su desgracia en la ¿imosa batalla de Ravéna , en ia qual que- 
dó herido y prisionero. Desde entonces hasta los postreros años de su larga vida no cesa- 
ion los negocios de la guerra y de la política de ocupar el brazo y la cabeza de Alarcon 
en servicio del Rey Católico , y del Emperador D. Cárlos , que succdiendolc en los de- 
ice iüs , dio origen á nuevas pretensiones sobre varios Estados de la deseada y siempre 
afligida Italia. Ambas Calabrias Ic recibieron por su Gobernador Cíeneral ; Sicilia por 
restaurador de la pública tranquilidad , y la Lombardia le vio otra vez gobernando k 
caballería ligera del exército coligado de España y del Imperio , en donde hizo acciones 
de experto Capitán ; y no tuvo pequeña parte en las victorias de las armas españolas e 
imperiales en la segunda guerra contra Venecianos , no habiendo ocasión de empeño 
grande en que no se adelantase su bizarría con rara felicidad. Rota la guerra entre Espa- 
ña y Fiaa^u fué nombrado Alarcon Comisario General del cxerciío de la Liga : y entre 
los célebres sucesos de aquella campaña se cuentan , el sitio de Milán , y la batalla de la 
Bicoca, en que triunfaron las armas españolas. En la segunda campaiía de 1523 se se- 
ñaló en k defensa de Milán contra Lautrech, p con vigorosas salidas , ya con fortifi- 
caciones de nuevo arte ó invención. En k £imosa batalk de Pavía , mandaba una banda 
de caballerk , que rompió al esquadron del Rey Francisco I : y así de derecho le tocó k 
custódk de tan ilustre prisionero , y su conducción á España y su guardk. Apenas había 
vuelto 4 Italia , quando tuvo que pasar de Nápoles á Roma recien saqueada , librán- 
dola del último estrago. El Papa Clemente Vil , arrestado por los Imperiales en el cas- 
tillo de S. Angelo, fué entregado á su guardk , mereciendo en esta ocasión gracias de 
entrambos Príncipes , pues sirvió y obedeció al suyo , sin fidtar i k humanidad y decoro 
debido al Santo Padre. 

Descansaba en Nápoles Alarcon i 5 3 i , quando le mandó el Empcirador volver á 
servir el cargo de General de las armas , para p-evenir aquel Reyno contra el Turco. 
Ofrecióse en 1535 la jornada de Tiincz , y d Señor Alarcon tampoco podía faltar á una 
empresa tan famosa , de cuyos felices sucesos habia de ser uno de los principales instru- 
mentos , consultado para dirigir los campos y atrincheramientos , en cuyo arte era perito 

maestm. Retirado en Castfilnovo> acabó allí k vida cargada de años y bazañasi 17 de 
enero de 1540, 
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EL DUQUE DE MONTEMAR. 



España en los últimos t¡cm])Os ckl rcyjiado de Cárlos II , y principios del da Feü- 
peV,cxáusta y desalcntad.í con tantos esfuerzos inútiles, no producía ya ninguno de 
aquellos guerreros célebics que la habían detcnJido coa tanta gloria en otro tiempo. En 
cstxs circunstancias empezó sti cirrcra railimr un hombre , que d^xado de un genio acti- 
vo , emprendedor y osado, y aprendiendo el arte de la guerra cu medio dt las turbulen- 
cias qoe agitáron k Monarquía á la entndn del siglo , se hizo c:ípiz de representar un 
gmn papel en el teatro de la Europi , y volver á la Nación una parte del lustre que habia 
perdido. Este hombre íue D. Joseph Carrillo de Albornoz , Conde y después Duque de 
Monteoiar y de Bitonto , nacido en Scvilk á 19 de Octubre de 167 1. 

Empezó i servir de Capitán de coraceros quando apenas tenia doce años, y sus Ge- 
nerales comen2áxoa desde luego á concebir de sus disposiciones las mejores esperanzas. 
En k defensa de Barcelona derrotó con solos aoo caballos un numeroso cuerpo de cab«- 
Ikrk Frahcesa , y atrppellándolo hasta sos trincheras , los enemigos le hiriéron 7 le ipri- 
sionáron. Tales fiiéron las primicias de su impetuosidad marcial : mas quando después 
colocado Felipe V en el trono de Espa&a fue predso sostener k guerra de sucesión , su 
ardor entonces y sus servicios se desplegaron con mas extensión , y m^ores efectos. El 
estorbó k internación de los Ingleses quando qucmiron nuestra flota en Vigp ; acompañó 
al Rey en k infeUz expedición de Barcelona , defendió con un cuerpo de tropas las ori- 
llas del Tajo , y obligó á los enemigos á levantar el campo , y retiransc. En k baiaUa de 
Almansa k victoria se empezó á declarar por el lado donde combatk su regimiento : en 
k de Almenara éi fue uno de los pocos Coroneles que se mantuviéron al kdo del Rey, 
y en la de Villavicíosa todos admirároa su arrojada intrepidez. 

Las íucclones que se encomendaban á su cuidado fueron desempeñadas siempre con 
prontitud y osadia. Cortada h comunicación entre nuestro exército y ks tropas que 
Cabal'cro de Asfeí , Montemar á k vista de los enemigos echó un puente so- 
bre el Xúcar , conduxo la artlUcria y municiones que necesitaba Asfel , y la comunica- 
ción volvió á estar libre. Con la misraa felicidad cubrió k retirada del cxértíto Español 
después de la batalla de Almenara, y con solos cinco esquadrones de caballerk sostuvo 
los esfuerzos de los Alemanes que mandaba Stanhope , entreteniéndolos todo on diá, y 
salvándose después por h noche en la sierra de Alcubicrrc. Los enernigps igaatomtóqw 
los nuestros admiraron esta bella acción , y el nonnbre de Montemar sooabd eo bocaS 
de todos. Sin embargo todavía no habla mandado en xefe exárciíD ningUno: Espaw 
mendigaba sus Generales de afuera: Beruich, Vandoma, Ürieans íúkon los caudillos 
que asegutiron d cetro en ks manos de Felipe V* 



El valor V píficía de nuestro héroe no se desmintiéron un ptmto en las expediciones 
de Ceidcm y d¿ Sicilia , j sitio de Gíbraltar , donde ostígó tanto á los Ingleses. El Rey 
deseoso de premi.ir tantos servicios , y reconociendo en el no menos prendas políticas 
que virtodes guerreras , le encomendó sucesivamente el Gobierno de Zaragoza, y el da 
¿rodona m año despiics de su rendición. 

Peto la gloria militar que había cultivado coa tanto anhdo toda su vida , le llamaba á 
mayores empresas , y la recuperación de Oran verificada en tres días > le cubrid de nuevo 
briUo á los ojos de los hombres, asombrados de su actividad y attcvimiento. Vtho, vté, 
y venció, dccia Luzau de él en las bellas canciones que hiz50 en su alabanza ; y segura- 
mente que merecía este incienso el héroe vencedor de unos Barbaros á quienes no dexan 
mirar como enemigos despreciables las tragedias del Duque de San Blas , y Marques de 
Sanu Cruz , y las repetidas y desgraciadas expediciones de Argel. 

Después pasó á Italia acompaSando al InÉmte D. Cárlos para colocarle en el trono de 
Kipoles. £1 Conquistador de Oran ganó en el campo de Bitonto una de las mas san-^ 
gricntas batallas qne han conocido aquellas regiones : caballeria , infantería y campa- 
mento Alemau todo fue hecho prisionero de guerra: los enemigos tuvieron que pedirle 
un 0£cial para llevar la noticia á Viena : Cárlos fue saludado Hcy de Ñápeles. Así una 
Nación que á principios del siglo apenas tenia en la Europa representación de Potencia, 
era ya vencedora en Afirica y en Italia , y contenia en Lombardia á los soberbios Alema- 
nes que anteriormente la hablan recorrido y desolado. Autor de tanta gloria Montemar, 
añadió el renombre de Bitonto 4 sus demás títulos ^ y gozó de la celebridad debida á sus 
merecimientos y su íuiimia. 

La envidia ofendida de tantos aplausos le preparó los reveses de la expedición de Mi- 
lán para derribarle de la altura á que había subido. Acostumbrada la Corte á los rápidos 
progresos de Montemar , no pudo sufrir que un cxército mal pagado , falto de víveres y 
mumcioncs , conducido por un xefe á quien se contradecía en todas sus miras , no pu- 
diese adelantar tanto como sus deseos. Mandóse volver al Duque , que se retiró á su En- 
CCrílierida , y se le suspendiéron sus sueldos }- sus empleos- 

; l fin la verdad penetró á través del humo de la calumnia, y Montemar £iileció en 
Mad;id reintegrado en todos sus honores el año de 1747. 



envidia á medida de la estimación que hacían de su mérito los Reyes y los buenos Espa- 
ñoles. La envidia , pues, le ocasionó una persecución , que no es necesario explicar, por- 
que todo$ la saben. Permitiósele quedar por entonces en Francia , donde á pesar cié no 
pagarle la pensión que el Rey le h;ibia concedido , no quiso aceptar otra en aquel Reyno 
aunque se le dio licencia por el Ministro mismo que le perseguía , sin duda para acabarle 
de enagenar de España. Nombrósele Enviado al Congreso de Cambray , que se disolvió 
por la paz de Viena ; y se le mandó pasar á Bruselas , y después á Lieja. IPcrsuadióIe es- 
tando en esta Ciudad el Príncipe Eugenio de Sabop á que fuese á Viena , ofreciéndole 
ventajas capaces de seducir i otro que i Macanaz. 

Se le envió á París para arreglar con el Cardenal i!e Fleuri los intereses de España coa 
un poder tan absoluto , que admiró ai Cardenal , y le obligó á decir , que jamas se había 
dado otro igual , ni él le tenia en Francia , añadiendo con exclamación : ¡Dichoso el Rej 
^ tíene tales Ministros! Crecían sus urgencias , no obstante este exceso de confianza, 
y notícioso el Rey Fernando VI, siendo aun Príncipe, le socorrió de sus propios ali- 
mentos. A este favor se agregaban otros de los Reyes, que obstinaban mas i sus enemi- 
gos. Antes ds morir la Reyna primer mager de Felipe V, le encargó con enc.i recimiento 
la conservación del Rey , de sus tiernos hijos , y de SUS amados vasallos; y el mismo Rey 
Felipe V mantuvo con ¿1 una especie de correspondencia epistolar. 

Subió Femando VI al Trono , y quiso valerse de Macanaz ; pero sus contrarios , paia 
impedirlo, persuadieron al Rey , que splo el podría asistir 4 la paz general que se liabia 
de ajustaren Bícda, y después se concluyó en Aix de la Chapellc. Fue á Breda Maca- 
naz , y quando tenia preparada en Febrero de 47 nna paz mas ventajosa en su concepto 
y de muclios , que quantas se habían hecho desde ios Reyes Católicos , se le mandó reti- 
rar á España precipicadamente, prenderle en Vitoria , conducirle al castillo de Pamplona, 
y después al de S, Antón de la Coruña , en donde le cerráron sin comunicación , ni li- 
bros, y se apoderaron de sus escritos, que pasaban de 200 volúmenes en folio. Allí otor- 
gó su testamento legando sus escritos i la Bibüoteca Real , y todos los libros de su libre- 
ría de que careciese. Continuó con una paciencia christiana en aquella prisión , hasta que 
habiendo entrado á reynar Cárlos III , Ic concedió libertad , y permitió que se retirase i 
su patria , en donde murió seis meses después, en el año de 1760 á los 90 de edad. Fue 
Macanaz de trato dulce, de costumbres severas, y muy dado á la devoción desde niño. 
Su instrucción fiie grande, y aun asombrosa ; y sus escritos, aunque adolecen en parte 
del gusto de su tiempo , tienen mérito esencial , y el de la umvcwalidad de materias y 
delicadez de muchas de las que comprchendco. ' 



D. RODRIGO XIMENEZ. 

1» l-wna. y fe «conoce la ™don , por d g.n Prelado qu. i^í Silf^ 
D. Sancho de Navana 7 D. AlSmso VIH de Casólk ,m,^i . . 

ig.^^ E,^. po» ,0, „ „ p«co.St.^'ti r ^^^^^ 

1. . . ^ ^i^ iffrxwBw» «n-fTOT^, fne promovido ctts años después á la Silla A,. 

vmaabfe^ h» pnmw» aSos de su pontificado le hkiérou muy. «eomendable «T^ 

««c«, y »^Io el .Hvio de ,os pobres ,ue ,a instrucción <fc los ri«s , U ei^ ^ 
Igics» que h fc„e,d.d de, Estado. A percusión .uy, se foodá la ünlyer^* lÍ 
lenca , que dcspu^ fu. tr^ladada á Sal.nmanoa: poique no hubo ea su tiempo empresa 

minos dd In^pa» G,stíl„„. ooMo 1» Secarlo, <t Mahoma , en que no «bfcse p,«e 
Z^Z'- ""."f^' ^ Al SeyD. AUooso Vra ayudo en to- 

ZZImT'^ r ^ y gl«»ic»a b«alla de las xNavas, en 

que triun« el e«reto chratíano dd imnen» poder de ^ 

ftbu ÉdfccMo en octubre de ,.14 dR¿y D. Alfbnso Vil, , y D. Rodrigo, como 
«mo <fc k. te«»«mano.,aSBtíá p«a el ^Aiemo del Jí, vno á Dof.a Leonor nUe , 
«Wta de D. Enrique en su menor edad : pero muerta la Kepu Madre de allí á pocM 
ám h „„e« üReU de Dona Beren.^ela Reyna de león, 7 herm«a de D. EnriL 
causo finí» revueltas entre algunos Grandes , que apoderando^ del kSven Rer, «¡obei^ 
«ton en su nombre con violencias y escándalos; en cuya ptíBatíoa tiabdí eoogna 
KR) el Arzobispo luego que volvió de sa primer viage í Roma en líid. Bte vi« to 
tabú emprendido el año anterior con motivo de asistir alIV Concilio. GeH»l £,»- 
ranense, q«e pi^idiá Inocencio M,»^ consta de la fe <fcwia iBo^^ 
cub.ert<» mode««amente en algm» bibliotecas y a««vw<j^l«-e,en<tóS«to 
00 ta cntica de alguno» sabio». En aqoel Sínodo Eoiinánibo <• donde » 



la reñida disputa contra los Metropolitanos de Braga y Santiago sobre la primacía de las 
Españas; y donde pronunció una Oración latina , que para la común inteligencia tradu- 
xo el dia siguiente en Italiano, Tudesco , Inglés , Gistellano y Vascongado. 

El litigio sobre la primada le obligó á hacer otros dos viagcs i Ronu , el uno en míH, 
y el otro en 1235. Como en el primero de estos viagcs el Pip i Honorio Ili. iiailó ca 
la persona de este Prelado mucho mas que h fama haL)ia ponderado de el , elogia en la 
j^a que le expidió para Legado suyo de la Cmzada contra Moros, su prudencia, su 
giart caudal de ciencia , circunspección, modestia , integridad , é ingenio. Por aquel mis- 
mo tiempo un autor patricio (D. Diego de Campos Canciller de Castilla en su libro 
Ds/ Planeta) asegura que era tan docto este Prelado en todas las lenguas , que si quería 
podia reducir con la mayor propiedad los setenta idiomas á la lengua primitiva lu Lnca. 
DiUt^.se después en la relación de sus virtudes, así morale<5 como cliristianas , y cii la de 
sus vastos conocií] lientos cft las ciencias y literatura, en que le itpiesenta conoo un En- 
ciclopedista universal. 

Con el mismo ardor y constancia con que sirvió al Rey D. Alfonso , asistió después 
al Santo Rey D. Fernando en sus jornadas contra los Sarracenos, hallándose revestido 
con el carácter de Legado á latere del Papa para promover la guerra sagrada en Espauaj 
y concurrió también con el Santo Rey en U colocación de la primera piedra de la Hesli 
Catedral de Toledo. Su infatigable zelo por el remedio délas necesidades de la Iglesia uni- 
versal le llevó quaita vez fuera de Espam j pues en el ConciÜo General de León, presidi- 
do por Inocencio IV en 1 245 , asistió como MetropoUtano, sin perder de vista el fuero 
de la primacía de su Silla contra las pretcnsiones de la de Tarragona sostenidas por los 
Angoneses. Concluido aquel negocio, quando baxando embarcado por el Rhodano se 
lesámia ásu Iglesia, le acometió una enfermedad de la quil falleció en Francia cu ci ano 
de 1247, habiendo dexado dispuesto que su cuerpo se ttaslidasc á España, y sepultase 
en d Monasterio de Huerta de la Orden del Cister á la raya de Aragón 

De la vasta erudición histórica que poseía D. Rodrigo, y que aciidita su lectum y 
dJigencia en las antigüedades, queda MS el Breviario ¿ampendio de la Iglesia cL 
Mca.J^ donas obras que han logrado la luz pública mx:^Tratado de las cosas 
£^P^^J^ Ifhist<Hadeh^ ^ ^^^^ 

nos. Vándalos, Suevos, Alanos, y Silingos^La de h¡ Arabes. De estas obras 
existen varios exemplat^ MSS, muy preciosos por su antigüedad, carácter, sunoiosidad 
y buena aDnservac.un , en la Real Biblioteca del EscoriaL Peio entre las várias ediciones 
que de ellas se h.n hecho merece todo aprecio la que oíSpone d Tomo IV dc los PP 
Toléranos que el publico debe al «lo dd Erna Sr. Cardenal Lorenzana actual Arzo^ 
bispo de Toledo. hacer mas genend la lecmra y provecho de los escritos de D R o- 
^^T^. todos en Utin, los traduxo en idioma lemosino Pedro de Ribera de 
Perí«,a o Pe^ en d ano de 1 2 66 , en tiempo dd Rey D. Jaymc Primero de Aragoa. 
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JUAN DE TOS.QÜEMADA. 



Ijuta A^v^ F«n»dez de T,.,,„en,ada, el ,ual ^ con « ¿ 

Entre . le c-a. en Burdos, iuy quien abuebsiJÍ^ 

E„ el y co. J„r, que nioató en so affie,, fcfiz jms^ <fe ^ yjd, perfecta 
se encerraba p d meno»p«ck, <fcl ™„do. «pe» fiuto dei ve«hde« «¿¡^1 

d Q»^» de P^o de VJfadoIid de Orden de Predicdcre;. Par. esti " 

t^^' ^-'"'^o Doctor. A su 

íáenomb™toPr„,rdcsaConven«,.y despnesddd^ s.„ P.l.o Mártir d= Toledo. De 
aqd í««5iR™« .s.iK.r hafr dcueq»á h envidia de .us h™.,„os , mas rbrmidablc 
q« U de te «fr^K» j ,i.por encargo de, R,y Doa Jr.a. d Segundo de Castilla, 
«oco^ Iu«a aqu. Lo cx«<, e, que s= l,aü¿ e„ lia.ilea en los principio, de,.íp,el ' 
n«l ConcÜK, aendo ya Mus.ro del Sacro P,1.k ío : distinción y g„ci, qne debió d 
lapa Eugemo IV , qmen Ic envi¿ después á ia Juma de Nuremberg. , y luego í Floren- 
cu adonde fue trasUdado el Concilio. Torquemad, sostuvo ri«nj^ í te ^dnos Z 
«a hs pretenstones r dog.^s de los Griegos , y con no mo»s «o« h, pteogariyas-d. 
la SdU Roma.u contra l,,s nrú^hn.s de lo. Doctores GaHcáno, : servicios que d reconí- 
cimiento de Eugenio premió con la púrpura , babiendofe c««te Carfenal del tihito de 
W babura ¡antameae con lles,,rion el Griegp, y con lo, Espa5ol« Juan de CvaR 
y Alfonso de Boqa , qne.adelante fué Ripa con el nombre de Ofiao IH. Ay»d¿ nnX 
Torqnem,vla á la concUiadoa de Cárlo. VH Rey de Francia con Eugenio, y í l» p,«, 
cure aquel Mon.rrca y Heorique VI de Ingfctíma. Jlerecid k tóvenal «putóeTí 
^ de los grandes tedlogos de aquel tiempo, en que la moüáai y dedaM de estos 
1» «MftB de los Estados : asi qw ai«as iabi» doda ó caso árduo en que co se 



Poseyó en Esp;^ria los Obispados de Mondoncdo y de Oiense , y en ItaKa gozó tam- 
bién de los títulos de Obispo de Albano y de Sabina baxo de los poatificadbs de Nico- 
lao V y de Pío Jí. En Roma fundó d'Coüvcnto llamado de la A¿nefva, y en Vallado- 
lid reedificó ci de San Pablo, lestablecicndo en él la observancia : om» muchos bienes 
hizo á su Oiden , y á la causa común de la Iglesia , con cuyas obras , con el buen cxem- 
plo de su vida, y con la caridad y mansedumbre en que resplandeció , dtinmíiba en to- 

. das partes el buen olor de Christo, hasta el aüo de 1468 , en que íülfició ea Roma á los 

8ü ailos ds su edad. 

Fué de alta estatura , delgado de cuerpo , y de venciable gesto y presencia. Dexó cscri- 
tos unos Comentarios al Decreto de Graciano, divididos en cinco partes. =Ztf 
Suma BcUstdstica dedicada i Nicolao V, en que Ksponde á los enemigos de la 1^1,. 
sia y dd Primado de San Pedio : creen algunos que este es el tratado de la Potestad dd 
Pa^a, y del Emperador, que tuvo MS en su biblioteca el Conde Duc^ue de OJi- 
vares. PbbHcó también un libro Bel agua bendita, de su virtud y eficada^^Me^ 
dit aciones de la vida de Christo. =: Comentarios d la Regla de San Bemto = 
Breve y útil declaración de los Salmos, = Questiones espirituales sobre los Evan- 
gehos de todo el a^, ios quaies distinguen algunos de los sermones de las ferias y do- 
mmicas^dc los santos. = Un Tratado contra los principales errores de Mal^o^ 
«^. = Otm sobre la verdad de la Concepción de la Santísima Viram.^Vm 
aieccion de sentencias de Santo Tomás sobre la autoridad del ¿apa f del 
Qmcilw General en respuesta al Orador del Concilio de Basilea,=zVti Apara- 



Lf í^'^reto d, u unión de la Iglesia Oruga. fuMkado m .1 Om- 
choie F/orn,aa. = Vn Tratado de ta salud del alma. = OM del Cuerpo de 
a»-uto: y «ros vario, qoe se guardan MSS en 1, Bibliotec» Vatícana. m k de ü 
Minerva , 7 «n la de San Lorenzo el Real dd Escorial. 



DIEGO GARCIA DE PAKEDES. 



- " 4 

Diego Garda de Paredes mdó en Tnixülo el ano de 1 468 , y &e hijo de Sancáio 
Ximen de Paredes, conocido por s^ yalor y lamodeiadoQ de sus costumbres en los 
revuclLos tiempos Je nuestro Henrxque LVi No tuvo en 8U niñez otra educación ni 
otros juegos que el salto , la lucha > la ^ixera 7 los 4cim& exerdcíos de agilidad y de 
&eraa: llegadó á Uja^md, ansioso de goem 7 de ¿¿íbatts, abandonó sü casa, y 

pasd á Italia, íloijae la necesidad le obligó á alísiarse entre los guaidias del Papa Aln- 
xamíroVI»' - 

estaban entonces Jnaft de UiHna, Zíunuífio^^ 
leroffí ttjdos Españoles, que ae ilustráron sobre manera en el discuwo de aquellas tur- 
bulencias. Paredes, su igual en corazón y ardinncnto, descollaba sobre ellos por sus 
fuerzas peisonales , que en aquel tiempo teman todavía mucha ¡nfluencia en Jos sucesos- 
de U guerra. Jugando un dia á U barra fiie insultado por un Romaiiu ; y á pcs^ del 
tropel que tomó h parte del ofensor, sin mas armas que h barra , se hizo temblar de 
todos matando cinco, hiriendo á diez, y maltratando á muchos. Este lance llegado á 
noticia del Papa y de Gesar Borja , dio á conocer á Paredes , y fiie hecho Capiua de 
una compañía alistada emonccs contra los Ursinos. 

En esta guerra el fue el primero que asaltó á Montefiáscon, rompió. Qonlsua. nünos 
las cerraduras de las puertas, dio entrada á sus gentes, y desbarató i los eh^%)é <^ 
se habían liccho fticrtes en la plaza. Difironk.taQta noiábradía estay OtSapro^ 
mcjantes , que los Gcacrües parece se dispuíálm k ventaja.de tenerle <ái siís banderas. 
Cesar Borja , Próspero Colona, Gonzalo de Córdoba, y ViUalba d que arrojó á 
Franceses de Navarra, debieron tal vez á cl.8olo sus victorias mas detááivas. Hostia, 
Ce^lonia, Fosara y Facnza le vi&on en distintos tiempos ser el primero en 4 asal^ 
to de sus nKvallas,el mas furioso en hi refiicga, y dmas activo en su rcnditíoiL^ 

Eia «ntonces el tiempo de los desafíos. La Europa , apenas salida de U batb<e¿4^ 
ba la leputadon de mas bravo i quien salla mas veces vencedor en sem^ai^^^^^ 
tes, <Quiffia en ellbs pudiera medirse con Paredes, á quien el arn& m»:pji^^|pl^^- 
viaba mas^ue ufia ¿la, y en cuyas manos era un jugaetc lá maza nu^ÍÉista> Así 
salió victorioso en casi todos sus dudos, que Biéron mudiísiinos, íiia íener jamás ia 
afí:enta de verse ymcido. 



Después de la baraL'.í de Cirinok, eu que se dcsplegitron con tanto brillo sus virtu- 
des marciales, fue á rendir á Canosa, que los enemigos cedieron con condición de que 
los desasen retirarse i Melli. En tanto que la capitulación venia íiimada del Gran Ca- 
pitán, quiso tener el gusto de ver el castillo , fiándose de la lealtad y confianza de los 
Franceses; pero estos indignos de su nombre^ luego que ie viéron dormido asaitáron 
la puerta del quarto en que reposaba con intención de asesinarle. En tal extremidad 
la indignación 7 la neceddad le dieron fiierzas para defenderse > hasta que sus solda- 
dos sospedbando la traidon asaitáron la fortaleza , y le libertaron. Victoria mucho mas 
¡lustre todavía con su moderación; puesto que autorlzindole ya el derecho de la guerra 
á dar muerte á bs traidores» él los dexó returarse á Melfi, según les tenia ofírecido. 

Ocupábanlos Franceses la puente del' Careliano^ y la habían fortificado con una 
fermidable batería. £1 General Español intentaba forzarlo, y Paredes le ponía delante 
las dífinifí^^^g de la empresa. Ta ^ no conocéis el tmedo , le dixo Gonzalo, tto k 
fongeds vos en mí. Paredes despechado se redra á su tienda, coge un montante^ y se 
entra por el puente. Los enemigos no se cuidiron de emplear su artillería en aquel 
hombre solo, y él hizo senal de querer hablarles. Un conáderable número de gente se 
adci ;nt() á recibirle, y luego que le vid delante de la batería, sacando ú montante em- 
pezó á lidiar con ellos : los suyos acudieron á sostenerle , y él pudo retirarse de la re- 
jega sin daño alguno , después de una acción tan temeraria. 

Reduxo el Ducado de Sora, y tomó á Rosano. Por premio de tantos servicios le 
dieron á Colonera , de que el Rey (Católico le despojó d^pues para contentar á los 
Argevinos , sin darle indeninízacion ninguna. Entonces irritado dexd cl servicio dc la 
España: kízose corsario, é infestó los mares. Pero dc allí á poco cansado dc aquel 
exerdcio volvió á Italia, y asistió i la batalla de Rabena, donde sin poderse valor iiie 
hecho pria^onero. Uevábanle los vencedores por nn puente , y él sacudiéndose de sus 
guardas arroj<Sse aliio, y se salvó á nado. Sirvió al Emperador MasdmiUano enla guer- 
ra contra Venecia, y vuelto á España militó también en la de Navarra, donde venció 
á los Franceses. Su muerte acaeció en 1530 de resultas de una caída. 

Este gnerrero, que por sus ñierzas y sus hazañas renovaba la memoda dc Hércu- 
les, tenia también como di campeón de la iSbula sus accesos de melancolía que le 
ponían intratab le. Acontecíale en semejantes ocaúones apedrear hasta á su mismo hi- 
jo, y su muger no pudicndo sufiír este humor atrabiliario, tuvo que separarse de él. 
En lo demás en humano y comedido, como puede serlo im soldado de su dase. Su 
generosidad con los in&mes de Canosa es digna de eterna alabanza; 7 ftiexon tales la 
estimación y respeto que conservó toda su vida por el Gran Capitán, en cuyos lau- 
reles habia tenido tanta parto, que en medio del palacio , y á oídos del Rey Fernan- 
do, nada afiáonado 4 Gonzalo, dió un alto testimonio de su integridad y sus virtu- 
des, hadfndo callar á sus envidiosos deuactores. 



FiiANCISCO PIZARRO. 



Muerto Balboa, sus des^^ y sus planeé paniel descubrimiento de las (iostas 
del Sur jpuestos en execudon al principio por algunos aYttatuieros incapaces, iíiéron. 
olvidados al fin por. ialta de buen 6dto. Mas Francisco Pizarro, natural de TruxtUo, 
h^o de aquel Coronel Pizarro, que se distinguid tanto en las gueiras de Italia, se atns- 
vi<5 á proseguir y logró acabar la empresa comenzada. La reputación de Balboa , y h 
gloria que acababa de adquirirse Cortés en su^gular eicpédidon, eran poderosos' agui- 
jones que estimulaban á Pizarró á seguir sus ¿ttJías. Nada podia negarse á su osadía, 
nada abatir su infatigable constancia; y hermanando á ¿sta fuerza de carácter ima ro- 
bustez y resistencia de cwerpb'igual., ó ral vez mayor , entró en Ja carrera que. le pre- 
sentaba la fortuna, y Ja iinporcainaa de sus conquistas eclipsó los de5cubrim¡en£b8.:an- 
teriores. . ' -.■ • . ; ■ ■ ■ ' . " ^ 

Sin medios al principio paia la execuclon de sus proyectos, se asocio con Diego de 
AJmagro y Fernando de Luque, mas poderosos y licos que él: los tr«í jurándose 
amistad y lealtad, pactaron ser iguales en la contribución de las fatigas y de los.^s- 
tos , así como en la repartición de los despojos. Mas al principio la expedición foe 
ijifcliz. Pizarro con una embarcación miserable se dirige hada d cquador, rwinb- 
ce v^s partes incultas de tierra firme, y la hambre, U fetiga y los Indios le re^ 
chazaron de todas cUas : á estos. obstáculos se. tóadió otro, que sin la constanda de 
Pizarra hubiera desacreditado y destruido enteramente: sus proyectos. El Gobernador 
del Istmo teniendo por ' disparatada scnicjantc empresa , enyió una. embarcación para 
que se volviese á Panam£ Pero a lejos de obedeccrá unas wdenes ton opuestas á su 
osadía, y determinado á atropellar por todo , trazando en el sueb una raya con la es- 
pada, y vuelto á sus compañeros, el ^ ^taera. ÍKS dixo, hgmr la senda de ios 
peligros y ¿afortuna, salve esta raya y quédese conmigo : ¿os dcmus f^ucdm vo¿- 
verse al Istmo. Trece solos se quedaron, y con ellos pasó cinco meses en la desierta 
isla de Gorgona , terreno el mas dañoso de roda la América, el mas iiorribie y salva- 
ge, y donde las tatigas y su resistencia combatieron á porfia. Allí le vino á socorrer un 
barco enviado por bus compañeros , con el qual descubrió la costa del Perú, tomó 
tierra en Tumbcz , y encontrándose con pocas fuerzas para proseguir- la «Épedicbiji 
se rctrax(j A Istmo á hacer nuevos preparativos. Mas no hallando en Panamá dispo- 
siciojies para ello , pasó á España, Hzo autorizar SU comisión por el Gobáemo , y voP 
VKJ á Amélica; donde aunque provisto de tímlos y ayudado de Luque y de Ahna- 
gro, apenas pudo armar tres navichuelos moatados de dentó y odwiíia hombres, y 
en dios arribó segunda vez á Tumbez. 



Con tan flacas íiieraas se atrevió i aticar um nación grande, en quien la civilización 
liabia ya hecho progresos considerables, y que tenia su religión, ?a gobi rno, su agri- 
cultura y sus artes. La batalla de Casamalca, en que los Peruanos aturdidos y hechos 
pedazos abandonaron á su Inca en manos del enemigo , decidió del dv-srino del Pen'i, 
y acabó con su imperio. Atahualpa, prisionero, fue juzgado á I í manera de üurop, , y 
condenado al último suplicio por los vencedores, que con su muerte se vieron due- 
fios de aqueUa vasta región, y se derramáron por toda ella. Los Lidios divididos y 
dispersos hidéron varias tentativas, todas inútiles, para arrojarlos. Cuzco y Quito tu- 
vieron que rendirse al yugo extrangero , y Almagro, uno de los Xcfes de la expedi- 
ción, adelantó sus descubrimientos hasta Chile. 

Entre tanto Bzarro cuidadoso de arreglar su colonia repartió la tierra entre los sol- 
dados, y echó los cimientos de Lima á seis millas de Callao en el año de 1535. Este 
establecimiento debía servir de capital del nuevo imperio, y por su situación excdeote 
y diligenda de su flindador íiie en poco tiempo ima población respetable adornada de 
un palacio magnífico, y habitaciones muy cómodas. Pizarro es bastante conocido por 
descubridory conquistador del Perú; pero el título solo de üudador de Uaa seria 
bastante para honrar y eternizar su memoria. 

Había llegado ya el tiempo en que los Españoles debían emplear contra sí mis- 
mos sus armas victoriosas. Almagro volviendo de Qúle ansioso de disfrutar el premio 
de sus trabajos y de sus combates no quería reconocer superior ninguno, ni Fízarro 
podía sa&ir ^uaL La disenáon entre esta dase de hombres se acaba siempre coa la 
sangire. Declaráronse la guerra los dos partidos , y después de varias ^d»tudes Alma- 
gro fue venddo y hedió priúonero por los Fizarros. Él había perdonado á Gonzalo 
y Femando quando estuvieron priaoneros en su poder ; pero este último quando tuvo 
en su artntno la suerte de Almagro, manchó la victoria con la muerte de sa rival, que 
olvidado de lo que det^ i su valor, se abatió en vano á la humilladon y ¿ los ruegos. 

Sus compañeros y soldados le vengaron tres años después. Había dexado un hijo á 
quien Fízarro restituyó una parte de lá herencta de su padre, y en cajk casa se fór* 
mó la conspiración que habia de asesinarle. En efecto, los conjurados saliendo de ca- 
sa del jóven Aknagro en una siesu de Junio de 1541 , y gritando por las calles de 
Lima viva el Rey^ muera el tirano, atravesáron la plaza pública sin que nadie se 
moviese, forzaron d pakdo en que vivía, y á pesar de la reústenda vigorosa que 
hizo, admirable en im vi^ de sa edad, y digna de sos mejores tiempos, le asésináron, 
ahuyentados ántes sus amigos y criados. Tenia entonces Pizarm cerca de ochenta años, 
y con su muerte quedó abierto d campo 4 la guerra dvil que desoló por ^tos años 
aquellas cdonias. Desgraciado término de la vida de hombre tan £unoso, que al paso 
que conquistó tantos estados y riquezas para España» se hizo objeto de la crud en- 
vidia de sus contrarios. 
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SANIO TOMAS DE VILLANÜEVA. 



este santísimo Prelado eo Fuenllaiia el año de 1488 , pero se cnó^ea ViUa- 
nneva de los ín&Btss, de donde txmó el sobrenombre con que se le conoce. Sus pa- 
dres^ disdbguidos por sus bellas cpscumbres, le <&éron excelente éducadon, y sobre 
todo el exemplo de una caridad ardienfie^ que siguió dcadt muy niño con initmtable 
vehemenda. Ejscudisdas las primeras letras pasd á Alcalá, cuya Universidad acababa 
de fundar el Cardezial Ximenez, qinen le pxoyey($ de una beca en el Colegio de S. Il- 
defonso. Allí ogipafiáatio á porfía su aplicadón Óü^ sus virtudes, fueron tales sus pro- 
gresos en el estudio > 7 tanta la veoeracíon que se conciE6 de todos los pro^otes, i^uc 
era mirado oOiiab un oráculo de santidid 7 doctrina á pesar de sus pocos años; 

Dotado de una moderadon igual i los honores que le tributaban, quiso negarse á 
ellos , pasando á Salamanca, adonde le llamaban para que regentase la CáLcdra du Fi- 
iosoña monü. Mas rehusó tomar á su cargo a^jucUa enseñanza , y nevado de su pasioa 
ai retiro y á U soledad , renuncio al mundo , y se entró Religioso en el Convento 
de S. Agustín de aquella ciudad en el año de 15 18. Su austeridad y sn zelo se desple- 
garon entonces de una manera mas enérgica, y su eloe^üencia dulce }' abundante, ad- 
quiriéndole el amor y veneración del pueblo , y la estimación y respeto de la Corte, 
le incroduxo en Ja carrer;i de aquellos honores y dignidades que un siocaamente des- 
deñaba. \ 

Fue Vnor del Convento de Salamanca^ del de Burgos^ del de YaUídoJid , dos veces 
Pro^nndal de Andaluck, y una de Castilla. Renunció el AcEobispado de Granada, á 
que le haMa nombrado el Emperador Cárlos V, y aimque por entonces pudo salvarse 
del peso de aqudk dignidad, vacando después la Silla de Valencia^ tuvo que admitir- 
la, sin que le valiesen las razones con que quería desecharla. Subido i aquella altura 
renovó en eUa el exemplo de los primeros Prelados de la Igleáa, án que pudiese de^ 
ctrse quales eran mayores, si la ámpliddad de sus costumbres, y el brillo ele Aurv^- 
tudesi ó el zelo y prudenda con que gobernaba su rebaño. Todos los añús j^^^én 
diócesis : apenas pasó día en que no exerdese alguno de los o6dos fsatúél^i^iá^ 
tas fiiéron todas de los pobres , que llamaban su casa á la del Arzobayot . 

La flaqueza de su salud , quebrantada con la austeridad.y ks pe náwifflas ^ no le per- 
mioó asistir al Concilio de Trento, y nombró en su lugar di GA&po de Huesca. 



Murió i los sesenta y siete años de su dad en i ; ^^-^ enterráronle magníficamen- 
te; pero el majror adorno de su pompa fúnebre eran las lágrimas de nueve mil 
pobres que lamentaban la pérdida de su bienhechor y su padre. La Iglesia Católica, 
ilustrada con sus virtudes, le ha escrito en el número de sus Santos. Compuso un co- 
mentario sobre los Cantares, que se ba impreso varias veces con la colecdon de sus 
sermones. 



HERNANDO DE SOTO. 



El único guerrero que entre los conquistadores de America supo unir la moderación 
ála fucrz.ij y ii generosidad á h ambición, fue el Adelantado Hernando de Soto. Era 
natural de Villanueva de Barcarrola en Extremadura , y se había empezado á diiiin^uir 
en Castilla del Oro y Nicaragua, quando la ruidosa expedición del Pera le arra~.tr(5 i 
servir en las banderas de Pizarro. Éí y Bclacazar fueron los que reforzaron el peque- 
ño cxército con que aquel descubridor atacó el Imperio de los Incas. La praadcud é 
inteligencia con qu^ exccuraba "Soto todas las facciones que se le encargaban^ la osa- 
día con qiíe se arrojaba á los pcL'gros, j la prudencia que manUéstaba cu todas sus ac- 
dofics^ adquirieron la principal consideracbn entre aquellos ayentureros, y jiia- 
guno contiibayó tanto como el ai buen háxo de la conquista. Pero el carácter de ¿u- 
manldad que se desába ver ea sus aodones no era á propósito para pro^erar entm 
hombres tan violentos. Pizarro j Almagro le fuéion ingratos: y descontento al y 
conociendo por la akeradon de los ánimos la tempestad de la guerra dvü que iba á 
romper en aquellos puscs^ abandonó la América, y se vino á España menos poderoso 
y rico que los ccros> pero con una celebridad menos injuriosa. 

La ambición de hacer descabrimíentDS no le dexó sosegar en su patria. Pidió y ob- 
tuvo k conquista de la Florida, con el gobierno de la isla de Cuba , que debía servir 
de plaza de anuas, y punto de reunión para la empresa. La Florida, impenetrabile has^ 
ta entonces á los Españoles, había sido descubierta en i ¿ 1 2 , y atacada dos veces por 
Juan Ponce de León, el mismo que executó la reducción de Puerto Rico. Pero ni éí, 
niPáníilo de Narvaez, que después intentó este descubrimiento, pudiéron sostenerse 
contra la ferocidad indomable de los naturales. Ponce de León murió en Cuba de una 
herida que recibió en su segunda tentativa. Nar\'aez, imprudente, temerario, sin ta- 
lentos y sin fortuna, feneció ahogado en un rio, después de haber visto su exercito 
denotado y disperso. %• ^ 

La expedición de Soto tuvo su principio en Mayo de 1539. El Cicneral después de 
liaber hecho reconocer todas las calas, puertos y surgideros de la Florida , saL'cí de la 
Habana, y desembarcó en la bahía dd Espíritu Santo. Despidió los buques en que habia 
venido el exercito , para quitarle, á exemplo.de Cortés, la esperanza de retirada, y se 
entró tierra adentro, ofireciendo á los Indios su amistad, y ganando á los caciques con 



su a&bilidad y boen trato. Aias pocos se mostráron amigables i los Españoles : guer^ 
reros y feroces por caiacter y costumbre , viendo venir sobre sí aquella nube de adve- 
nedizos^ se annáron en su daño , y opusieron á los descubridores unas veces la fuerza 
abierta j otras el engaño y la astucia. 

No es este lugar de contar uno por uno los innumerables combates que Soto tuvo 
con los Salvages, las S¡á^ que sus soldados sufrieron, ni los peligros que los ame- 
luzáron. Si los Españoles no desmintieron jamas aquella osada impetuosidad y su6í- 
miento que los caracteiizáron por todas las regiones del nuevo mundo ^ los Salvages 
de la Florida manífestáron igual tenacidad y constancia en rediazarlos de alli. Dos 
caciques piindpalmente puáfiron valias veces el exérdto i punto de perderse por el 
ardñció de sos emboscadas, por la violencia de sus ataques, y por la constancia impla- 
cable de su odio. Era tal en fin el furor de los Indios, que cada paso costaba á los nues- 
tros una batalla. Todos sus bagages estaban perdidos, sin armas, sin topa, sin recur- 
sos, hundidos en aquella región inmensa y desconocida, cercados de naciones enemi- 
gas y robustas, no desmayároa en la empresa, ni perdiéroA un punto la ooiSsaa» que 
tenían en su caudiUo. 

Quatro años Babian pasado desde que empezáron sus descubrimientos sin que Soto 
pudiese exscutar el plan que meditaba ; porque el exérdco desabrido de no encontrar 
aquellas riquezas que con tanta anáa venia buscando, se prestaba poco á sus lntcnc¡a< 
nes, y en vez de formar colonias, sdb aspiraba á enriquecerse y á llenarse de oro. 
Afinas no las había : las po^ks que habia encontrado no satisfacían su codicia, y cl sitio 
donde se hallaban no era á prop<5s¡to para fixarse. Soto temiá que si se acercaban á la 
marina sus tropas se desbandasen, y perder contllas d fruto de todos sus gastos y Eiti- 
gas. Metióse tierra adentro, y en medio de su viage le sorprendió una cjiía med id , c 
que filledó en pocos dias el año de 1543 á los quarciita y dos d su ciLid. Dospidi 
se de todos sus soldados antes de morir, y señaló por su sucesor á Moscoso , i^u aa 
d oficial de mayor capacidad. Conducidos por a los Esp lúoles, íkigado. de comba- 
tes, y no vencidos, se vieron precisados á retroceder, y Á anoj irse en cl rio Chande, 
por d qual saHéron á mar abierto, y pudieron anib u á la cost 1 de Panuco. 

Td fitódcjdto de esta expedición tan prolixa y raemorabl? , de que los Espaúoieü 
á pesar de sus victorias no sacáfon ventaja mnguna. La pérdida de Soto fue llorada uoi- 
versdmente. Gtan guerrero, gran general, gracioso en su figura y modales , exento de 
los excesos que se han imputado á sus compañeros, mamfeí,tü sie^ipre un corazón no 
ble y generoso, inaccesible á la fcroddad y á la codicia. El campo .¡uc se ( frcci*; á sus 
talentos no fiie tan fecundo ni tan importante como los que se abrieron á PIzarro y á 
Cortés ; pero la posteridad debe dar á su carácter y virmdes la jusu preia enck que se 
merece sobre dios. 
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PABLO DE CÉSPEDES. 



Este insigne profesor nactó en la dudad de Córdoba , de cuya Catedral fue Ra- 
doneio. Es tan rara entre los artistas la riqueza de conocimientos , que Céspedes n.ioi- 
nado de una erudición muy vasta , y cutóvando felizmente todas las art s de Ima- 
ginación, pasa fondadamente por un prodigio entre eUos. Así en su tiempo gozo 
. de un crédito uníversaí, y la amatad que tuvo con Arias Montano y otros hom- 
bres sabios de entonces manifiesta d lugar que supo hacerse con su literatura y sus 

• * ■ ■ . . . 

talentos. « , - " it / 

Dos veces etóm> en IfiUia y en Roma, adonde iban 3 fi^^ 

casi todos los cultívadoi:cs dé las bellas artes. Allí pudo alcanzar i Miguca .Ingcl, 
ingenio el mas colossd que ellas han produddo en los ág^oa modernos. Siguióle por 
modelo , y le proÉbsó toda su vida una admiración tan profimda , como lo imni- 
fiesta eldo^o que insertó de él en su Poema de la pintura. En Roma Céspedes 
gozó de lina reputación muy brillante : quando restituyó de su mano la cabeza á 
la estatua estropeada del Cordobés Séneca , los Romanos admirados de la belleza de 
aquella obra , pusiéron debaxo de ella: vha ti EsfoSiol El pSntó en la Trinidad 
da Monte al kdo de los mejores profesores que entonces se conocían , sin. que en 
el paralelo temiese quedar venckio. Uno de cUos fue el célebre Federico Zucaro, 
con qim n ti.vo amistad muy estrecha , y de quien es aquel dicho en ocasión de 
encu...rlc un qi;.dro pata la Catedral de Córdoba. Fwá^áb M CéspdeS , ¿qué 
necesidad tienen de awiar por quadros a 7, .//¿r? Expresión hermosa, que fuedes- 
pues repetida por Bernlnl en Francia quando vió la fachada del Louvre trazada pot 
Perrault. Los hombres grandes no ccnioccn la envidia. . ' ^ ■ 

Las obras de pintura de Céspedes se conservan en Córdoba su patria , en Seyjlla 
y otras -dudadés de Andalucía. Palomino celebra mucho el quadro de la Cena qqe^ 
hizo para la Otedral de Córdoba , y los que pintó para la sala del Cabildo de la 
Igleída de Sevilla. Él rcunia una infinidad de prendas características de los grandes 
profesores. Era cxScto en ú dibu») y en la anatomía , inteligente en el claro obs- 
, curo , gracioso en los semUaotcs, y buen colorista. Nadie hasta su tiempo había .a^ 
bido en Andalucía hacer buen uso de las tintas. 

. No quedan otras rmiestras de su talento poético, que los fiagmentos c^ 
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por Pacheco del Poema que había hecho ó cstabn ImciciiHo sobre h pínfiirn. Se no- 
tan ciertamente en estos rasgos los descuidos propios de las composiciones que no 
tienen mas que la primera mano: violencias de sentido , obscuiidadcs , tal qual liiii- 
chazon, y sobre todo , cierta desigualdad :iL\indonada que dcsnaiyc á vece? el buen 
efecto. Peto hay en aquellos versos una manera tan valiente y tan (bgosa , y la iaia- 
g inaríft n del poct» sc manifiesta taii rica , que se hace perdonar fácilmente estos lu- 
nares. Si habla de la tínta, es para acordarse de las revoluciones del tiempo y de la 
duración del ingenio : prescribe la eleganda y la fuerza del diseño , é invoca ¿ Mt* 
guel Ang4 9 como su númen prindpal : pinta un cab.'dlo , y á la manera de Virgilio 
le hace atravesar denodado los torrentes , oír impávido la trompeta de la guerra , y 
arroiarse ardiendo i los combates. 

Escribió Césped» algunos tratados en prosa sobre antigüedades y sobre la pin- 
tura, no habiendo perdonado los tiempos sino los dtulos de algunos. Murió en Cóiv 
doba el año de. 1608 , ya muy avanzado en edad , con sentimiento general de todos 
los qve. le conodaioi; porque su corazón era tan amable y tan virtuoso, como rico y 
despejado m talento. ¡Dichoso quien , como cl, puede en la moderación y el retiro 
cuíti - Jos buenos estudios , aventajarse en las artes , ser admirado y querido de su 
siglo, ydexar á la posteridad una manoiia respetable! 



JUAN DE HERRERA. 



X y a arquitectura , como ias demás bellas artes, csmvo sepultada er. Mspañi entre, 
el abandono y la negligencia á que la rcduxcron la ij-,cuision de ios Bárbaros Sep- 
tentrionales y las continuas gricrras para expeler k los Moros. T.a sunraoíidad y 
osadía de algunos cdlñcios gfíricos fuérou los esfuerzos mayores del arte en aque- 
llos tiempos ; obras con todo muy distanres de la hermosa proporción y s\iblime 
eleganda de la arquitectura .mrigua. Pero a íines del siglo XV, al paso qi:e la tn- 
cion sacudia d yugo de los Sarracenos, sacudía también la rudeza y la ignorancia; 
y las fdtQS se abrigáron y crecieron á la sombra del laurel de l.i victoria. Desde en- 
tonces los edificios fliéron adquiriendo regularidad y nobleza por los esfuerzos de 
los dos Bemiguercs y otros buenos maestros , hasta que en la edad de Felipe 11 ro- 
dos ellos íuéroa eclipsados por el ilusore Jvua de Herrera , natural de Moyeilaa ea 
Asturias. 

Dedicóse en sus principios 4 k profesión de las armas: viajó por la Italia y por 
Flandes; y se dice que su mocedad fue disipada y licenciosa: ttií^.s el instinto, que 
guia al hombre de genio aun en medio de sus extravíos, no le dexa perder todas las 
Horas. Quando volvió Herrera á España , su inclinaciou acia el arce y sus talento? 
prometían tales esperanzas , que le hicieron conocer del Rey ; el qual le dio una 
pensión para que acabase de formarse al lado y en la escuela de Ju.m B,v.;ri-;ta de 
Toledo. Era este un grande arquitecto , que unia otros muchos conocimieutos al 
na^Sterio de su arte. De él aprendió á desterrar enteramente de los edificios el gusto 
gótico , á seguir los grandes modelos de la antigüedad, y á tra«iladar i sus obras la 
unidad y simetría en la disposición j k grandiosidad m las proporciones y el ^to 
noble y Sencillo en los adornos. 

La ^mca mejor de las artes espaáolas , y el campo mas grande que se abrió Ja 
mas á los ingenios que las cuklvabm ñie laobra del Escorial. Toledo encargado de 
dirigir la fóbrica , y que había, hecho los <fóe&os , murió muy á los principios de 
ella. Hbrrera le sucedió , llenó completamente d vaáo que dexaba , y casi obscu- 
reció su reputación. Él no solo cxecutó superiormente, y aun mejoró en parte los 
planos de su maestro; sino que trazó y dispuso por sí mismo otras cosas muy prin- 
cipales. Una de ellas es el templo , obra magnifica , acabada y que encierra en sí 
tantas preciosidades admirables. 



La obra del Esoorlal , como todas las grandes producciones del talento humano^ hz 
«do ponderada con entusiasmo , aiticada con nimiedad ^ zaherida con envidia. Se ha 
dicho que el edificio tenía mas Eierza que elegancia , y menos belleza que robustez: 
que el estilo de su arquitectura era túnido , y acaso pobre: que la cúpula podría te- 
ner au8 elevación y gallardía : que el coro usurpaba el despejo y claridad á la Igle- 
sia : que el efecto del altar no era grandioso. Pero Toledo y Herrera hicieron un 
MoD.1 vciio, y no un palacio; pero la arquitectura es la menos libre de Lis bdlas ar- 
tes, y cilos tendrían en sus pensamientos que acomodarse tal vez á los caprichos, y 
siempre á la cconomú de quien les encargaba la obra : pero para apreciarla justa- 
mente y medir la fiieiza de espíncu de sus arquitectos , es preciso tnsladatíic á aque- 
lla soledad j y contemplando la iSbríca , admirar la acorde proporción que r^na 
entre la muchedumbre inmensa de sus partes , la grandiosid^ que respira todo el 
edifido, y verle como luchando en solidez y magestad con las altas sierras que le 
rodean. 

Otras muchas obras trazadas por Herrera se ven en diferentes pueblos dc EspaSa; 
y en todas ellas luce la noble sencillez, y el gusto grandioso que caracterizan su 
esdlo. Nosotros no dtarémos mas que la Lonja de Sevilla , que bella con su simpU- 
cidad y elegancia , causa á la vista el mismo efecto que la hermosura , mas agra- 
dable siempre quanto menos es d luxo que la recarga. 

Herrera gozó de la estimadon y honores debidos i su mérito. Bl célebre Jacobo 
Trozo grabó su retrato ctí.una medalla que se conserva en d Escorial. Felipe 11 le 
esrimó sobre manera ; y le hizo Aposentador mayor de Palado , y Trazador de las 
Reales fabricas. Murió en Madrid d aSo de 1 597 con d nombre ddi mejor Arqui- 
tecto de España, y con U gloria de haber hallado U carrera de su arte ^ 
tklor y sinigoaL 



JOSEPH RIBERA. 



Italia y Espaila se han disputado la cuna de este excelente Pintor , como si Li ca- 
sualidad del nacimiento de un liombrc grande pudiera dar verdadero lustre á país 
alguno , quando ni con sus exemplos ni con sus iiisri tu clones ha contribuido á la 
formación de sus talentos. Es cierto sin disputa que Ribera nació en Xátiva en el 
Rcyno de Valencia,, y que los primeros elementos de h pintiu-a los bebió en l.i es- 
cuela de Francisco de Rivaita : mas era niL:y niño todavía , quando el an^ja de ade- 
lantar le condiixo á Italia y á Roma , en cuya ..VcdLÍemia se aventajó tanto , que 
viéndole tan miioi icuo y ran aplicado, le pusieron i/ I^sfíZño/ao : nombre <jue su 
talento ha inmonalizado , y con el que la posteridad le conoce. 

Sin auxilio , sin recomendación .ilguna el ¡óvcn Ribera vivia en Roma sostenien- 
do apenas su mendiguez con los desperdicios que le daban los demás dibujantes 
de la Academia. Pero la aplicación y el estudio eran el solo alimento de este espí- 
ritu totalmente embebecido con su arte. Un C;rrdenal que le vio im dia dibuxar ea 
la calle , prendado de su aplicación , y viéndole tan andrajoso , k llevó á su casa, 
le vistió V colmó de regalos. /\1 cabo de cieito tiempo el pintor abandona á su 
protector , y se vuelve á hundir en su miseria antigua, lil Cardenal encontrándole 
d^pues le motejó de ingrato ; mas Ribera le lúzo conocer que con sus agasajos su 
inclinación se viciaba , y su aplicación r;illecia ; y que él citiiuaba en mas ias ven- 
tajas de su carrera que las comodidades del bien estar. Con un espíritu de este tem- 
ple era d'íieil que el Españoleto no arribase á la altura en que se halló después. 

Sale de Roma , y marcha casi mendigando á Ñapóles. Allí para sostenerse entra 
en un obrador público de pintura^ y pide que le admit.m á trabajar. El dueño para 
tantear su cap:tcldad le niandó pint.^ una cabeza , exccutada con t.il manejo y va- 
lentía por Ribera, que el Napolitano admirado le muestra su casa y bienes, le lleva 
á 8U hija y se ha ofrece por esposa. Túvolo i burla el Español , y se dió por sen- 
tido: mas el otro le replicó seriamente, que mas queria por yerno á un hombre 
pobre y de habilidad , que á un rico ignorante. La aventura parece de novela j mas 
lo cierto es, que Ribera se halló de repente casado con la bija de aquel artista, y 
abundante en riquezas y comodidades. Estas se aumentaron después en gran manera 
á fuerza de estudio y de trabajos. Él aa el primer liombrc de su profesión en N4- 



poles, y uno de los mas ctotó át Italk. Sus quadws tascados i porfu por los 
Príndpes de Europa, se dcrramáron por toda ella haciendo la admiración y la de- 
licia de los inteligentes : espectáculo bien agradable y bien honroso para el siglo y 
U nación en que se da, el del talento, que con solas las alas de su mérito desde 
una humillación tan baxa , se sabe eleirar i altura tan sublime. 

Habíase dedicado i matar ú estüo de Caravaglo , y con el estudio continuo del 
natural consiguió aqueUa valiente manera de daro obscuro que caracteriza sus obras. 
Parece que este espíritu original quiso separarse del objeto que se proponen los de- 
más pintores; y en ve25 de ganarse los ojos con las í- "ones, y conmover agra- 
dablemente d corazón con objetos beUos y dulces, maba á espantar con los con- 
trastes mas fiiertcs y con la inútadon de cosas tristes y horrendas: su pincel terri- 
bk y severo prodiga las luces y las sombras, y busca casi siempre para emplearse 
d horror de los martírios , la austeridad de la penitencia , los accidentes de la v^cz, 
las lóbregas sombras de la noche : entonces es quando d relieve de las figuras mani- 
fiesta toda la valentía de su estilo. Sus Profetas, sus Mártires y sus Ancianos tienen 
impreso robustamente d carácter de su imaginacioD tétrica y devada. 

Gran número de excelentes quadros ejecutados por este Pintor se conservan en 
d Escorid, en Madrid y en Salamanca , án contar la mayor y mejor parte de dios, 
que se ve en Nápdes y en Roma. Él murió en la primera de estas dos duda- 
des lleno de reputadon y de riquezas en d año de 1656 á los 67 de «u edad. 
DcxD un disdpulo en d cékibre Lucas Jordán , que abandonó muy pronto la es- 
cuela de su maestro para seguir otro estilo mas rico, mas ameno y mas fidl,y que 
por sus talentos , su abundanda y sus negligendas es considerado como d Ovidio 
de la pintura. 



D. DIEGO VELAZQUEZ. 



¡3eviUa fue la patria de este eminente Artista que nadó por los «£o8 de 1594. 
Sa primer Maestro fíie Francisco Herrera el Viejo , cuya condidon impertinente no 
pudo safirir > y se pasó á la escuela de Francisco Pacbeco , hombre que posóa todos 
los conodmieatos teóricos de la pintura sin la m^^or destreza para ^actícarlos. 
Velazquez en su esto4ió>8e afirmó en el dibuzo con la conCbaa observadon del 
mtural, y se dedicó desd¿ luegio á la únitacion de escenas extravagantes y capri- 
chosas^ gÓKfp en que no ha tenido igual alguno ya se considere lá verdad de la 
^presentación , ya la valentk del pincel, ya la ingmiosidad de la composición. De- 
cíanle que por qué no se ocupaba en objetos de n^yor nobleza y Iiermosura á im¡~ 
taáoá de Rafael y de Tidano ; y él respondia , mas. qiuria ser el frmern» 
en aquellas groserías , que el segundo en la delicadeza. 

Este didio manifestaba ya toda la ambición del joven Artista , que aspiraba al prin*. 
capado de la póntura. Incansable en el estudio , reuniendo á 1 1 prkdcA y á la imi- 
tación de los mejores artístas de -su tiempo, prinápalmente de Tribtan, la mudiedum- 
bre de conocimientos necesarios para la exoelenda ; dnco años estubo culdvando 
sus talentt» en el úlenáo , para después desplegarlos en un teatro mas grande y 
con toda la gloria que á su mérito se debia. 

£1 Conde-Duque valido de Felipe IV , y en cuyas manos estaban entonces las 
riendas de la Monarquú , extremadamente apasionado de las artes y de los artistas, 
le llama i la Corte y le da, d encargo tan deseado por Velazquez de retratar al 
K^. Poseía (X con enmienda el arte de retratar : ninguno ha sabido apoderarse con 
mas &dlidad de la fisonomía y (|deman de los semblantes ; lunguno darles d ayre 
nadonal que los distingue. El retrato eqüestre de Felipe IV pasmó á la Corte y á 
los profesores que entonces la seguían. £1 Key admirado mandó que se recof^ed 
todos sus demás retratos , quedando solos los que executase Velazquez, y le Uz$ 
su Pintor de Cámíura. Carducbi , Nardi y Cases , tres célebres pintoresv «ooiióoen 
en está y otras obras su primada, y él queda con U reputados dd jiúfoir piofe' 
sor de España. '.'y*^.: 

(Juando Rubens vid© de Embocador del R«y de Inglí^pi > con ningún ardsn 
trato sino con Velazquez , i quien ya conock por G«ct|S. Jwicos fiéton al Escódala 



y juntos contemplároii las maravülas de las artes depositadas allt Entonces fiie quan- 
do Velazquez, lleno de las obras de los grandes pintores italianos , se afirmó en el 
deseo de pasar i Italia y considerar en su fuente tantos y tan ricos mineros del 
talento. 

Dos fueron las veces que esmbo en aquel pais. La primera solo por afición y 
con el objeto de estudiar : la segunda con una comisión del Rey cerca dd Papa 
Inocescio X ^ y con el encargo de adquirir mía colección abundante de modelos 
amieuos y moderaos , que pudiesen servir de escuela i los artistas españoles. Ve- 
lazquez atravesó la Italia colmado de honores debidos i su celebridad y á sus ta- 
lentos ^ y estudiando por todas partes aquellas obras dádcas que con tanta ansia iba 
buscando. De allí vcdvió rico con los conodnúentos que había adquirido , y con 
el precioso caudal de tantos monumentos envidiables , que iu6roa colocados en Pa- 
lacio y dcspxies en gran parte devorados por el fiiego. 

Seria superfluo señalar aquí los muchos honores y gracias que Vehusquez redfaió 
del Príucipe á quien servia , los muchos destinos en que ítie e£q>leado. La envidia 
atenta siempre á degradar el mérito ya que no le ]pueda derribar , la envidia decía 
que toda su habilidad se reduda á saber pintar una cabeza. Pidió á que replicó 
Velazquez j que no conoda quien la supiese pintar. No hay vista mas grosera ni 
mas injusta que k de la envidia : ella en esta ocaúon aparentando hacer justicia á 
los admirables retratos de Velazquez ^ se olvidaba de tantos y tan bellos q[uadros 
hbtoriados como saliéron de su mano. ^Tan linútado acaso era d ingemo del pintor 
que compuso él quadro del fing^ Saco coronando i sus sequac^s ; el de la Rendi- 
ción de la plazas el de las Hilanderas ; d Gruafino que se ve en San Pláddo ; y, 
por no mentar mas, d de la Infanta Margarita ^ monumento admirab^g de ingenio 
y de verdad , <|ue Jordán llamaba d dogma de la pintura? 

Velazquez llegó en su carrera al ahx> punto á que aspiraba. Él es d primero de 
los pintores mUttr alistas , que no tanto se empeñan en mejorar sus tipos , como 
en representarlos fielmente. Nadie le ha igualado en la inteligencia de la luz y de 
la80mbra,ydelaperspectíva aérea, partes las mas esenciales para presentar la ver- 
dad á los ojos. Nadie tampoco le ha superado en deteniúnadon y en ziianeío. £1 
quadro ya dtado de las Hilanderas, deda Mengs que no estaba pintado con U mano, 
sino con la voluntad. De este modo Vdazquex d en sus obras se devó pocas ve- 
ces hasta la belleza ideal, objeto que parece d primero de las artes de imaginación^ 
goza k gloria ringular de aa d mas fid inútador de k natnrakaa. 

Murió en Madrid d afio de <66o & los 66 de su edad. Hombre verdadenunente 
^ande por su habilidad, por su ingenio, y que hará época inmortal en k histork 
de las artes modernas. Ikbkse casado en su juventud con k h^a de su jMaestto 
Pacheco , d qual se gloriaba mas de haber tenido por discípulo á Velazquez, que 
de todos sus conodmieatos y trabajos. 



ALONSO CANO. 



Este hombte^ singular por sa csaktgr, ^us aventuras ^ sasr talentos^ tucio ed 
Granada m d último a&o dd siglo XVI. Miguel Cano , su.padre ^ que era un 
arquitecto de mérito , le dedioó desde lúño 4 sa profesión , en que lii^ uno» pro- 
gresos muy r&pídos; pero él se entregó después i la esculnua y 4 la pintura , en 
cuyas artes sotvcsálió de tal suerte ^ que descollando sobtte sus maestros Padieco, 
Castillo y Herrera, iguató sa nombre con el de los artistas eminentes qu<í en sa 
tíempo honraban 4 Eqpafia. ^. ., 

Su v^cnio indomable era incápaz de doctrini , ni podía 'sujetarse 4 otro maestro que 
á la impulsión de sí misnjo. De resultas de nrt desafio que tuvo con Don Sebos^ 
Valdes, en cuya caaa'habia entrado 4 pintar V abandonó la Andalucía ^ donde hasta 
entonces lubia permanecido ^rtñándosej y agregado 4 la %niía del Conde-Duque, 
pasó á MAclrid , y obtuvo finalmente d título de Maestro mayor de Jas obras Reales. 
Son muchos 1<>. ^uadros de que enriqueció los templos de la Con» , y en donde 
los profesores ciicucnn in un gusto exquisito en d díbuxo, en la simetría y en d 
colorido. Su reputación afianzada en el mérito de tantas, y tan excelentes product 
dones , se asentó sobre mu base inalteiable , y el Rey Fdipe IV, enoonsídcraCÍoi> 
4 sus talentos y servicios , le hisso su Pintor de Cámara y maestro de dibuxo dd 
Prfccjpe Don Baltasar. 

'Hasta entonces le había halagado la fortuna; pero el horrible asesinato de su mu- 
ger acabó con su sosiego , y cortó el vuelo á su carrera. La voz p61>lica imputó 
aqud atentado á un oficial italiano que albergaba en su casa , y que había desapa- 
recido con mudia parte de las riquezas de ella : pero la Justicia después de algunas 
indagaciones, señdó por delinqüente al mismo Cano y comenzó á perseguirle. 

El artista liuyó de k pesquisa > cebó fama de que se ausentaba á Portugal, y se 
escondió en Vaknda. Allí trabajaba ocultamente , y su reputación le descubrió, por 
16 qud tuvo que retirarse al Monasterio de Porta-celi , y como instigadq.dc su mal 
destino regresó 4 Madrid, en donde al cabo la Justicia se apoderó de su persona. 
Estaba ^nces en su mayor fbcraa' lá pr4ctica de arrancar al dolor h confesión de 
los ddímf. Cano fiie apHcado 4 la. tortura , pero con expresa orden del Rey para 
que no le ligasen d brazo derecho. El alma de Cano,, mas dura que sus verdugos, 
sufrió la prueba; sin gemir , y la cansa se quedó indecisa. 



Libre de esta borrasca , vóM i la gwm del Rey y »gul¿ con U enseiiaii2a 
del Príncipe. Tr ir.i entonces de oidenarse, y le dieron una Ración en U Catedral 
de Granada: aqud Cabildo se negaba á conférWc la posesión de la prebenda pretex- 
tando su %p.or^icia; pero FcEpe IV, coustanic en fevoreccrle , no solo Ic salvd en 
aqueHa oc^^ion de la humillación que se k preparaba , smo que diez año» después, 
concluido d tcnnino que el Cabüdo le asignó para habilitarse , y tratando de dar 
por vacante su Radon, influyd para que el Nuncio del Papa le confiriese las dr- 
' dcQ^ S^xrdotalcs. 

Estas dicunstaudas no merecerían nuestra atendon ú no manifestaran d alto 
apredo i que había sabido elevarse este hombre extraordinarío. Él Ilend á Granada, 
i Ilfáiaga y á Sevilla de excelentes monumentos en las tres artes , pruebas predo- 
saa de sa destreza en ellas, y que llaman ahora la atendon de todos los aficionados 
que viátan aquellas ciudades. Murió en Granada el año de 1676 > án dexar discí- 
pulos dignos de su nombre, porque ninguno de Im que mendooa Palomino pudo 
alcanzar á su celebridad. La naturaleza al par^scer le hatúa destinado j^Kuta ser soloi 

Terco, colá-íco y extravagante , su carácter se prestaba poco al trato Humano. 
Nunca perdonó ofensa que le hiciesen después que su Cabildo intentó desediarle 
porgue no se habilitaba : jamas volvió á trabajar nada para aquella Iglesia. Un Oi- 
dor altercaba con ¿1 sobre d predo de una efigie que le babia encargado , y sobre 
la diferencia de profeáones ; Cano irritado le responde que los CXdores se pueden 
hacer dd polvo ; y da un empeUon á la estatua y la hace pedazos : acdon'que en 
otro tiempo había costado k libertad y la vida al in^iz Torregiani. Y este mismo 
hombre tan implacable y tan duro ; que probablemente hizo ta atrocidad de asesánar 
i su muger , tenia un corazón tan sensible á la miseria , que nunca vió neceddad 
que no «oconiese. Quando los pobres le acometían en la calle y se le apuraba d 
dinero, les solia dar algún <£bu»llo que hada de rúente , lo qual de la estimadon 
en que entonces tenían sus cosas era una limosna abundante. Tales oontradiodooes 
coderra en sí d es^m humano , y tales desvarios suelen por su desffináa acompa- 
sar 4 veces á los talentos. 




BARTOLOME DE MURILLo 



.//:/;•. 




BARTOLOME DE MURILLO. 



Paiece que ea los progresos de las artes de ¡mag^nadoo lo último que se mani-. 
fiesta son la grada y la dulzura. Ijos artistas primeros después de redoblar .sus fSr. 
fiieizos para encontrar los verdaderos elementos de la imltadon , tiran mas á sor- 
prender la vista y asombrar di espirita con la eLevadon > la sublimidad y la fiereza^ 
que á conmover agradablemente el co]:azQn.ootn los mágicos atractivos de lá grada. 
Así en la antigua Gieda Apeles vino después de Polignoto y de Parrasio; y Praidf 
teles fue posterior á FicKas : en-)a Italia moderna Corregb y Albani siguieron i Mr 
guel Angel 7 á Rafiel: y Espafia en fin víiiS al suave y dulce MuiíUo cerrar el nú- 
mero de sus eminentes pintores. 

KacúS en Sevilla el año de 1617 ,y tuvo por maestro en la pintura á Juan del 
Castillo , profesor muy acreditado de aquel tiempo , y ^ «V* escuela se habia íoi- ■ 
tnado también el Radonero Alonso Cano. Exerdtóse al princ^ en pintar de feria> 
género que entonces era muy seguido , y i cuyo gusto tuvo que sacrificar Murillo 
para adquirirse algunas conveniencias. Mas después que con sus trabajos pudo juntar 
lo necesario para no temer á la suerte, el ansia de perfecdonarse le oonduxo i Mar 
drid , donde protegido dd gran Vdazquez y estudiando las obras de este Artistai 
los bellos monumentos , antiguos y modernos que se conservaban en la Corte y en 
los Sitios , y sobre todo en d natural , fuente prindpal de la inútadon^ mejord su 
estilo , y se preparó i la cdebridad y reputadon que después habia.de conseguir. Se 
ha dispur ido si quandp mozo estuvo d no en Italia y se tiene por averiguado que 
no salió de España; mas esta disputa honrosa para Muritlo> y nadda de Ja jmbi- 
cion de las aacioncs en querer apropiarse los hombres grandes, ó por lo menos sus , 
talentos , es 4 los ojos de h razón perfectamente odosa. SÍ la Italia , jX>mo diee 
P.domino, estaba tr^sUdüA.i á España en sus estatuas, pinturas, estampas , y .enJas 
escuelas de ios artistas célebres que de ella viniéron, <quc importa que MuiíUo 
íliesc á estudiarlas allá, ó las contemplase aquí? •• - ■ • : ' 

Vuelto á Sevilla , las primeras obras que expuso , al pdblico Uamáron k ífiepcioo 
de los iiiteligcntes hacia un profesor que hasta entonces era deaconoddo para ellos. ■ 
En aquel tiempo fue quando cxecutó los quadros que se conservan en d daustro 
dd Convento de San francisco de aqueüa dudad , donde se advierten üna fíiecza 



de luces y de sombras , y un estilo bien disiente del que después escogió : porque- 
abandonando de aliíá poco tiempo aquella manera valicnu- y robustJi , se abrió un 
camiiia nuevo dedicándose á la suavidad y dulzura del colorido , en lo qual no ha 
liabido ninguno que le hay,? aventajado. Este estilo conservo roda su vid.i , y con 
él acabó tantas obras b^Ui^iinxs que hay esparcidas no solo por I^spaña , sino por 
toda Europa , donde son codiciadas á compcíciicLi de l¿o de Vaadik y de Ticiano. 
Pero sus t.Jcntos bridar, prlncio.ilnientc en los soberbios quadros con qiio adornó 
la Iglesia de -os Capuchinos y I.i de la Caridad de Sevilla. En ellos rcconocicroa 
los profesores de entonces la superioridad de Morillo, y en ellos dicen ios de aliora 
que es predso estudiar la magia y los seaetos del arte , y ia excelencia dd piiwicl 
adirirablc que los executó, 

Y sin embargo era Murillo m\ modesto , que no desdeñaba las correcciones de 
qualquicra : su desconfianza le retr.da de piirtar en público ; y quando la Corte de 
Carlos II quiso liamarlc para Pintor de Cámara , él se excaiió con su edad a\ auzada, 
qH^no le permitía ya ser útil. Murió en Sevilla en 1682, y mandó que le enterra- 
sen al pie de un quadro de Pedro de Campaña , que representa un Descendimiento, 
cuya cjcoeicncia no pudo rqxn ir la admiración de MuriÜQ, qm k contempid toda 
su vida coa una veneración exaltada. 

El estflo y carácter que se presenta en las obras de este hombre insigne es el mas 
¿propósito paia captarse el aplauso general de profesores añcionados, y aun de ios 
misinofl que nada entienden. Prescindiendo de la suavidad de las tintas , con lo qiid 
SUS quadros se ganan al instante los ojos de quien los mira , la razón se contenra 
de su disposidon sencOla y agradable , mientras que la dulce expresión de sus per- 
fionagescautm sin xcastenck el corazón. Sus Vírgenes, sus niños respiran por to- 
das parttt amor , suavidad , ternura; y hasta los mismos Santos manifiestan en sus 
fiaononiías los deliquios de U devoción mas bien que los rigores de la austeridad. 

Algunos echan menos en sus obras la belleza comparada ,V dicen que se contemó 
con lepieaentar sdknente la individual ; otros tachan la fkita de decoro en ciertas 
juicas subalternas; defectos, que en parte son un resto dd gusto ftaíural que si- 
guio en sus principios AlnrilJo, y que en parte también se deben á la índole de los 
asuntos en que siempre estuvo empicado. Sin embargo sus quadros admirados y bu», 
cados con ansia en todas partes son las delicias de los hombres de gusto. La grosera 
inorancia que cubrió á la nadon desde la época de su muerte hasta nuestros dias, 
DOS robó muda parte de sus trabajos, dexándolo» llevar de los extrangeros. Pexo 
d Gobíemo abrió los ojos sobic este mal , y los puertos de España se ceiríron á 
la salida de Jas oblas de aacstros célebres pinttwes. 
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DON PABLO DE SANTA MARÍA. 

D on Pablo de Santa Maríay de linage Hebreo, y de la Tribu de Le\ i, ilicíó en 
Burgos el año de I3_i;2 , según algunos sscr-tores que se acomodan i ir^ Jaras de su 
sepulcro, y Scgiin otros, no muios aurorizados, el de 1350. Su nadre llamado Simón 
Leví , sabio en confundir el sentido de las santas Escrituras, y muy instruido en las 
ciencias nauj rales , le crió conforme á sus principios: pero aprovechándose I). l\.bIo 
de su talento, y conociendo los errores de la Sinagoea por las luces de ia razón, ilus- 
trada con la doctrina de Santo Tomas de At^uino^ ios detestó, y se reduxo á 1% verda* 
dera creencia el súd de 

Dúdase si D. P.íblo se llamaba Saulo antes de su conversión, aunque puede deducir- 
se de sus escritos; pero sea que en realiilad se Ihiinase asi, ó que el haber imirado á San 
Pablo en ios extravíos de la razón, le moviese á imitarle ya convertido , lo cierto es, 
que en memoria del Apóstol toi:i6 el nombre de Pablo, y á su exemplo trabajo con ar- 
dor en propae;ar el Evangelio. El apellido Santa María le adoptó por veneración á esta 
Señora, de cuya familia blasonaba descender; y el renombre de Burgense derivado de 
SU patria, y con que comunmente es conocido , se le adquirieron sus virtudes iieroyca?. 

Al exemplo de D. Pablo, y á la fuerza de sus persuasiones, se con\irtiéron , entre 
multitud de Judíos, su. madre y sus hermanos, que tanaij'en lo eran, v cinco ínjos que 
tenia de legitimo manimonio, á saber: D. Gonzalo, Obispo de Piasencia y Sigiienza, 
T). Alfonso, que lo fué de Burgos, D. Alvaro, Cronista del Rey D. Juan II, D. Pe- 
dro, Capitán &moso, y Doña María; y todos rccibiéron el bautismo en la Catedral de 
Burgos de mano de D. García de Covarrubias, Tesorero y Abad de Covarrubias en 
aquella Iglesia. Pasado algún tiempo se convirdd también su muger; y se convino en 
dexarle en libertad para que siguiese su vocación al Sacerdocio, queper&ccionó con el 
estudio de la Teología sagrada, en la que, s^;an la opinión ixm coman, se graduó de 
Doctor por la .Universidad de París , célebre ch aquellos dias. 

Dispuesto D. Pablo para el Sacerdocio, 7 vencidos aig^mos obstáculos qiie la légis^ 
ladon oponia á los conversos para ser elevados á tan alta dignidad j pa^ i la Corte de 
Avinon, en doiide enhSnoes residía el Papa, y logro de S. S. el Arcedianato deTrevi- 
fio, y una Canongía en la Catedral de Bárgos, y otra en la de Sevilla, que reaunáó. 
Obtenidas estas prebendas se volvió á su patria, y recibió los Órdenes sagrados de ma- 
no de su Obispo D. Juan de Villacreces, cumplidos ya quarenta y tres años de edad. 

- Siempre babia sido respetable la conducta de D. Pablo; pero desde su colocación 
en el Santuario fiié edificante y exemplar. La caridad y el estudio eran sus delicias, y 
alternaban en ocupar su tiempo libre. Me sería fastidiosa la vida, deda en una o<:aúon 
i su Prelado , si me fidtasen estas dos ocupaciones. Mas hubiera perdido la Religión y 
d Estado án ellas : su fruto, en pocos años , filé por una parte la coaiversion de mas de 
4® fiimUias de Motos y J udüos, 7 por otra sus predosos escritos, entre ellos las 
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d las ApostUlas de Nicolás de Ura, los tratados de Ccena Bommi, y de Ge~ 
¡ogiaJ.CttiEscrutmio de las Escrituras, yin Sumade las crómeos de España, 
Nueve años llevaba D. Pablo de reaidcncia en Burgos, quando sus virtudes le s.i- 
cáion para el Obispado de Cartagena. Pocos mas á propósito para tan sagrado caráo 
ter: su sabiduría, su caridad ardiente, su zdo apostólico, y su prudenda salían garm- 
tes de su deodon. Feliz su Diócesis con tal Prelado: extendió su Huna por toda la Na- 
ción; y D. Henrique HI, convencido de sus eminentes prendas, le nombr > CüKiUcr 
mayor del Rcyno, su Consejero privado, y en el testamento, que otorgó en Toledo el 
año de 1406, su principal cabe25alcro, y ayo de su primogénito el Príncipe D. Juan. 

Muerto al año inmediatoD.HcnriqucIII, yptedsado dlnfante D. Fernando, Go- 
bernador de Castílla, y mtor de su sobrino D. Juan II , i coronarse en Aragón, dcxó 
i D. Pablo el gobierno del Rcyno, y la tutela del Rey. Aunque no era 3ál en estas 
circunstancias el desempeño de cargos tan graves, los Ucnó no obstante D. Pablo^ ha- 
cendó respetable con el suyo el nombre de su dueño. Sín desatender al cuidado de su 
Iglesia, se ocupaba en los negocios políticos con tanto ínteres, como si no tuviera otro 
objeto; pero siéndole preciso mud»s veces desamparar á sus ovejas por asistir al lado 
del Rey, y conociendo este Soberano la violencia con que D. Pablo se prestaba á 
esta necesidad , para Hacer compatibles sus obligadones de áulko y de Pirdado, le tras- 
ladó del Obispado de Cartagena al de Bárgos, en donde residía la Corte. 

El gusto de verse en su patria, como él mismo dice en una carta escrita á Bene- 
dicto Xm, fó núdgó el dolor que esta transladon k había causado; y aun mas, como 
también le amde> la satísfácdon de no tener que abandonar su rebaño para cuidar de 
otros negocios que d Rey habia qneiido fiarle. Sin embargo , este placer le duró poco: 
d interés de la Iglesiay dd Estado le lleváron en calidad de Em2>a3cador al Concilio de 
Constanza, y después á requerir con el mismo carácter á Benedicto XUI para que re- 
nunciase d Pontificado, y diese logar á la paz de la Igleúa, escandalosamente turbada. 

Condnidas estas misiones se regresó á Bárgos: conodó la necesidad en que su au^ 
senda le había puesto de visitar su Diócesis : dió príndpio á esta sánta empresa con el 
&rvor que le era propio 3 pero sus mudios años y quebrantada salud detuviéron su zelo 
apostólico y edificante. La decadencia de sus fuerzas le avisó de la proximidad de su 
muerte; y deseoso de que su silla se ocupara según sus ideas, la renundó, recomen- 
dando á su hijo B. Alfonso para que le sucediese. Admitiósde la renuncia conforme á 
su propuesta; y para darle d Papa un nuevo testimonio de apredo, le condecoró con d 
título de Patriarca de Aquileya. Disfirutó poco de este honor D. Pablo : apenas le hubo 
recibido, quando oprimido de sus males terminó sus dias en la Fosa de S. Clemente, 
pequeño pueblo de su Diócesis, dexando fama de santidad. Aüiurió d 2 c d. Agosto de 
^435 » y »e enterrar en la nave mayor de la Iglesia délos Domixilcos de J'nn gos, 
constniida á sus expensas. Nombró herederos de la quarta parte de sus Incneü á sus liijos, 
declarando que era pordon de su patrimonio, y no adquixida por uüü título. 



P. DIEGO LAYNEZ. 



Jbíntte los varones eminentes que lledüron de gloria á Hspaoa por . sus Viitudes- 
heroycas, filé uña el P. Diego Laynez, Jesuíta. Nadá en Almazañ, pueblo de Casti- 
lla la Vieja, el año de 15 12; y sus padres, que junitaban á su nobleza una decente 
fbnuna, consultando con su mclinacion^ le enviáron á la Umverádad de Alcalá^ ta 
donde> después de haber estudiado la Giamádca latina j griega , y graduidose de Maes- 
tro en Filosofía, se dedicó á la Teología sagrada^ En este estado^ y quando pensaba en 
propqrdonarse para el Sacerdocio^ Lc¿.ííoa notidas i, Alcali de los progresos que ha- 
cia en Párts en virtud y en letras S. Ignacio de Layóla: tocado entonces de un impul- 
so ih-esisdble, se resolvió á ir. cu busca del Santo, boxo el preteid» de visitarlas es- 
cudas de la Sorijóna. 

Sin mas meditadoa, ni dttaa prevendónes qnek de haber persúacfido á que le acom- 
pañara en este vjage á su iotímo anügo Alfonso Salmerón, jóyén de las mejoreaidcas^ 
»¿ puso en Camino; pero cofhó siempre la carrera -de la virtiid se presenta escabrosa, le 
íüé prcdso á Laynez usar de todos los recursos que le inspiraba su misma résolucioa 
para no ari'cpciulrsc de ella, en vista de las ranchas dificultades que le oairriéron hasta 
tiLi cmrad.t en Taris. Llegó por f.n á esta gran Metrópoli, y su úIí-^la por conocer á San 
Ign.^cio le tacilitó SU encuentro. ComunicíS ccn el su £4>piritu, '.c prei>eütü ásucompa- 
üero, }■ de acuerdo con el Santo, se determináion ámbos á seguirle. " : 

No eran iucompariblcs los exercicios que tenía por objeto S, Ignacio con el estu- 
dio: sin dexar de acfDmp.u'iarIc en ellos Laynez, concurría á la L p.ivcriddd, y logró 
hacerse famoso entre sus mas sabios proicsores. Velaba. v estudiaba por la noche; y de 
día , fuera del tiempo que ocupaba en las aulas, se entregaba enteramente al bien de la 
bumauidad. No había necesidad á que no procurase atender: las cárceles, los hospitales, 
todo establecimiento piadoso eran los lugares de su rcsidcncia'freqiienre. Lnido con es- 
trechos vínculos de caridad á su santo Director, no perdonaba fatiga por iinitarle enia 
difícil empresa de la conversión de las almas, y cu el socorro de los desvalidos. 

Siendo demasiado cortos los límites de una ciudad para el fervoroso zelo de S. Igiu- 
doj procuró dilatarlos con d auxilio de sus compañaos. Con esta mira sícó de París á 
algunos, entre ellos á Laynez^ y los encaminó á Veneda. Preparábase por este tieaipo 
Laynez i entrar en d Santuario; y por no interrumpir los actos de morciíicaaoii, en 
que con este fin se exerdtaba, hizo d viage ayunando^ descalzo y cubierto de cüicios: 
maceró sus cameis de tal manera, que llegó i Venecia en un estado lastimoso; y en lu- 
gar de repararse con algún descanso, solo atendió al socorro de las necesidades de 
otros. Nunca esicy mejor, deda á S. Frandsco Xavier, en una ocasión en que este 
Santo le pediaque se cuidase, ^íif ^fiJi» remedio ei mal de,inis krmamrMder' 
r^mu'sobre m im roe» divino,^ me restinf/8 d mis 



En estos exerdcios pasó cxcmpiarraentc su vida hasta el año de 1 540, en Pau- 
lo HI «diuo á Instituto las reglas que habla díspuesro S. Ignacio para la dirección de 
los que le seguían. Reli^oso Layne2 en ¿l espíritu, acostumbrado á no tener vuIiuu.kI 
propia, á mortificar SUS pasiones^ y á rendir á sus hermanos quantos servicios inspira 
h caridad cristiana, no míixS como sujeción h que se imponi i por los \ oros que Ic 
obligaban á lo mismo. Dió principio i su predicación en Italia, y se adquirió t.uito cré- 
dito, que de todas partes era solicitado* Parma, Plasencla, Monreal y Brcsa, pueblos 
llenos de vidos, y tnancliados con la hereg^ de Lutero, se transformáron con su doc- 
trina 7 exemplo en lu^uies de edificación. 

A !o<; ñutos de su 2elo apostólico agregaba Laynez los de su sabiduría. Tas nece- 
¿dades de ia iglesia hablan precisado á Paulo III á <^ue congr^ase un Concilio gene- 
ral, que se juntó en Trento en el año de 1545 : asistió i él Laynez en calidad de Teó- 
logo de S. S.; y sin embargo de que en sus sebones, por lo común liablaban todos los 
Padres primero que Laynez, siempre se le oía con novedad, y muchas veces íixaba los 
decretos su doctrina. Algunas ocurrendas suspendieron en diferentes tiempos las tareas 
del Concilio^ pero estos interválos no propordooáron á Laynez ningún descanso: en 
ellos, separándose por tres ocasiones de esta sagrada Congregación, fué á' predicar el 
Evangelio á la Africa, y 4 combatir con los Luteranos de Franda y Alemania^ que 
atrepellaban los misterios mas sagrados de la Religan Católica. 

Los trabajos, las persecuciones, las asechanzas i que tuyo que hacer ftcntc Lay- 
nez en estas per^tinadones fuéron sin número; no obstante, le afligían ménos que el 
emp^ con que los apreciadores de sus virtudes procuraban ^j^t^arlay, IMOiraba como 
un riesg^) todo lo que el mun 'o codicia} y baxo de este aspecto resistió con firmeza 
ezemplar los Arzobispados de Florencia y Pisa, d Capdo, y las insinuaciones que 
se le hicieron para elevarle á la suprema Dignidad de la Iglesia; y si condescendió en 
la de su Orden, muerto S. Tgnado, fué d mayor sacrifido á que pudo obUgíriaele. 

En efecto, puesto á la cabeza de sus hermanos, no podía ^fi^^ím^^^y su Víolenda 
en diri^k^; digno sucesor de su Santo Patriarca, se confimi& al verse ocupando 
su lugar. Á quien no habían anedrado las amenazas de los Hereges, m los malos tra- 
tamientos de los Gentiles, acobardaba d mando de una compañía de hombres mar- 
cados con d «dio de la caridad. To me conozco, les decía, quando después de haber 
servido sds años d Gcnerakto qubo renunciarle; sime ^turéis, dexadmi soltar esta 
carga que aflige d mesffritu, y le desatard fronto de la carne. Así fiic: los gra- 
ves cuidados de este destino, su repugnancia á mantenerle, d curso penoso de su la- 
boriosa vida, y su contmuo estudio, abreviáton sus días, que terminó en Roma d 
año de 1565 , á los cincuenta y tres de edad. Sus muchas obras, espedahuente las^o- 
raUs, la Oracüm al OmcHüi, el Prolegomenon d la sagrada Escritura, y hs tra- 
tados de Providencia y de Trinitate, darán siempre una perfecta idea dd fcodo de 
virtud y de sabiduría de este cminemc varón. 



tüAl GERÓNIMO GRACIAN. 



Fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios, Carmelita Descalzo , lujo de Don 
Diego Gradan , Secret ario del Emperador Carlos Y, y de Dofia Juana Dantísdo , hija 
de I). Juan Djudsclo , Embaxador delRey de Polonia al mismo Emperador, nadó ea 
Vallado! , ! el -ifio ác i <^^y Indinado desde muy niño i todo género de lectura, le dedi- 
có su padre al escudio ; y dexando á su deodon elquehabia de seguir, escogió el de b 
Filosofía y Teología, en cl ¡ue adelantó de tal modo, que aun no tenia veinte años quan- 
do ya esriba graduado de Maestro por la Universidad de Alcalá en laprim'erá>y capaz 
de redbii ii^ lal iaaieolacn la segunda. Ladistincbndesudase, suscbnexíone3,losser« 
vicios de su casa , y su disposición para desempeñar qualqoiér cargo., le ikilitabaa una 
colocadon brillante; pero su natural humilde y desprendido, lefaizo pre&¡r,á las co- 
modidades y íausto del .siglo , cl retiro y la pobreza reli^osa. 

En efecto, después de una bicii meditada resoludon de abandonar el mundo, para 
hacer mayor su sacrificio, abrazó la estredba reforma que acababa de hacer en kÓrden 
CanncUi.uia Santa Teresa de Jesús. Los sólidos piindpÍ<B oon que antes de entrar en 
la Religión Fr. Gerónimo haoia comenzado á trabajar en el camino de la virtud y de 
la sabiduría, sirvieron inlinito á los rápidos progresos. que hízo después en una y otra, 
y contribuyeron á la hrmcza del establecimiento de su instítUtO.Sue3ceinplar Reforma- 
dora, aunque inspirada del mismo Dios ea la maravillosa obra de la reforma, y SOSte-: 
nida de su íucrte brazo en las tcrril^les luchas que tenia quC' sufrir en sus'furidacibnd!, 
acuviia no obstante al consejo de Fr. Gerónimo, y en él y en la direcdon de suespí-- 
ritu, que también tuvo á su cai-go algún tiempo , hallaba todo el consuelo que exígUtt- ' 
sus necesidades. No se puede leer á la Santa, ni en sus cartas ni ca SUS. fundaciones, SÍQ 
encontrar repetidas pruebas de ebca verdad, y con ellas materia £:cund{sima para fcf- 
mar un paiíe^írico completo de este varón recomendable. , 

Qiiien con tanta generosidad y menosprecio propio habia abandonado . los bienes 
de la tierra , anteponiendo á todos ia desnudez y pobreza aDsoluta de un iostimto rigu- 
roso, era bien consiguiente que en iguales términos huyera de las dignidades y honOTíS' 
de U Rdigic^n. Esto fue io que hizo I r. Gerónimo; pero ni cl horror que siempre 
•manifestó al mundo, ni su abatimiento cominao en la pr.^senc¡a de sus hermanos, basta 
á dcxarle quieto en su reino: íUe elevado á todos io^ empleos honoriticos de.Ia:.Ofdea 
hasta el de Provincial, que era el Supremo entonces en la reforma: fué nominado Vi- 
sitador apostólico de los Carmelitas Calzados y Descalzos de España; y lo.fué asitni^ 
mo de los Descalzos de Pormg^ü. En todos estos destinos dio testinioniosFr. Geróni- 
mo de su virtud y de su sabiduría : pero como con solas estas qualídades podía COnfún- 
ámc con otrosmuchos varones, que asimismo üs han temao en grado mas ó ménosstt- 



blime, quiso Dios, para señalarle, exponcrk á la prueba terrible de los trabajos/ persc- 
cutíoncs, que es la decisiva de la heroyddad. El rigor con que quiso que se estableciese 
la observancia de la regla en las visitas, y su deseo de que por este medio tavicac toda 
la energía posible un instituto naciente, pusieron en movimiento el ánimo de algunos, 
que mal hallados con la severidad y parsimonia religiosas se levantáron contra él, cri- 
tkáron sus providendas y consejos, y consiguiéron que se le formase una causa, por la 
que, i pesar de su vigorosa defensa, fué condenado i la privación de hábito , y á no 
poder ser otra vez admitido ni en la Observancia m en la Descalcez carmeliuna. 

Qnalquiera temería qne un golpe de esta naturaleza, que sorprehendió á quantos 
conodan á Fr. Geronimo, y lo que es mas, qne desmentía el alto concepto en que 
ácmpre le habia tenido su santa Madre, abatiese su espírim, 6 acaso le privase de la vi- 
da : bien al contrario; le recibió con magnaninúdad , y le sufirió con admirable re«gna- 
don. Executada la sentencia se fué á Roma; y suspirando como nunca por la soledad 
del Claustro, la buscó en varias Órdenes las mas austeras y religiosas. Una falsa poli- 
tica, ó los designios de la Providenda, que le prevenían á mayores trabajos, cerráron 
la puerta á sus deseos; por úldmó, compadecido Clemente VIII mandó á los Agusti- 
nos Recoletos que le redHeran en su Faimlia. 

Admiddo en esta órden, y destinado por sus Superiores á Sicilia, le cautiváron 
unos corsarios Afiricanos en su tránsito á aquella isla. Bsta nueva tribulación, y las que 
padedó en cerca de dos años que tardo su rescate, acabáron de acrisolar su paciencia 
cnstiana, y le Udéron d^o del elo^o que Ludo Séneca tributó á Sócrates, y le apli- 
ca en su Biblioteca nueva el eruditíaúno D. Nicolás Antomo para calificar su mérito, 
libre de la esclavitud vobnó i Roma; y convenddo d núsmo Clemente VIII de su 
virtud, y dn duda de su inoceoda, le proporcionó^ como por una espede de reinte- 
gro, que fiiese recibido entre sos hermanos los Carmelitas de la antigua Observancia, 
en la que murió en Bnisélas; r^;resando á su patria d año de 16x4 con las señales de 
santidad que testifica d Cardenal Deza, Protector de España, de quieafué intimo ami- 
go, y TedlíOgo consultor después de su cautiyerio. 

Si las virtudes morales que en d discurso de su vida ezerdó Fr. Gerónimo ensal- 
zinui su mérito, no le ensalzaron menos su profimdo ingenb, y la prodigiosa mulri« 
tud de conoci m ientos oon que adorno su alma, y enriqueció la r^^Uca de las letras. 
Escrituraxio, Teólogo dogmático y mútíco. Jurisconsulto, Publidsta, Filósofo, Ora- 
dor, Poeta, Humanista, apénas bnbo denda que no le fuese J&miliar. Pronto siempre 
alsufiimiento, lo esmvo también al estudio. Comó las adversidades jamas turbáron su 
reposo, ni los cuidados diripáron su espíritu, en medio de los cai^, de sus persecu- 
ciones, y de su esclavitud, compuso gran parte de sus obras, dignas todas de mucho 
^redo, y adnúrables por su extraordinaria variedad , como se puede ver en eUas mis- 
mas, y ámenos cosca« en d inmenso catálogo que prolixamente copia eu el lugar ya 
dxado D. Nicolás Antonio. 



DON JOSEF DEL CAiVlPlLLO. 

Doa josef da Campillo y Cosío , hijo de D.Tonbio del Campillo y de Doña 
Magdalena Cosío, áinbos de claro iinage, nació en Alies, pueblo de Li ¡uiisdicdon 
de Larcdo j en el año deiópg. Su padre descubriendo ea ¿1 aquellos caracteres que ha- 
cen pitsentlr el talento, le dedicó' al.cstudio, que comenzó m su pais , y a^ntinuó ea 
la ciudad de Córdoba, adonde, muerto el padre, le cnv'.non sus parientes á ia som- 
bra de un Canónigo de aqueUa Iglena, que se llamaba Maldooado. 

Indiferente GampiUo en orden i U elección de estado, y tal vez dócil i U insluua- 
dones de su Mecenas, concluido el estudio de la Filosofía , se decidlo por el de h Teo-^ 
logia Sagrada, con ánimo, sin düda, de hacerse Sacerdotei pet o dcsdnado por h Pro- 
videncia 4 carrera bien distinta , notícioso de su talento D. Francisco de Ocio, Inten- 
dente de Andalucía, le solicitó para Secretario suyo. Miró Campillo como un capricho 
de la fortuna un accidente, que por tan taro: medio cambiaba sus ideas : dexose llevar 
de su cxtrañeza misma, y admitió un destino , que aunque poco análogo á sus pnaa- 
pios, no le resistía su inclinación. , - , 

Sirvió Campillo esta Sccretaiía, nó soto como se debía esperar de su bien cultiva- 
do ingenio, sino con arte, j^ra ganarse la voluntad de quanros tenl.n mouvu de cono- 
cerirUno de los que mas se le afidoniron fiié D. Josef Patino , Intendente que era de 
Marina en Cá<fiz: prendado desumérito,le propordonó .xna plaza de („)t.cid de^- 
•dadaseenlaContaduríadelaRcalAnnadadeaqudPaertcyle ae.nno i k.Esqua. 

dra que en d mismo año, que era d de 17» 7> pará k conquisra de Ccrdena. 

Hcduestaexpedidon, en laque pasó Campillo i Oficial de primera clase,y dis- 
puesta otra al aio inmediato para contener en d Mediterráneo algunos proyectos hos- 
L de la Inglaterra, se le dió 5I Ministerio de Hatíenda de una de sus d.v.s,o..s. Na 
era este destino de difídl desempefio; pero algunas ocurrencias hicieron br llar tana, .n 
a á Campillo, que á su regreso 4 Cádiz se encontró con d despacho de Comisar.o de 
Gura^eM^r^^Desderpuni. 

k«msulcabaconfrequencU,yseoia<.n ^ 

Esta reputadon, justamente adqmnda por Cf^P"'*'^"/^*^'^ . 
t>ammdito , y le lle^ó á U América septentrional Neces«ábase para la grande .xp.d; 
partatnenco, y «s no « , .^,,^11, ddNuevo Mundo, de un suge- 

cion, qufe en d año de 1719 ^^^^ ^ "^T^ parte deliNue .^^,^^¡^^. 
to que, instruido en d ramo de Hadenda, ^'^'^'''f^'^T^, 
l . u ' X ro««ínn V con td acierto, que ademas de llenar d ubjao 

nes polítwxis: nombróse i Campiüo, y ^^^/^ partícularmente á sal- 

para que se le habia buscado , tuvo la glona de contrtar muy prp ^ 
L ilripuladonddnavíoS.Luis,qucpordesg^^ 

T.e.to de Anaéric se le garduó de ^ Luero del 

descanso que exigían sus Éitigas , se le ^-^^^^^'''l de acdvar la. 

Guarnao. La talu de fondos en aqud establecimiento, y la pt^ 



obras de su instituto, Jiabiac coiTipromcrido á los predecesores de Campillo : sin em- 
bargOj Cernido este en recurso», halló «juantos necesitaba para ú fdlz desempeño de 
su encai^go. Hizo tomar un aspecto tan di&rente dd que tenían á aquellas Fábricas, 
qoe se excitó la mas cruel envidia. No hubo calumnia con que no se le ultrajase; y no 
contentos sus enemigos con acusarle al Gobierno, le delataron al tribunal de la Fe. 
Inalterable Campillo se justificó de esu iniamJa; y en desagravio logró, por el pron- 
to, merced de hábito en la Órden de Santiago, y el grado de Intendente de Maiina^ y 
poco después la Intendencia del Exército destinado á la conquista de Nápoles. 

El lugar que Campillo ocupa en la historia de esta conquista es uno de los mas so- 
bresalientes en ella: basta saber que fué de los Españoles qne trab ij áron coa niayoi zclo 
para coronar pacíficamente en aquel Re} no .ú IníaiaLc Ü. Carlos, y que á este fin sa- 
crificó no solo su quietud, sino sus intereses. Así se lo dio á ciiiciider á su augusto Pa- 
dre aquel SübeiAüo, y FcJípe V, ^¡uc j.i tenía otros testimonios délas grandes qualida- 
dcs de Campillo, quiso disfrutarlas de mas cerca. Le mandó regresará España: le en- 
cargó el arreglo de las Rentas de Aragón y su Intendencia; y luego que le tuvo hecho 
kpuso í la f rente de los mas graves negocios de Ja Monarquía. 

En pocas circunstancias dexa de ser difícü el desempeño de los altos puestos; pero 
acaso ningunas tr as críticas cue en las que se hallaba España en el año de 1741, en que 
fuénomi rado C ,mpUlo Secretario de Estado de los Despachos de Marina, Hacienda, 
Guerra i Indias, Superintendente de Rentas, Lugar-Tcnienie del Grande Almirante, 
7 Consto de Estado. Las guerras llamadas de Sucedon, y sus resultas hasta ios tni- • 
tados de ütrech, las nuevas adquisiciones dentro y fuera del continente, y las precau- 
ciones á que obHgaba la muerte del Emperador Cirios VI acaecida en el mi.no año, 
^lan puesto á la nación en un estado de parálisis. Á pes.r de una situación tan poco 
fi-vorable no desconfió Campillo de reparar cl desorden ^ue generalmente se advertía 
en todoslos ramos de su cargo. El conocimiento proíando que tenia en la mayor par- 
te de ellos, de que ya había dado pruebas en sus recomendables escritos La España ' 
Ajeria: Lo^uc hay de mas y d, ménos m España-. El nu^ sistema delGobier^ 
no para las Amcncas, y otros , y k satísfectíon con que veía que se prestaba d Rey 
4 ^s Ideas, a.,maban sus esperanzas. Las animaban aun mas los buenos efectos que 
produ.x.roa sus pnmeras providencias, con espedaKdad en los ramos de Marinay Ha- 
cienda; pero la envidia, que había seguido á Compilb desde los umbrales de infortu- 



na, ya ,ue no pudoestorbar su rápida carrera, tuvo modo de ento^^cer la eiecudoñ 
uKhos de sus proyectos: desconcertó otros; y por áltímo, viéndole aun así ravo- 



de mi 



rccido de su Soberano aa 1. Encomiend. déla Oliva v o«,'a„ • 



DON FRANCISCO DE MENDOZA Y BOBADILLA. 



D on Francisco de Mendoza y Bobadilla, hijo de D. Diego Hurtado de Mendoza 
y de Doña Isabel de Bobadüla, M;írqueses de Cañete, nació el :iño de r , según 
unos en la ciudad de Córdoba, y según otros, y no sin íúndamento, en la de Cuenca. 
Su inclinación al estudio, y su vocaaon al^«Stado eclesiástico, le hiciéron distinguir 
muy pronto enue los jóvenes esclarccicfos de sii tiempo. Instruido en las Icngu '.s há- 
na, griega y hebrea en la Universidad de Alcalá , y matriculado, como el mismo se ex-.' 
plica en una carta á su madre, para el Sacerdocio con el Beneficio de Cañete ca elÜi>is- 
pado de Cuenca, y con el Priorato de Aroche en el de Salamanca, pasti á cita ciudad 
á estudiar el Derecho civil y canónico, en que obtuvo el grado de Doctorantes de CLun- 
plir vónte añoe de cáaáf y lo que es mas, regentando al mismo tiempo , coa asombro 
de los mayores salvos de aquellas escuelas, h Cátedra de Griego. 

Noticioso el Cardenal Javera, Arzobispo de l oledo, y Presidente de Castilla, del 
sobresaliente mérito de este jóven, le proporcionó el Arcedianato titular de su Iglesia, 
y le Kcomendó al Emperador CárlosVi como á un sugeto dítono de gi andes mercedes. 
Tratóle el Emperador, y conoció que no se había excedido el Presidente en su elogio: 
admiró su talento y su modestia; y yunque apenas tenia enióncés Mendoza veinte y 
ocho años> le presentó para el Obispado de Coria, que acababa de vacar Á poco tiem- 
po murió la Emperatri»; y descando el César autorizar con su confianza áMen ioza, k 
encargó que acompañase al Real cadáver hasta Grañáda, ta donde debía ser sepidtado. 

El porte de Mendoza, en esta comisión , le abrió camino para otras de mas impor- 
tancia. Lo« negpcios políticos de Flandes y de Italia exigían i la sazón la asistencia de 
alguno» Españoles de talentoycaracterizados; y entre loa que S.MJ.p^^^ mas ápro- 
pósíto para enviar á estos dominios foé uno Mendoza, Destinóle por el pronto á Ro- 
ma; y sin embargo de <|uc no era desconocido su mérito en aquella capital , creció de 
tal suerte «ai su trato la opinión que de él se tenia, que en todos los asuntos se i« cou- 
sdtaba como á un oráculo^ y sus respuestas eran casi siempre ^ decisiones. 

Esu era la situación de Meoáozz en d año de 1558, en el que trasladado & h silla 
de Compoetela el Cardenal Fí. Juan de Toledo, Obispo de Bórgos, se le promovió á 
este Obispado. Esta circunstancia y h de haber muerto en d mismo año el Empera- 



dor, cmpeñároa á Mendoza á restituirse ú Espaiii; peio con.Icccn aJo con k Púrpura 
por Paulo ni,y encargado al mismo tiempo del Gobia no y C iplianu oeneral de Sena, 
tuyo que saaíficar con harto dolor suyo sus deseos, y permanecer en Italia. Por fin, 
capitulado Felipe II con la Infinta de Francia Doña Isabel , se le comisionó por este 
Soberano para recibirla i su entrada en España , y conducirla á la Corte 

Ocupaba ya la Cátedra de S. Pedro Juüo lU, quando Mendoza, que habia asis- 
tido á su elecdon, tuvo orden para salir de Italia. Las señales que tanto este Sumo 
Pontífice como los literatos y los pobres dieron de dolor al saber la nueva de su par- 
tida, bien expresadas en la carta que Sb S. le escribió después de su arribo á Bspaña, 
son el pai.cgírico mas enér^o de sus "rátudes. No le filé tampoco indiferente á Men- 
doza apartarse ác un país en que había recibido tantas pruebas de aprecio: sintió su 
d«pedida, y manifestó su gratitud por íjuantos medios le permitiéron sus obligado- 
neSj y la urgente necesidad de partírse. 

Vuelto á España, apenas llegó á Burgos quanJo conieiizú á disponerse para el re- 
cibinúcnto de que estaba encargado. Al aceptar esta comisión habia hecho presente 
p. Francisco al Key lo muy atrasado que se hallaba para salir con honor de este em** 
peño ; mas i pesar de esta prevención, diflcilnaente se habrá visto otra jomada tan bri- 
llante: llevó consigo, y á su costa, entre parientes, amigos y criados hasta 1 500 per- 
sonas , y gastó en ella mas de tres millones, de reales. Entregado de la Keyna , que 
conduxo i la raya de España el Cardenal de Borbon, la acompañó á Guadalaxara, en 
donde la esperaba el Rey para velarse. Esta sagrada ceremonia la hizo también Don 
Frandsco; y después pasó con SS. MM. á Toledo á celebrar de Pontifical en la jura 
del Principe D.Cárlos. 

Concluidas estas graves y honoríficas ocupaciones se regresó Mendoza a Bórgos, 
en donde se halló con la noticia de habcrsele promoví Jo al Arzobispado de Valencia, 
y con la prevención de que fuese quanto áatcs á ocupar esta silla. Trató de obedecer; 
pero habicndose retirado á concluir algunos asuntos a la villa de Ai'cos, ptieblo ciel 
Señorío de la Mitra de Burgos, le acotiictió una fiebre maiig^, de la que mnrió el 
primero de Diciembre de 1 5Ó6 i los 58 años de edad. Su Igleúalodzo particular empe- 
ño de conscr\ ar sus predosas cenizas, que no obstante se trasladáron á la Catedral de 
Cuenca á k Capilla en que estaban s^uUados sus Mayores. 

Fué en extremo sentida la fidta de este Varón eminente: buen ciudadano, buen po- 
lítttX), sabio, generoso, acdvo y dulcísimo en el trato, en todos estos atributos dcxó 
un vaao inmenso con su muerte. Los continuos cuidados de que estuvo rodeado áem- 
pre, apénas le permidéron dedicarse al estudio, objeto de su predilección; con todo 
compuso varías obras, de las que se conservan una GIosadelPrrfeta,Isaias, un tra- 
tado de los Linag8s de España^ otro de la Nobkza española, y el libro intímlado 
De vera et fumtraU quaiam cum Chrisio umtate, qué huo luilq ruido, especial- 
mente en Italia. 



DON ALFONSO CARTAGENA. 

Don Alfonso Cartagena , hijo legjítímo de D. Pablo de Santa Mana, nació en 
Bárgos el año de 138 ifjno el de 1396, como sientan algunos con poco fundamento* 
Heredero de su padre en la carne y en el espíritu, no solo siguió sus huellas en el nego> 
do importante de su conversión á la fe católica, sino que le imitó también en el amor 
4 la sabiduri i y oa la vocación al Sacerdocio. Aplicado i todo genero de lectura se de- 
ddió por el estudio de los libros sagrados , y por d de la historia y jurisprudencia, en 
que se hizo femosa No teniji vemte años aun quando se buscaba su díctámcn; y quan- 
do, si no se le hubiera visto resuelto á consagrarse al Santuario, se le hubiera conferido 
un alto puesto en la Magistratura: en cambio se le recomendó de drdcn del Rey 4 la 
S mra S.dc , y obtuvo con un Canomcato de la Catedral de BárgosJosDeanatos de Se- 
govi.i y de Compostela. 

Sin ciiilxíi go de que ea aquellos tiempos se muraba con harta indifetenda la incom- 
patibiiidad de Beneficios, D. Alfonso renunció d Deanato de Segovia, y pasó 4 red- 
bir el de Santiago. Tardó poco en conocerse en aquella Iglesia su graníle ilustracbn: 
fiáronscle negocios gr ivcs que había pendientes en ella; y d Cabildo quedó tan satís^ 
Je. Iv ) de su desempeño, que en recompensa envió una comisión partícular al Rey, án 
otro objeto que el de recomendar su mérito. 

No era el ánimo del Cabildo de Santiago .juc se premiase 4 Di Alfonso fuera de su 
Tolesia ; pero S. M. , que ) i contaba con este eminente sugeto para asuntos de mucha 
importancia, le envió con uno i Lisboa, y después al Concilio de Basüea en calidad de 
Consultor del Conde de Cifueutcs D. Juan de Silva, Embaxador nombrado para asis- 
tir en aqueUa sagrada Junta. La Religión y la España no olvidarán jamas b que Don 
Alfonso trabajó en honor suyo en este Concilio. No ominó &tiga para cortar el dsma 
que habían levamado en la Iglesia algunos Cardenales, deponiendoalPapaEugcnio IV 
de la Silla Apostólica, y colocando en ella i l clix V, ó Amadeo de Saboya; y sufrió 
contradiodones violentas para asegurar ú Rey de Castilla la preferencia de asiento que 
en U Cámara Portlñcia le disputaba el de Inglaterra , y asimismo par4 hacer qüe se de- 
clame que Correspondia á Castilla y no á Portugal la conquista de las Was Canarias. 

Durante su manáon en Basilea fué nombrado D. Alfonso Embaxador al Emperador, 
de Akmanla Alberto, á la sazón que este estaba metido en una guerra sangrienta cot|el 
Rey de Poloma: ninguna mediación habla podiao acordar las pretcnsiones de ánd>M 
Prínápc»: trató no obstante de hacerlo D. Alfonso al tiempo cntico de 
lU decisiva cerca de BreccUa; y ademas de conseguirlo, aseguró una paz inspi- 
rando y concluyendo el matrimonfo del Rey de Polonia con una hija del Emperador. 

Desde Alemania volvió D. Alfonso i Basilea; y disuclto el Concilio siguió^ Papa 
Eugenio en sus peregrinaciones hasta Roma. Era ta! el aprecio que este Sumo Pontífi- 
ce hacia de su mérito, que al pasó que no se hallaba sm p^k ca:s^^ decir 



mas de una \cz, cuc se cithria de rubor ai sentarse ensu presencia en la siila de San 
J'sdio. Este era el piecicaniento ele D. Alfonso en Roma, qiiando su padre, anciano 
p, y achacoso, renunció el Obispado de Burgos, y Ic recomendó para que le sucedie- 
se en ¿1. Admitió el Papa la renuncia de D. Pablo, y convino en darle por sucesor i 
suhijoipero sintió en extremo su separación, y la sintió no menos toda Roiiia, que 
en su aosenda cexnia bailar un vado bien difícil de que le pudiese llenar otro. 

Vuelco á España B. Alfonso, y entrado npénas en su Diócesis se encontró con la 
nonda de la muerte de su padre. Este golpe le hubiera sido insoportable, si no le hu- 
biera recibido al mismo tiempo que una predosa carta, que poco ántes de morir le 
habia escrito D. Pablo, llena de importantes documentos, y que, como él propio dice 
en otra á su hermano D. Alvaro, íiié la regla de su vida pública y privada. En efecto, 
gobernado en todo por ella D. Alfí>nso, no conodéron sus ovejas la mudanza del pas- 
tor: humano, liberal, zeloso por el bien de las almas y por la gloria de la Religión era 
una copia fid de su digno padre. No filtó, no obstante, quien le tuviese por de mal 
corazón, y por enemigo de k privanza de D. Alvaro de Luna; pero los testimonios 
que la historia ofrece mas autorizados, lo son, no de rivalidad, .sino de obediencia y 
de respeto á su Soberano. Si como Canciller mayor del Reyno,y como Consejero pri- 
vado, en cuyos honores sucedió también á su padre, tuvo que intervenir en la causa de 
D. i\l varo, ni la lisonja ni la eavidia eaviledéron su alma generosa, ni corrompieron 
su carácter íntegro. 

Casi siempre ocupado D. Alfonso en el exerddo de sus fundones políticas y apostó- 
licas, era poco d tiempo que habia podido dedicar al estudio; con todo, entre otras obras 
que día su criado Hernán Pérez de Guzman, en suValerio de las historias, merecen 
estímadoo sus Momilías sobre hs Bvangelm, la Genealogía de Jos R^esdeEspa- 
Ha, dedicada á su Cabildo de Búrgos, y la Traducción de los doce libros de Séneca. 
Nombrado Embaxador extraordinario para transigir con la Corte de Portugal algunas 
diferencias, que comprometían demadado á la de Castilla,y que logró componer á gus- 
to de ambos Gabinetes, tuvo que abandonar una Paráfiasis dd Génesis , que se sabe 
habia emprendido: acaso la conduiria ó oontínuaria después; mas por desgracia se ig- 
nora, y también d paradero de este trabajo qualquiera 4ue fuese. 

Vudto de Pormgal, se desembarazó de los empleos políticos ^ue tenia, y se dedi- 
có á reformar la disdplina de su Iglesia , y á concluir algunas obras y fundadones que 
habia comenzado: construyó y dotó la Capilla de la Visitadon de la Catedral, en don- 
de yace; y deseoso de purificar su alma por medio de una vida pemtcnte, dio prindpio 
á cib por visitar, cubierto de ciiicio, el sepulcro del Apostol Santiago. Salió de Búrgos 
en el mes de Mayo d. 1 45Ó; cumplió de un modo edificante esta santa peregrmadonj 
y á su regreso le acometió una cnfcnnedad aguda en un pueblo de su Diócesis, llama- 
do Vilksandino, de Ja que murió d i a de Julio dd mismo año; coronando con su pa- 
«enctt y sufrimiento las demás virmdes que hahian sid^ 
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D. PEDRO FERNANDEZ DE VELASCO. 



'ra. 
mo- 



Don Pedro Fernandez de Velasco, hijo de oiro D. Pedro, Conde de Haro, y 
de Doña Beatriz M;mrique, nació, según puede colegirse, en Burgos e! .ño de 
1425. Su padre, sugeto respetable en Castilla por su linage , por su valor 7 pode- 
río, y por k autoridad de su consejo, le educó confor:n¡ á su calidad y circuns- 
tancias. Instruido en las letras humanas , p .so i ex . ciurse en el arte de la guerra, 
en el qüe se hizo famoso aun antes de salii de 1 1 p urla potestad. Fuera de elb, y 
casado ya con Doña Mencía de Mendoza, \m]x de D. lf,;go Lop.z de Mendo- 
za, Marques de Santillana, mereció cuito U esdiiuciou de D. jum II , que á pesar 
de no serle afecto sa gran privado D. Ái^ ai o de Luna, ¡amas trató de negocios 
de armas que no se contase con él. Principal caudillo de mucha gente que en oca- 
siones mantenía su padre en defensa del Estado, se manejo con tal cordura, que, 
como dice un cronista de su tiempo, apéiMs Jlzo cosa que de mtdrsd¿ fue, 

Aunque amigo de sus amigos D. Pedro Fernandez de Vdasc o, no lo c a de 
do que, como le censuraron algunos, le apartare la djuistad de sus deberes, (¿i- 
se le motejaba de apasionado del Almirante D. Fadrique, se le vio en Olmedo tra- 
bajar al kdo de su padre por templar su acaloramicuco contra la privanza de D. Al- 
varo de Luna, que él mismo no ap oexíba ; y no pudiendo reducirle, ni apartarle de 
la facción del Rey de Navarra y Jd íuUiUc D. Henrique, peleó v'corosamenre 
contra todos, y como buen vasallo celebró su derroiay la prisión del Ahuirantc; y 
aunque después hizo grandes sacrihcios por reparar su desgracia , fué unc^ de los que 
mas contribuyéroná destruirle, l'.sra conducta, que \c puso a cubierto de toda censu- 
ra , y de la que no podia desentenderse la Corte , le hizo un lugar muy distinguido en 
ei corazón del Rey , y uesarnió á la malicia de sus contrarios. Con todo, el poder de 
D. Alvaro de Luna le privó de muchas satis facciones de que era. digno, y que no 
pudo disfrutar hasta el reyiiado de D. Henrique IV. 

Exaltado al trono este Piíucipe, la casa de Velasco, que habia mediado entre 
él y su padre para terminar sus ruidosas de<!a\'enencias , fué tratada con singular es- 
timación ; y su primogénito D. Pedro, á quien D. Henrique amaba particularmente, 
se hizo dueño de su confianz.^ , y procuro conservarla á toda costa. Dispuesto siem- 
pre á complacer al Rey en la Corte, lo estaba igualmente á salir d la campaña, jii 
rehusar el reposo mientras no veía levantar el campo al enemigo. Su constancia era 
inimitable: herido en un encuentro por los Moros de Granada , sin acabar de cur.ir- 
se, se vengo haciendo estragos en los de Ciibraltar y Arciüdona, quando estas plazas 
se rindieron á las armas de Castilla. Era tal su odio á los Mahometanos que le hacia 
temerario ; y por mas que su suegro, el Marques de Santillana, se lo h ^bia hecho O)- 
nocer, siendo bien joven, en U tonu de la plaza deHuelma, ditkilmente podia con- 



tenerse 



y casi siempre arriesgaba su vida ó su libertad qmndo peleaba con cUos. 
Pasldos los primeros años del reynado de D. Hcnriquc , se comenzó a turbar la 
pazdesusvasallos. Descontentos algxinos de m gobkrao, lencgkon la obediencia, 
y proclamáron escandalosamente en Ávila á su hermano D. Aitonso. l^.ntónce. fué 
fluandoD. Pedro dió mayores pruebas de valor y lealtad; sordo á ias scducconc. de 
los insurgentes, desconcertaba sus proyectos, y dcblUtaba sus ÍUerzas. En vano cre- 
cía su partido; en vano alguna vez lograban ventaits sobre elexérdtofiel: D.Pedro 
con los suyos frustraba sus ideas j y por último en la batalla que diéron á la vista de 
Olmedo , con harto buen suceso al principio , les arrebató de las manos la victoria, 
les deshizo , y aseguró en el trono á D.Henrique. 

Muerio su padre , y fuesto en posesión de su casa , la dió nuevo lustre coii los 
servicios que conriuuainente hacia á la Corona, y con las mercedes que en recom- 
pensa recibia de la libera i id kí del Rey. No era ambicioso: si esta pasión le hubiera 
dominado, ninguno ea su licmpo tuvo iguales proporciones de satisfacerla. El título 
de Condestable de C;«tilla le prerendió sin atan , y si celebró el conseguirle , fué solo 
.por creer que le íaciiitaria eldcsv-ia.o q.ic y.i deseaba. En efecto, obtenido, pen- 
só en retirarse; pero ciertos resentimientos coa el Duque deNáxera le nicneron en 
una guerra odiosa, que costó mucha sangre alas dos familias, y se lo estorbaron; 
y la muerte del Rey, que sobrevino, le empeñó de nuevo, y cambio sus miras. 

Aunque los alborotos acaecidos en Castilla , de los que aun no se habían sosega- 
do los ánimos, llamáronla atención déla Rcyna Doña Isabel , süccsora en el cetro 
de D. Hcnriquc, lo que mas cuidado dió i esta célebre Heroína fué la conquista 
del territorio Español que sufría el yugo Sarraceno : decidióse á ella, y conocicn- 
■do el valor y pericia militar del Condestable, le volvió al teatro de su gloria. No 
había olvidado el Condestable la sangre que le habían hecho perder los Moros de 
Granada, é insaciable de la suya, tuvo el gusto deyerla correr copiosamente^ y 
embotarse en ella muchas veces los filos de su espada. Por mas convencida que es- 
tuviese la Revaa de los grandes servicios de este varón ilustre, los que.contraxo 
en esta ocasión fueron tales, que le grani^ :ároii mayores honras que las que hasta en- 
tonces liabia recibido. Envióle con su gente y algún petqueiio auxÍl;o á contener la 
ambición de los Portugueses, que aspiraban i extender SUS dominios en Castilla; y 
concluida con honor de sus armas esta empresa, le contió el Vireynato del Reyno 
junto coa su cuñado el Almirante D. Alfonso Henrique , y después á él solo. 

Koménos político que militar el Condestable, desempeñó este cargo como do- 
bla esperarse de su zclo ; pero debilitada su salud con los trabajos continuos de la 
guerra, y la poca sobriedad de su vida, cayó en una languidez que le conduxo al 
sepulcro el 6 de Enero de 1492^ i los sesenta y siete de su edad, estando en Bur- 
gos. Dexó dos hijos y quatro hijas, y se mandó sepultar en la magnífica capilla que 
por direcdon de su muger se había construido en la Catedral de dicha dudad. 
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JUAN SliBASTIAN DE ELCANO 



Uno de los sucesos nuís mcinorables del sísrlo xvi y del reynado del Empera- 
dor Cárlo^ V ilié hi priniera vuek>\ ai nuint!.) concluida felízmenre por Juan Sebas- 
tian de Elc.ino; porque este hecho, c^uc comprobó la eblciicklad de la tierra, la 
exíííLcncia d.- ios aju:podas ^ y otras vcrJides de que hablan dudado algunos Filóso- 
fos, dilato al nusmo riempo el conocimicuLo de la geografía, abriendo un campo 
inmenso á l:i ambición de ios conquistadores y á las invesiivíaciones de los sabios. 

El ( aph.in Juan Sebastian de Elcano, que terminó c^u noble empresa, nació 
en Guetaiia, villa uurii inia de Guipúzcoa, y fueron sus padres Domingo Sebastian 
de Elcano y Doña C.-ualhui del Puerto. Nada sabemos de sus primeros :?ñcs hasta 
que, pre^virandi) Hernando de Magallanes la expedición que había prnpu-sró OiLra 
ir á la India por otro camino del que hallaron los Porrugueses, se nombró á Eicano 
por Maestre de la nao Concepción y ima de las cinco ¿c que se componía l,i arma- 
da. Partieron de Sanlúcar el 27 de Seticnfore de i ¡; 1 c), y después de reconocer pro- 
lixaincntc roda k cosra meridional del Nuevo -Mundo, avistaron el famoso estre- 
cho que roinó el nombre de su descubridor Magallanes ; embocáronle el 20 de Oc- 
tubre de 1520, y salieron el 2 de Diciembre á la mar del Sur, que y(y: primera vez 
sintió sobre sus a»uas las quillas europeas. Nave íilron por allí descnb riendo nuevas 
islas, rs:dLi>.eron algunos de sus Reguíos al crisrianlsmo y á la obediencia del Em- 
perador; y empeñado Magallanes ca que el Rev de la isla de Matan ofreciese 
parias á su rival el de Zebú, fue muerro peleando esforzadamente por uno de 
los Indios á 7.7 de Abril de 1521. La tripulación eligió entónces por sucesor de 
este General á Juan í.opez Caraballo, I'oj rugues; pero le depuso luego de este * 
mando por su mala conducta, y en su lugar nombró á Elcano . quien inmediata- 
mente hizo derrota á las Molncas , adonde sus antecesores habían rehusado el ir, en- 
tretenidos con el saqueo de las otras islas. Llegó á l'idore, la primera áz\ Maluco, 
en Diciembi% de aquel año, cultiv<5 la amistad de sus Soberanos, cargo de espece- 
ría las dos únicas naos que le quedaban; J dotando allí la nombrada Trinidad por 
no poder seguir el viage, salió con la Victoria d 2 1 de Abril de 1 5 2 2 , y navegan- 
do por el cabo de Buena Esperanza entró en Sanlácar el 8 de Setiembre, con solos 
diez 7 siete hombres, triunftnte y glorioso, por ser el primero que hubiese dado !a 
vuelta al mundo , cortando seis veces la equinocdal, al cabo de los tres años me- 
nos diez y ocho dias de su salida. Llegado 4 Sevilla, dadas gradas á Dios por haber 
concluido tan dilatado viagc, partió Elcano para Valladolid, donde presentó i Car- 
los V los Indios que traia de aquellas remotas islas, los regalos de sus Reyes, pá- 
xiros raros, producciones exquisitas, y mas que todo las preciosas especerías ad- 
quiridas por los Españoles. Complacido sobremanera el Emperadckr, colmó á to- 
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dos de honores y distinciones : concedió á Elcino un;"í pensión vitalicia de quinientos 
ducados de oro anuales y un escudo de armas, cuyos quaruks alucian i vurius cir- 
cunstancias Jc;I viaee , y la cimei\i era luí juliiuIo con esta letr<a Primus drcunidC" 
disii me, y otras gracias proporcionndas á sus compañeros. Trataban á la sazón las. 
Cortes de Castilla y Portugal de compojaex las diférencias suscitadas sobre la perte- 
nencia de las Molucas por medio de jueces instruidos, que se habían de juntar en- 
tre Yelvcs y Badajoz. E! Emperador hizo pasar allí á Elc:ino; porque, como testi- 
go ocular de k verdadera sictiacion de aquellas islas, podría su voto ser de mucho 
peso 7 autoridad en las conferencias; y así se vÍ6 que la superior habilidad de los de 
Castilla 80^)00 la razón de los Lusitanos^ y sentendiron en 1524 á favor del Em- 
perador. Concluida esta junta pasó Elcano i Portugalete para acelerar la construcción 
de quatro naos^que unidas i otras tres que se aprestaban en la Coruña, debían com- 
poner la nueva expedición para las Molucas por el estrecho de Magallanes al mando 
del Comendador Fr. D, García de Loaysa, Elcano estuvo entonces en Guetaria^ 
donde juntó varios maestres, pilotos 7 gente de mar, en cuyo número contaba dos 
hermanos y otros parientes, y con todos se embarcó en los buques recien con>,a"ui- 
dos, trasladándose con ellos á la Coreuia. De allí salió Loaysa el 24 de Julio de 
1525, llevando á Elcano por segundo Gefe; y sufriéron tal tormenta sobre la cosca 
del Brasil, que se separaron dos naos , una de ellas la capitana. Las ciiico restantes 
tuvieron otra tempestad junto al cabo de las Vírgenes , y Elcano perdió la Sawfi 
S£Ú-¿tus 2ozobrando entre peñas, ahogándo^^e < ' ■ - I ombres de su tripulación. Tras- 
bordó i otra de las naos, y lográron por fin desembocar el estrecho el 26 de Ma- 
yo de 1526 con innumerables trabajos. Ya en el Pacífico hubo nuevas separa- 
ciones; y las enfermedades y escasez de víveres causáron irreparables pérdidas de 
la gente y de algunos de los Cabos principales. El 30 de JuHo ialleció el Comen- 
dador Loaysa; y en virtud de una provisión secreta del Emperador fué nombrado 
Elcano en su lugar con gran júbilo de Aquellas gentes; pero este consuelo fu¿ poco 
permanente, porque cinco días después terminó también Elcano su gloriosa carre- 
ra cl4de Agosto éntrelas duras fetigas de su profesión , desando i sus ilustres com- 
pañeros Uenos de luto y de dolor, y en situación la mas crítica y apurada. ¡Qimn 
d^nas de admiración deben parecemos ahora unas empresas tan extraordinarias- al 
nivelarlas con los escasos conocimientos científicos de aquellos siglos! El valor y 
la intrepidez superaba a esta laita de auxilios tan comunes en nuestros dias; y así fue 
como aquellos ínclitos ar gonautas abrieron el camino de la navegación i las gene- 
racjones succsi%-as. Si en Giietaria se ve de poco tiempo acá elevada la estatua de El- 



cano sobre un niagn.hco monumento publico, es de esperar que este exemplo ex- 
cite á las otras arles , 1 h eloqüencia y á la poesía á celebrar y transmitir su memo- 
ria á la posteridad para honor de la Nación, cuyo imperio procuró dilatar por to- 
da k redondea de la tierra. 
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FRAY MELCHOR CANO. 



Aunque Ja patria de Melchor Cano, ó Canu<?, ha sufiido ali;unas couteítaciones, 
es mdispur.ihle que este varón emiiicaie por su wbiduna nació en Tarancoa , pue- 
blo de la Diócesis de Toledo, hácia el año de 1 505. Hijo de un padre l>iea reputado 
en !.í Corte de Cirios V, a.un ni.as que por sus buenos servicios, por su amor á las 
ciencias, h;il!ó en el cod.i I.i disposición que deseaba, para que, i pesar de otras mi- 
ras de interés de su íaiiiilia, le dedic.ise al estudio, cuya carrera se contonnai):i me- 
jor que ninguna otra con su inclinación al claustro, por el que desde muy niño se 
habla decidido, y al que se retiró de edad de diez y ocho años, tomando el hábito 
de Religioso Dominico en el convento de S. Esteban de Salamanca. 

Los exercicios del noviciado y aquellas ocupaciones indispensables a un Reli- 
gioso en los primeros años de serlo, templáron el c.dor con que Cano se iiabia em- 
peñado en el estudio desde el Instante mismo en que se dedicó á él; pero pasado 
este tiempo' volvió á sus tareas literarias con igu d inten<;inn, Is que se había visto 
precisado á interrumpir, y recuperó con ventajas h pérdida que invohmtariamente 
habia hecho. Era ditlcii sobresalir en las escuelas de Salamanca quando las frcqüsa- 
taba Cano; sin embargo este singular ingenio logró fixar la atención de sus mas sa- 
bios profesores^ y que su inmortal maestro Fr. Francisco Victoria, también Domi- 
nicano, notando la delicadeza de su talento , y la juiciosa crítica con que sabia des- 
viarse de las opiniones vulgares , le ammctase á los Prelados de su Orden como una 
de sus mejores lumbreras. 

Fuera ya Cano de la clase de discípnló, y libre de la precisión de seguir el mé- 
todo que prescribe la enseñanza pública, chocó abiertamente contra muchas pre- 
ocupaciones teológicas; rectificó no pocas ideas que la variedad de opiniones habist 
confiindido con errores los nías groseros; se dedicó al estudio escabroso de las len- 
guas orientales; formó el plan de su grande obra de JLocis tkeologicisy que después 
de su muerte publicó el Arzobispo Inquisidor general D. Femando Valdés, y se 
hizo digno, por la publicidad de su mérito, de suceder en la cátedra ¿ su mismo 
maestro Victoria en el año de 1546, en que ^lleció este célebre Doctor. 

Si la íáma de Cano se habia. esparcido justamente antes de ser catedrático, re- 
vestido de este carácter, que sostuvo con dignidad^ voló su nombre por todas las 
escuelas de Europa: de todas se le consultaba en materias de dogma^ y sobre la in- 



teügencla de muchos pasages difíciles de la BMa y de sus intérpretes; se le con- 
sukaba asimismo por el G obierno sobre los mas delicados asuntos políticos; j por 
íiiimio, convencido este de k iiapoi Lancia de los conoeimientos de Cano, en don- 
de quiera qne hiciese uso de ellos, le envió entre otros sabios Españoles A Conci- 
lio que por entonces se celebraba en Trente. Algunos atribuyen cbia rnision á una 
separación política por las rivalidades que susciráron entre C<mo y Fr. Bartolomé 
Carranza, hombre también eminente en su misma Orden, y que después fué Ar- 
zobispo de Toledo , el espíritu de partido y la imprudente emulación de los discí- 
pulos 7 apasionados de uno y otro; pero sea el que fuese el motivo. Cano fué re- 
cibido en el Concilio con asombro, 7 su eloqüencia 7 doctrina arrebatáron la ad- 
miración de los Padres que le componían, según- el testimonio del Cardenal Síbrza 
Pallayicini y de otros muchos, que seguramente no son sospechosos. 

Vuelto Cano á España 7 á su cátedra, se aumentó su reputaeion á medida de 
las luces que habia adquirido en sus vi iges : la Universidad halló en sus adquisicio- 
nes clcutilicas un verdadero tesoro, y Felipe II, que ya reynaba, le confió muchos 
de los negocios mas graves del Kscado. Tenia Cano, emie ^jtras quaiidades, una 
comprehcnsiuii vehemente y pronta, y una facilidad cíi.traordinaria en explicarse 
con energía : el estudio que hahia hecho de los mejores retóricos de la antigüedad, 
y cuya imitación le han censurado algunos con inmoderada crítica, hacia brillantes 
sus producciones, 7 todo contribuía á engrandecer su mérito, y á que en sus dic- 
támenes se le oyese como i un oráculo. No obstante, no filé feliz en todos los que 
dio, por mas que fiiescn apo7ados de otros sabios: alguno le desconceptuó con la 
Corte de Roma; 7 Paulo IV, resentido de sus efectos, le hizo entender lo desagra- 
dable que le habia sido , 7 no bastó la autoridad de Felipe II para reconciliarle con 
él Este gran B.e7, no porque Cano hubiese lisonjeado sus ideas dándolas ma7or 
valor con su doctrina, como no han ^tado escritores que lo ha7an dicho, hablan- 
do de la liga de Paulo IV con Henrique II de Francia 7 con los. Suizos contra Es- 
paña, sino por premiar su verdadero mérito, le honró con la Mitra de Canarias en 
el año de 15 52, de la que hizo renuncia, visu la resisteacia de a^^uei Sunio Pon- 
tífice á conformarse con esta elección. 

Renuneiada la Mitra por la razón expuesta , aunque algunos creen que fué por 
no separarse de España, el Capítulo de la provincia de Castilla de su Orden le 
nombró Provincial: admitió Cano con gasto esta prelada, 7 desde CStC momento 
se propuso perfeccionar su obra de Locis theoiogicis, .afiit entre otras que compu- . 
so , rodas llenas de erudición 7 doctrina, es acaso la mas sabia 7 mas bien escri- 
ta de su especie, 7 la que nutica será basuntemente ponderada, por mas que su$ 
impugnadores pretendan deprimirla. Trabajó en efecto en ella j pero antes de.con- 
ehiirk, según su plan, murió en Toledo el año 1560. Los varios accidentes de su 
i^da han hecho dudoso el carácter de Cano, no su mérito científico. 



P. ALl Üi\5ü SALMERQN. 

El Padre Allunso SalniL ion, Jesuira, nació en Toledo CU el año cíe 15 16 de pa- 
dres muy lloarados , y aunque pobres, no blii medios de costearle los primeros es- 
tudios en acuella ciudad, y después en la de Alcalá en el Colegio Trilingüe. Ins- 
truido en las lenguas latina y griega, se dedicó a la Filosofía y 'Icología sagrada, 
ijuc íú¿ ;i concluir á París á la edad de diez y nueve años con su fiel amigo Diego 
Latiiez. Hn)] 'ibasc en aquel tiempo en París S. Ignaciu de Loyoli procurando com- 
pañeros que le .iyiK'.,isL-n en v:>n'os exercicios de piedad ca que t>e ocupaba: buscóle 
Salmerón coiiduddo por Laiucz^ y eaamoriuio de su docuiaa se unió á él esue- 
ciiamcntc. 

. Nioiguna dificultad costó a Salmerón esta nueva alianza: inclinado desde niño 
á la virtud, y presentado á un. tan fervoroso maestro en ella como era S. Ignacio, 
tuvo á mucha dicha el que se le alistase en el numero de sus compañero^;. Desde es- 
te momento comenzó Salmerón á<iar tales muestras de su espíritu , que hizo conce- 
bii- á S. Ignacio las mas altas ideas de su vocación. En efeao, concluida la teolo- 
gía, se puso enteramente en sus manos, y acompañado de S. Francisco Xa\ ¡cr, 
que también le seguía, y de Lainez, pasó á Veñech , se ordeüó de Presbítero, y 
emprendió el ministerio apostólico , que era el principal objeto que dirigía sus pa<;os. 

La humildad, la sabiduría y el zelo ardiente de Salmerón en una edad tan pre- 
matura sorprehendió á Venecia. Todas sus acciones cran edificantcs: si se le seguía 
á los hospitales, se le veia cuidar á los enfermos hasta el extremó de lamerles sus 
llagas; si disputaba con los sabios, llevaba sus razones hasta el convencimiento; si 
predicaba, sus palabras eran saetas que penetraban el corazón de sus oyentes; f 
si por estas virtudes oia alguna vez sus alabanzas, se confundía hasta anonadarse. 

Elevó Paulo IBL esta sociedad á k clase de Instituto religioso : no se dudaba en 
csste caso de poner á su cabeza al que la habia reunido; pero hallando resistencia en 
Sw Ignacio, se consideró obligado Salmerón á darle su voto por escrito, y lo hizo, 
presentándole al Sumo Pontífice, quien al leerle aseguró que jamas había visto en 
un jóven tantí prudencia, tan sólida virtud, ni mayor sabiduría. Este-concepto ^ue 
S. S. formó de Salmerón le decidió 4 confiarle comisiones importantes: le envió 
con el carácter de Nuncio á combatir k secta de Lutero, que Henriqué VM 
quena establecer en Hiberna y Escocia; y concluida esta misión, en que sufiirf tra- 
bajos inmensos, le lúzo volver á Roma, y le ocupó en asuntos análogos á su profe- 
sión, y con mejores resultas que las de su anterior legacía. 

Aunque poco amigo del bullicio Salmerón, celebró infinito su establecimiento 
en aqucUa gran capital, porque haUaba en eUa mas motivos de instroirse; sin em- 
bargo , soÜcitado por el OWspo de Módena el Cardenal Morón para que trabajase 
^ Diócesis mfestada con U hercgi i de Lütcro, abandonó, sin detenerse, i Ro- 
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ma, y emprendió con santo denuedo este difícil encargo. Era demasiada la osadía 
de los hereges, 7 su prepotencia, para tolerar á Salmerón: por el pronto desprcciá- 
ron sus pocos años; pero viendo que su constancia repriroia su orgullo, huyéron 
de entrar con él en contestaciones, y tomáron el vil partido de calumniarle, y pre- 
cisar á su Patriarca á que le hiciese comparecer en Roma á vindicar su honor. 

No tuvo que trabajar mudio Salmerón para justíficarse: descubrió á poca costa 
la mala fe de sus acusadores , sus opiniones heterodoxas, y los groseros artificios de 
^uc habían usado para evitar un convencimiento vergonzoso. Vindicado ya , hubie- 
ra vuelto á Modciu si el Papa no le hubiera detenido: pensaba S. S, emplearle en 
provecho conum de la Iglesia, y le nombro su Teólogo en el Concilio gcncr.il l^uc 
se iba á celchrLir en Trento. Apén.is teni;A Salmerón treinta y un años ,4 Liando se 
presentó en esta sagrada junta: ear.i circunstancia y su natural modestia llamaron 
la atendon de muchos Padres aun antes de conocerle, y su cloqüenda y sabiduría 
la de todo el Concilio, luego que oyó sus discursos y su doctrina sublime. 

Estando en este Cóndilo fué á Verona á ruegos de su Venerable Obispo Li- 
pomanoi Necesitaba esta Diócesis, como la de Módena, de auxilios poderosos pa« 
ra contener los excesos de los Luteranos, y reformar las costumbres que sus opi- 
niones hablan corrompido; y Salmerón la proporcionó quantos exSgia su estado. De 
Verona pasó 4 Alemania á petíclon del Duque de Baviera; enseñó con asombro en 
la Univerúdad de Ingolstadio , y sucedió en su cátedra al célebre Juan Ecbio ; vol- 
vió i Verona, de aquí fué á Kápoles, y de Nápoles otra vez á Trento. 

No hubieran querido los Padres de este Coacilio que Salmerón se les sepai ase 
mas; pero la obediencia y su caridad extremada le volvieron á Nápoles, y le ale- 
járon i Polonia, á Fiáudcs y i Cerdcña. En todos estos países se había esparcido la 
falsa doctrina de Lutero : como un torrente impetuoso arrastraba las semillas del 
Evangelio, ü las iiacia infecundas : era menester una fuerza irresistible para contener 
estos nules: opúsola Salmerón con la vehemencia y energía de que estaba dotado; 
y consiguió quantas ventajas podía esperar en circunstancias menos ei^uestas. 

Concluida esta peregrinación evangélica volvió otra vez al CoacUio, y Sai reci- 
bido de nuevo con testimonios sinceros de respeto y estimadoiL Acostumbrado á 
combatir á los hereges, no descansó hasta que le ^Itáron las fiierzas. En este estado 
se retiró á Nápoles, en donde no pudiendo ya ni predicar, ni practicar otros exerd- 
dos que ex%en robustez, se dedicó á confirmar con la pluma lo que habia enseñado 
de viva voz. Así ocupado, é igualmente en el negodo de su alma, la rindió al Cria- 
dor con aquella serenidad que es prerogativa de la virtud. Murió de sesenta y nueve 
años, y su muerte filé llorada en Nápoles con la ternura que la de un padre común. 
Dexó mudios escritos, entre los que merecen el aprecio de los sabios sus Sermo- 
nes,^ Prolggónunos , y sus Comentarios d las Epístolas de S. Pablo, y d las 
Canánkas, dios Hechos Apostólicos, y dios diezp-imeros ca^tulos del Génesis. 



ü. BERNARDO DE BALBÜENA. 
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Las noticias que nos han quedado de csrc diestro y fecundo Poeta son tan escasas 
como las de todos los escritores, que no habiendo hecho ¡^apel en el teatro d¿ h 
guerra 6 déla política, han prestado poca mftrgcn á sucesos memoraolcs de ícr ru- 
na. Se ha dicho muchas veces que la vida de los autores estaba roda en sus obras; 
pero las de Balbuetia son tan rans que apenas se conocen sino de oWas; y k ma» 
yor parte de los estudiosos solo pueden decir de el , que escribió unas églogas que 
so estítnan mucho» y un poema sobre la batalla de Roncesvalles. 

Nació el año de 1568 en Valdepeñas de Gregorio Villanueva y su primera 
muger Luisa de Balbuena. Se ignoran las relaciones que le lleváron i Méjico en 
su primera jtiventüd ; pero se sabe, y él lo dice, que allí dgoíó sus estudios, y que 
fué Colegial de uno de sus Colegios. Comenzó 4 distinguirse muy presto por su 
aplicación incansable, su erudición inmensa, y por la e^^e^don y amenidad de su 
ingenio. Florecía entónces en España la costumbre de estimular los talentos en to« 
das las ocasiones de celebridad pública con aquella especie de concarrencías que 
st Ihrasbm Justas poéticas: costumbre que nosotros laemos olvidado con otras 
de nuestros abusos, dexando que los buenos ingenios se abandonen á la pereza y 
al descuido por fidta de estímulos y de emulación. México dada entónces i toda 
clase de letras y de cultura repetía freqüentemente estas fuscas; y^ entre los infini- 
tos concurrentes que aspiraban al laurel poético, Balbuena le ganó muchas veces, 
adestrando así sus fuerzas para empresas nuyores. 

La obra primera que publicó fué la Grandeza Mixicana, impresa en aque- 
lla ciudad en'1604. Es una descripción en tercetos de las excelencias de Méxi- 
co en todo lo que constituye rica, culta y populosa á una capital. Añadió por 
apéndice un discurso en alabanza de la poesía, donde á la manera de los erudito» 
de su tiempo amontonó quanto sabia para defender y elogiar un arte, que nuncaha- 
11a grada ddante de los espíritus feroces y groseros, y que para los qiie ^ciéron 
sensibles á la armonía no necesita de mas recomendadon que mismo halago. 

Pocos años después volvió á España, y díó 4 luz en Madrid El Sigh de oro, 
noveU pastoral, donde insertó doce églogas, imitando en ellas 4 Teócríto, Vir- 



gilio y Sanazzaro. Si Jorge de Moiiremayor y Gil Polo en sus Dianas íe exceden 
en jarencioo, disposición é Interes como noveladores, él les lleva gran ventaja co- 
mo poeta; y sus versos bucólicos, aunque á veces acompañados de una sencillez 
excesiva, que toca en rusticidad, son los mejores que se hicieron en Espaiía des* 
pues de los de Garcilaso* 

£sta obra salió á luz en 1608^ y al año siguiente obtuvo Balbuena privilegio 
para la impresión del Bernardo, poema heroyco, comenzado por él al salir de los 
estudios de humanidades; pero la ausencia que hizo entónces de España dilató su 
publicación, la qual no se verificó hasta en 1 624. No sabemos que sensación hizo 
entónces: uno de sus aprobantes. Mira de Mescua , habia dicho que los Españoles 
no.tenian en su lengua poema como estej pero ya en tiempo de D. Nicolás Anto- 
nio estaba entregado al olvido, y solo conocido en las libici ías de algunos curio- 
sos. Quéjase de esro aquel insigne JBibliógratb, corno que en su dictánicn Jiai bue- 
na iguala en este poema á nuestros mejores ptKtas en magestad, invención, clari- 
dad y pureza de lenguage, dolando á todos muy atrás en abundancia^ en vivad- 
dad y en doctrina. 

Nada con efecto se desearía en esta obra, sí el Poeu hubiera sabido sujetar su 
imaginación, 7 pulir mas, y ennoblecer su estilo: pero es difícil, quizá imposi- 
ble, á las fuerzas de un escritor dar ínteres y corrección á un poema compuesto 
de quarenta mil versos. Como quiera, en esta selva inmensa hay, á pesar de su ir- 
regularidad, muchísimos trozos que presentan bellezas potócas de primer órden, 
y se encuentra en todas partes un raudal tal de versificación y de estilo, y ua 
manejo de lengua tan magistral y atrevido, que cada vez se hace mas lastimos a Li 
obscuridad en que yace. Sm duda que hay para los escritos, como púa los hombres, 
una fortuna independiente de su mérito Indiv^idual: treinta libr vs nuestros se Iwn 
reimpreso en estos áltímos tiempos, que no han hecho otra cosa que recordar la 
nulidad y mal gusto de su^ autores; y el Siglo de or, y el Bernardo, tesoros de 
lengua y de poesía castellana, se niegan á todas las düigencias de ios curiosos, y 
apenas existen en algunas bibliotecas. 

Edbuena fué Doctor en Teología, Abad mayor de la Jamayca, y después 

Ob J- Tí . . r, ■ * - - * 



)bispo de Puerto Rico, á cuya Siik fué promovido cnióas, y donde fcUecíó qua- 
. 0 años después á los cincuenta y nueve de su edad. Otras obras escribió que pa- 
rece no se imprimiéron, y tal vez se perderían en la invasión que los Holandeses 
hrcíéron enPuerto-Ríco qumdo robáron la librería de nuestro Poeta: estas eran una 
Chrhtiada, la Alteza de Laura, un ArU nuevo de Poesia y una Cosmo£raí¡a 



D. FELIPE GIL DE TABOADA. 

Entre hs tiirbulencfas de euerras de sucesión í los principios del siglo xvui 
quanJi.) lu» derechos de l.i auíjiisn císn de Borhon y ias pretcnstoncf, de h de Aus- 
tria li.iban á la suerte de las armas el inipLiio Je la Monarquía Española; qu^ndo 
los partidos y las rivalidactes levantaban cl estandarte de k discordia; quando la 
opinión vacilaba, y de resultas de las iiu as'oncs enemigas y de los alborotos de los 
pueblos se resentían hasta los tuadamcntos de la constitución nacional, entonces 
mismo abríí^nba la Nación ulgiuio^ ncníos privilegiados, que salvándola de tantos 
peligros, hdbi.in de re^titoirla á su antigua gloria y esplendor. 

En este número contamos al Excmo. Sr. D. Felipe Gil de Taboada, que nadó 
eii I." de Maro ds 1668 de una de las fimilías ilustres del Rcvno dü Galicia, en 
cujo seno i Lc ibió h prlnuna educación, que completó en la Universidad de Santia- 
go y en el Colegio mayor de Fonscca, ocupando h cátedra de Prima de leyes con 
gran aplauso , quando apiñas rayaba en el límice de la juventud, y sosteniendo en 
Madrid con Jfeüz éxito ante el Consejo de Castilla los derechos de su Colegio "vul- 
nerados por un poderoso rival. De alJí ]^nsó en 1700 á concluir sus estudios en el 
Colegio mayor de Cuenca enSalatnanca, mereciendo poco después ser elegido p»* 
ra la prebenda Pemtencíana de Oviedo^ y sucesivamente para la Doccoral de To" . 
ledo, acreditándc^ oi ambas oposídones, y haciendo resonar con aprecio el eco de 
su nombre en tan distinguidos concursos. Conseqüenda fué de este ventajoso con* 
cepto que el Cabildo de aquella metrópoli le confiriese en la sede vacante la Vica-» 
ría general de Madrid en 1709, en cfí-cunstandas tan críticas en que era muy deli- 
cada la administración de justicia con personas de bandos opuestos, que de conti- 
nuo comprometían su fortuna y su reputación. Pero el carácter finne 7 enérgico del 
Sr. Gil y su constante fidelidad á Felipe V le encamináfon por el sendero dfi la jus- 
ticia, no sin amargos sinwbores, que sobrellevó con cxemplir heroismo. Uña carta 
del Archiduque Oürlos al Cabildo de Toledo, para que al instante hiciese salir de 
Madrid al Vicario por convenir así á su servido, obligó á que,.antlpi{^dosele es- 
te aviso, se restituyese i su comunidad ; pero sabedor de todo Felipe V le mandó 
ir á su presencia pronta y reservadamente al campo real de Talavera. AUÍ fu© don- 
de este Monarca entre sus consultas y confianzas penetró todo el fondo de rectitud, 
fidelidad éinstrucdon del Sr. Gil, y allí donde le preparó á las altas dignidades fie 
después obtuvo. Confióle por entónces la presidenda de la Chancillcrn é^ ViSh-* 
dolid, que renundó con moderadon, y hubo de aceptar por obedieaciaj 'p|ií> que 
desempeñó tan á satis&odon del Rey, que para tenerle á su lado le nombró Comi- 
sario general de Cruzada, y poco después Obispo de Osma. No sin larga dcmor% 
y prudente detendon admitió este delicado ministerio, considerando (como deda 
él mismo) fUi Dios gobUrmcan especial asUtencia hs coriaxúnes de los Reyesí 



V quan do aceleraba sus pasos para trasladarse en medio de su grey, Ic deciivo de 
nuevo el Soberano haciéndole su Canbcjcro de Estado y Gobernador del Consejo 
de Castiüa. ¡Quanto no trabajó en ebtos distinguidos deslíaos para corrcbponder i 
tan honrosas confianzas! Desde luego restableció el orden de la justicia menosca- 
bado 6 perdido entre el tumulto de las guerras 7 bandos intestinos^ restituyendo 
los Tribunales j los Consejos 7 la Cámara de Castilla i su primitivo esplendor^ tur- 
bado no poco con las reformas que habian introducido algunos ifamosos innovado- 
res. Despachaba con el Re7 todos los asuntos eclesiásticos como Secretario de Gra- 
cia 7 Justicia^ 7 supo conservar ilesa la antigua disciplina de la Iglesia en medio 
de ciertas máximas ultramontanas, que empezaban 7a á tener célebres y poderosos 
patronos: persuadido sabia y prudentemente el Sr. Gil de que restablecer en los 
cuerpos sus primitivos institutos valia mas que adoptar proyectos de reformas y 
planes de innovaciones^ siempre aventuradas, y muchas veces peligrosas, lista con- 
ducta que, al paso «^ue cxtciidia su coacepto, acrecentaba la confianza del Monar- 
ca, le suscitó la envidia de algunas gentes de menos valer , pero de suficiente infllu- 
xo para interpretar sinicsrrameme sus procederes, y desacreditarle. Uuacto de jus- 
trcia, ejecutado en un cortesano criminal, llegó á noticia de los Soberanos pre- 
sentado como un desacato hecho lia servidumbre de su Real Casa, 7 desde luego 
se mandó al Gobernador del Consejo cesar en el exercicío de su empleo. Tranqui- 
lo este siempre sobre el testimonio de su conciencia, renunció sus dignidades con 
desinterés, justificóse con el Re7 por medio de una respetuosa representación, y 
retiróse gozoso i su Diócesi á prindpios de 17 16. Entregóse en eUa con a&n al 
cuidado 7 pasto espiritual de su rebaño, visitándolo personalmente, instruyéndolo 
con su doctrina, edificándolo con su cxemplo, y aüviándolo en sus necesidades coa 
mano caritativa y Uberal. Entre tanto el olor de sus virtudes y el resplandor de su 
inocencia disipaban las negras sombras de la malignidad; y conociendo el Rey la 
integridad de^ este su Ministro y respetable Prelado, le promovió al Arzobispado 
deSeviUa, sinpr.^cüer consulta alguna, recomendando se acelerase en Roma la 
expedición de hs bulas. Entótices se presentó en la Corte, donde confundió á sus 
calumniadores ; y plenamente satisfecho del conccpto de SUS Soberanos, partió para 
Sevilla, donde fué recibido con públicas aclamaciones, que por un lastimoso tras- 
torno de las cosas humanas se convirtieron á poco tiempo en llantos 7 amarguras 
por m pérdida acaecida en 29 de Abrü de 172a á los cincuenta y quatro años de 
su edad. Las memorias de sus coetáneos nos le presentan como uno 4e los Minis- 
tros mas íntegros que habia tenido la Monarquía; como un Prelado religioso, sa- 
bio y liberal; como un vasaUo constantemente fiel y adicto á sus Soberanos ; c^mo 
3» Juez incorruptible á las sugestiones del poder y de la vanidad; y baxo de taa 
recomendables aspectos le presentamos ahora entre los Varones ilustres de ia Na- 
ción como un dechado digno de ser imitado por la posteridad. 



D. MARTIN BAüTÍSTA DE LANUZA. 



xlunque han sido t^tos los varones ilustres con que cí mobilísimo linage de La- 
nuza ha engrandecido los fastos de Aragón, las circunstanciáis que reúne í). Jlldarcia, 
Justicia de aquel T^tyno, le distinguen entre los mas memorables. Nació en Hijar en 
el año de z 5 50 de D. Miguel Baudsta de Sellan 7 de Doña Catalina de Lanuza, j fué 
educado en Zaragoza por su tío el Dr. D. Gerónimo Bautista de Rudilla^ Prior de la 
Iglesia del Pilar, á cuyo lado, y teniendo por maestros á los &mosos gramáticos An- 
tonio Gil y Pedro Nuñez, aprendió las lenguas latina y griega. Instruido perfectamen- 
te en estos idiomas, y no menos en la filosofía, que estudió después, junto con sus dos 
bien conocidos hermanos D. Miguel y D. Gerónimo, en la Universidad de Valencia, 
intentó abrazar el estado monástico; pero obediente á sus padres, que tenían proyecta- 
do, CQmo en efecto se realizó, casarle con Doña Isabel de Ram, Dama ilustre de la 
Villa de MoreUa, se tuvo que dedicar al estudio de la jurisprudencia, y á este fiu, y 
con el de graduarse de Licenciado en didia £icukad, pasó á Salamanca, y de allí í 
Huesca, eii donde recibió la borla de Doctor. 

Con estos titulos, justamente adquiridos, se estableaó D. Martín «n Zaragoza, y 
auxiliado de su pariente D. Juan Lanuza, Justicia que entonces era, se aplico al foro 
Abogaban á la sazón en aquellos Tribunales los célebres Jurisconsultos Hueros , Altar** 
riba, Tafalla y otros: en esta coyuntura parece que podrían ser pocos ó de corta enti- 
dad los negocios que cupiesen á D. Martín; con todo, los ensayos que hizo en i lo Li- 
nos le dieron tanca opinión, que á pesar de la que ya tenian los referidos Letra^los, no 
podía satisfacer á Lis instancias de infinitos litigantes que le solicitaban por patrono. 

No duró mucho á D- Martiii esta noble ocnpacion; noticioso Felipe II de su aptitud 
para la judicatura, le nombró Lugarteniente del Justicia D. Juan^ ¿a deudo, en el afáo 
de I i^H I ; y en el de i <84 convino en que este Magistrado le llevase por su Ascáor á 
las Cortes de Monzón. Fenecidas estas, y acreditado cucHas D.,Martin,el Rey, que las 
haíiia presidido, le honró con una plaza del Consejo de Nápoles. Una larga enfermedad 
impidió á D. Martín que tomase posesión de este destino ; y dio lugar al Rey de arre- 
pentirse de habérsele conferirlo, porque le alejaba de Aragou, en donde creyó que le 
podia ser mas útil : mandóle pues que continuara en el de Lugarteniente, y con tanto 
acierto, que á poco tiempo se debió á su prudeocia la tranquilidad de aquel Reyno, 
expuesto á perderse por los escandalosos bandos de los montafieses y nuevos conver- 
tidos, por las turbaciones de los Ribagorzanos , que querían sacudir el señorío de sus 
Condes, y por el empeño del pueblo en sostener sus fueros contra la solicitud de 
Virey extrangero, introducida por cl Marques de Ahnera con apoyo de la Corte. 

Un pueblo conmovido difícilmente se tranquiliza: así sucedió en aquel tiempo ai de 
Aragón: no habían calmado dichas inquietudes, quando en d año de 15 90. ocurrió 



otra de na «lenor riesgo. Huye d Secretario Antonio Pcrez de la pmioa en que se 
hallaba en xMadríd, y busca CQ lo8 foeros de Aragón, su patria, el asUo que no podía 
esperar en Cist: la: correspondía al tribunal del Justicia el acordarle: unos porque b 
juzgaban jasro, y mudios, mal aconsejados, damaban porque se le concediese: el Real 
Fisco pedia su prisión; y todo anunciaba calamidades: {terrible situación para D. Mar- 
tín, que debía entender en esta causa! No obstante, Heno de entereza, y fiel á su Sobe- 
rano, hizo sorprehejlder á Pérez en Calat.iyud, y llevarle preso á Zaragoza, evitando 
todo alboroto. Su conducu cu este lance , y en sus conseqüenci.is hasta las Cortes, que 
fué preciso ¡untar euTaraiona, le acabárou de acreditar coa JPelipe II, que eu premio 
le dio la Regencia del Consejo supremo de aquel Reyno. En lugar de este destino im- 
biera querido D. Martin d retiro que habia solicitado ; pero tavo que aceptarle, y con 
él cargarse de nuevos cuidados, entre los que la visita del Correo mayor D. Juan de 
Tasís, y las causas de varios personages de Aragón, presos en lo mas violento de las 
inquietudes pasadas, pusieron á prueba su constancia, y le susdtáron enemigos de 
quienes solo su virtud pudo triunfar. 

Parece que los negocios graves prcveman á D. Martin en todos los empleos: muere 
FeKpe II, y aunque sus enemigos quisieron malquistarle con su sucesor, enterado este 
de su métito, v habiendo vacado, á poco tiempo de su exaltación al trono, la plaza de 
Justicia de Arason, se la confiere , seguro deque nadie mejor que el sabrá desempeñar- 
la: admítela de&pues de haberla resistido con firmeza, y apenas habia empezado á exer- 
cer sus funciones, quando ya tuvo que entender en una cuisa no menos peligrosa que la 
de Antonio Pérez, en la espulsion de los Moriscos de aquel Reyno y el de Valencia, 
que los expuso al mayor riesgo, por las in&nias de los executores, y loque mas le dio 
que meditar, en el arregjlo del gobierno enervado por las alteraciones padecidas. 

Nada sin embargo arredraba el espíritu de este varón constante; ni los trabajos, ni 
los años debilitaban su carácter íntegro: en el que precedió á su muerte acaeció la de 
Felipe m, no estando aun jurado su hijo sucesor en Aragón: este accidente pudo ha* 
ber causado nuevas inquietudes; pero acudió á ellas con tanto tiempo y tal prudencia 
D. Martin, que dn chocar con las c&posiciones de los Fueros de aquel Re) no, mere- 
dó que Fdipe IV le diese las gracias en un tono muy lisonjero, y muy semejante al 
que en iguales circuui,tai\cias habia debido á sus augustos Padre y Abüclo. 

Al año próximo, que fué el de 1622, acometido D, Alarán de una terrible enfer- 
medad, que le duró pocos dias, murió al tercero de Abril coa una tranquilidad edifi- 
cante. Nombro por su heredero, por no haber tenido sucesión, á SU sobrino D. Mi- 
guel, hijo de su hermano del mismo nombre, y se mandó enterrar en su capilla de la 
Anundata en la Iglesia del Pilar; lo que se verificó tres dias después de su muerte con 
k mayor pompa, y con un concurso universal , como lo habia sido d dolor de su pér-^ 
dida. El epitafio que compuso para su sepulcro d P. Juan Rajas, docto Jesuíta, es un 
oo mp e n dfo enét^^ de sus sobresalientes virtudesi! 



EL CONDE DE LEMOS. 



Don Pedro Feniandez, ó Riúz de Castro, hijo primogénito de D. Femando Ruiz 
de Castro y de Doña Catalina de Zámga, Condes de Lemos, y como tal Marques 
de Sarria, nació en Madrid por lo» años de r 576. Su .padre, que merecía un singular 
aprecio á Fdipe U, íisí por la grandeza de su cuna, como por las excelentes qualidades 
de que estaba dotado, le procuró una educación brillante, proporcionándole en el scoo 
de su £iniilia todos aquellos conocimientos que hacen recomendable la crianza de un 
jóven esclarecido; 

Heredero D. Pedra. no solo de su casa, sino también del ingenio y del buen gusto, 
que estaban como vinculados en ella, se aprpvecfaó de los desvelos de su zeloso padre, 
y no rehusó ningún trabajo para recoger el fruto de su tierno afán. Aprendió varios 
idiomas, se instruyó en diferentes ramos de las letras írámanás, y adquirió tal afición 
al estudio, que no tuvo mayores delicias después que la continua lectura, y el trato 
freqoent» con los sabios de su tiempo. 

Con estos adornos, que brillan mas en aquellos en quienes por desgracia se coná- 
deran menos necesarios, se presentó por U primera vez en la Corte, llamado de FeU- 
n, para que le sirviese de Gentilhombre de Cámara. La exactitud y esmero con 
que desempeñó esta plaza, y d modo con que se conduxo en el difícü trato con los 
cortesanos, diéron bien á conocer á aquel Rey observador que su talento no debia 
estar ocioso, y dispuso con su padre ocuparle en otros destinos. La muerte de este So« 
berano ocurrida i poco tiempo , burló sus proyectos; pero prcvcmdo FeU^e HI no 
menos que SU augustoPadre en &vor de este jóven ben««.érito, los re.lizó , aca«, «>n 
venr.tas Le dió las Encomiendas de Santíbañcz y de la^:arza, en k Orden de Alcán- 
tu r c hi2í0 Procurador general de la misma Orden, Presidente del Consejo Red de 
las indias j y en el año de 1610, siendo ya Conde de Lemos, h despachó patente 
tic Virey v Capitán general de Nápoles. 

Desde su primera aurora habia comenzado d Conde i manifestar sus brillantes Ju. 
ees- pero mas sé dexáron ver filé en su conducta, luego que íomó ks r«ndas 

del^obierno dd Vireynato. Sus sabias providendas, tanto militares co-jo potos. 
ahu;auáron de aquellos dominios los enemigos dd Estado, que «aníp^ 7 pod^ 
rosos diéron autoridad llas leyes y Uos magistrados, coümviéit«.»6^ 
cJcL que se cometían impunemente, arregláron las cosmmb«s,y 



en el üistcma económico. Su genio activo y zeloso apenas le permitía el preciso des- 
canso para la vida: en Íos afanes píiblicos, eii ios negocios particulares y privados, 
ahora admimstrando justicia, alioni visitando las cárceles, los hospitales y casas de 
educación : a^uí persiguiendo al delinquente y vicioso, y allí consolando al verdadero 
pobre y desvalido, no había parage adonde no acudiese, ni objeto alguno que no lo 
íiieta de su atención y su cuidado» 

No por esto se privaba del dulce trato de las Musas, á quienes había consagrado su 
primera inclinación. Quando fué á Nápolcs habla llevado consigo á los hermanos Ar- 
gcnsolas y á otros ingenios sobresalientes^ y con dios pasaba todos los momentos que 
de hurto de sus desvelos podia sacrificar al reposo. Su p ilado, templo de Astrca, lo 
cía también de Apolo, cap lira suspenj.;a ios trahnijos del Conde, y le Kicu ¡.uave 
el enorme peso de la administración de jasikh y del gobierno. Aun se conservan al- 
gunos fragmentos de los exercicios poéticos en que el Conde y su lamüia se ocupaban 
muchos r.tüs; y es bien sensible que no se hayan conservado ^oalmente muclm com- 
posiciones gr.KÍosísiiiias, que eran el objeto de su diversión, y de las que solo resta una 
estéril noticia. 

. Del Vireynato de Nápoles faé promovido el Conde d año de 1616 á la Presi- 
dencia del Consejo de Italia: esta suprema magistratura, picmb ooircspondicnte á sus 
grandes servicios en aquel Reyno, le propordond nuevos motivos de acreditar su 
muáa política, y de hacer nso de los preciosos y abundantes recursos de sa ingenio; 
pero al mismo tiempo le envolvió en tantos y tan grandes cuidados, que despreciando 
el de su salud por atender á eUos, la perdió hasta el extremo de no alcanzar ningún 
«ncdic^nento cpiando quiso repararla, y murió arrei>atadamente en la flor de su edad 
d 19 de Octubre de i6aa. 

Ji^Tl ""'^'^8° los llené tan dignamen», 

q«»p«ar de su muenc te,np„„,,, e, fC. desempeño de 

y ~ .mor dcc.d.do á las ciencúsyá sus p.ofoores, leeob«rfn Zp,e ^ 
n»»em de .q.=Uos sugctos e,„¡ncntes que bandado honor i « p^ria. No Jlte«o 

los A seu^oks VUUgas. y «Are «do Cenrántó; peto, á.en elogio, mvo .l„uaa 
p^rre la gradtud, no U flm. menor la juarida. Su ComedU la Casa Ls^I 
poesías líricas que también compn» y la XitscricZ^! . ^ ' 

díron de » bien cuWyado «lento TiT^ l T T 

de «c«on del Conde, «mqoe casado con Hoñ, cJn, S^TÍ" ^ 
«WgnnCarfenal Duque de Lem,a, rec^éro,, sus c.udosZTt/ '"^'^ 
sne mnri, ^ ^ ^ AW^l Í ^"^^ 



EL MAESTIiO VICENTE ESPUNEL. 



La desgracia })a perseguido aun mas allá del sepulcro al Maestro Vicente lísjM'nc]; 
pues nació pobre, iio murió rico, y después de su muerte si se ha hecho alguna me- 
moria de SU nombre ha sitio para zaherirle, ó para tener que defenderle. 

Nació en el arrabal de Ronda, llamado el Mercadillo, y se bautizó en la Parroquia 
de SanLi Cecilia el Domingo 28 de üiciembre de 1551. Fué hijo de Francisco Gó- 
mez y de Juana A tarfin, descendientes de conquistadores de aquella Ciudad, que te- 
niáQ hacienda de repartimiento de los Rey es Católicos j aunque después la perdieron 
de resultas de una ñanza¿ El apellido de Espíoel lo tomó de su abuela materna, uso 
ó abuso muy común en aquellos tiempos. 

Se ignora el motivo por que lúzo sus primeros estudios en Salamanca; pero no el ' 
que fué discípulo en la lengua latina del célebre Juaa Gausiao, j que logró en aquella 
Ciudad una beca en el Colegio de S. Pelayo. 

El reynado de Felipe II, nada pacíñco, Ic proporcionó el gusto que entonces do- 
minaba de correr mundo, baxo el honroso pretexto de las armas, y así se alistó en 
ellas, tal vez atraído de aquellos valerosos Españoles que vió en la esqu adra llamada 
la Vizcayna, al mando de D. Miguel de Oquendo, que era el ala derecha de la famo- 
sa Inveiicible, que después de su desgraciada dispersión arribó á Santander. 

Con el excrcicio de soldado corrió mucha parte de España, l-'rancia é Italia; ycn 
Müan, á últimos del año de i5??o, ruvo el encargo de la composición ^ rraza, hístO^ 
ría y versos que se empicaron en las famosas exequias celebradas por el alma de la 
Sra. Doña Ana de Austria, muger del Sr. Felipe JI, en las que predicó el Arzob&po. 
Cárlos Borromeo; y mereció ser preferido en esta comisión á Aníbal ToleodQO. 
Fué nn:^ versado en la m&íca, y se ptieciaba de ser inteligente en ella,- no siendo 
la menor prueba de esta verdad dbaber añadido sexta cuerda á la vihuela, que liace el 
baxo, alma de la música, que con su gravedad auxilia al t^Ie, lo corriga 7 duld&»^ 
y lo que H iBismo cuenta de un caballero, que oyeiido cantar uni estancia de uaas ií? 
mas que le hdiaa compuesto para su dama, y empiezan 

«>Ron^ las venas del ardiente pecho, 
wNin& cruel, 7 con saogrienta llaga 
wAbre camino al coraron difiinto, 
M Verás de mi dolor la mjusta paga. 
Saod la daga, 7 se Bubicra abiexto el pedio con ella, á no habérselo impedido; 



Si de k mám no sos haa quedado mas documentos que las referidas espedes para 
acreditar de gnm músico á Espinel, no así de la poesía para calificarle por uno de 
nuestros boeDOS poetas: pues ademas de haber sujetado á su corrección sus versos Lope 
de ^> cga C?sf\o, y merecer de este unos elogios no comunes en su Laurel de Apolo: 
Luperdo Leonardo de Árgensola le llaou Píndaro moderno; y d inimitable Cerván- 
tes dice en su Canto de Caliope 

Que al délo aspira, 
Ora tome la pluma, ora h lira. 
Las composiciones del Maestro Espinel, recogidas en un tomito, impreso coa d título 
de Rimas, en Madrid en 1 59 1 , aprobado por D. Alonso de £icilla, que las califica 
con buenos y amidos conceptos en gentil término y lenguage, y que es lo mejor que 
ba visto, contienen diferentes géneros de versos en que brillan delicados pensamien- 
tos, naturales pinturas de paises deliciosos y sitios amenos^ con mucha fluidez y ar- 
monía. Si se hubiesen hecho mas públicas sus canciones, epístolas y sonetos, serian 
capaces cada una de estas piezas poéticas de defender su criticada Arte poética de 
Horado* 

La caoooa que da printípío 

wAyl Moa kgwto pummifiito» miosj 
Y las octava que oonúenzan 

«Elbiendudoso, el mal seguro y cierto; 
9» d autor mbaba como sus comjiosiciones mas fávoria», salea por garantes de 



nuestro awno. 



Espuul , vuelto í su patria cargado de años, de trabajo», de conodmienb» y expe- 
riencia , ,e ordenó de Sacerdote, y obtuvo un Beneficio de sangre en Ronda: Felipe H 
le confinó la Capellanía de aquel hosptal Real; y sin que se haya hasta dK.ta des- 
cubierto, por mas dU!geaci«. que se han hecho, «1 motivo que le conduxo i Madrid, 
se sabe q„e « retiró de muy avanzada edad al recoginúento de Santa Catalina de los 
Uonados en donde murió de ««ca de 90 afios. dexando oculta U serie de sn vida 
««finteada con vatios sucesos «arsfios, en hs Reltíones que toló A/ 
JK*»» A Otr,gon. impresas «n esu Corte en 16x8, y reinq>.esas después eu la 
«Ty -»7 «««ral y h,«^ divertida, y que «atiene especies m„y , 

Don ÍBcolas Antonio, después de confesar que p.-oil,ó y cultívó con lustre U 
í»^, y solo c«^o i a,uel el haber vari^o el sitio y drf.^ 



DON ANTONIO DE ULLOA. 



Si el honor que se hace en este catüogo al mérito de los varones ilustres no tuvie- 
ra, entre otros, el objeto de transmitir á la posteridad su memoria, la que aun se con- 
serva, 7 mantendrá por mucho tiempo, no solo en España, sino en toda Europa del 
que contraxo durante su larga vida D. Antonio de UJloa, haría inútil en el día el 
recuerdo de su historia y de sus importantes servicios. NacicS en Sevilla el año de r/ 1 8, 
7 xecibiiS de sus padres una crianza correspondiente á la noblea» de su cuna. Los fun- 
damentos de la religión, la gramánca y retorica, y algunas nodones de la historia y 
de la geografía ocupáron piindpalmentie sus primeros años. Pasados estos,- y quando 
ya en Ulloa comenzaba á descubrirse el talento, y con él una extraordinaria inclinadon 
al estudio, para no malograr sus padres estos ftlices anundps de su alma, y conciliar 
con el amor á las letras el que también maniataba á lá milida, le propordonároa 
esta carrera en el cuerpo j&cultativo de la Jleal Armada, á la que dió prindpio d año 
de 1733 por la clase distinguida de Guardia Marina, ' ■ ^^ 

Ni la pocá edad que entonces tenia Ulloa, ni lo ejipuesta que sude ser para un joven 
la iudepcndcnda que por lo común goza'fíiera dd dominio paterno, influyéron en su 
conducta, ni fueron bastante á disipar su corazón, ni i distraerle del estudio, que desde 
luego abtazd como la mas seria ocupación de su vida. Todo lo miraba cpn &&údlo 
quando le apartaba de sus tareas, y era muy fteqüenic en él abandonar las diversbnes 
mas halagüeñas por volver al trabajo que involuntariamente habia interrumpido. 

Qu-ilsiuiera que sepa las calidades que constituyen á un bueü Marino, y la reunión 
de conodmicntos que necesita para serlo, inferirá fídhnente quantos.habria adquiricío 
Ulloa en sus estudios, quando oonduidos ¡qpénas, se le ten|a por uno de los mas sobre- 
salientes en su clase , y guando en éste concepto se le eligió, junto con D. Jorge Juan, 
para que acompañara en su viage i la América meridional á los Comisarios que la Aca- 
demia de Ciencias de París enviaba á medir el grado terrestre, y deducir de su exten- 
sión la verdadera figura del globo. En este viage, y en el científico que por entonces 
hizo coir 4 mismo D. Jorge Juan de aquella parte dd nuevo mundo, y en otro que 
emprendió después por Europa de orden de la Corte, aumentó tanto sus conocimien^ 
tos, y Jos ilustró de tal manera, que solo Se puede comprehender Uycadp sm Obser- 
vaciones astr<mámcas y físicas, sus Jhformis aUdimsterio sobre la naturaleza y 
propiedades dé la flatína, cuyo descubrimiento se le d¿e, su grande obia sobre la 
Marina y Jueras «opales de Muróla, y oaas varias producdoñcs de sü ddicado 
ingenio. 



Algunos eruditos Franceses que cscribiéron cu. los últimos años de su antiguo gp- 
blerno, y que no se dexáron preocupar, como Otros, de las filsas opiniones que por 
el mis i:'o dcnipo se habim esparcido oi descróJíto de la títeratura española, queriendo 
elogiar dignameBíc el irirlto de sus sabios Ckabert, Fkurieu y Verám en las obscr- 
vadoncs de sus viagcs, le compararon con el que Ulloa y D. Jorge Juan hablan con- 
traido en las del suyo científico , que se publicáron en 1 747. A este testimonio impar- 
dal, si necesitara de apoyo el mérito de Ulloa, se pudieran agregar otros muchos de 
la misma espetíc, entre los que serian de la mayor autoridad las demostraciones de 
apredo con que fué incorporado en la Sociedad lleal de Londres, y en ks Academias 
de Ciencias de Párís y de Berlín. 

Sin embargo, si los conocimientos de este sabio hubieran ádo meramente espccu- 
lativos, por mas que&esen celebrados con justida» su historia seria menos amena, y 
no tan recomendable: la aplicación de sus ideas al desempeño de los difíciles cargos 
militares que tuvo desde sus primeros grados hasu el de Teniente General de la Real 
Armada, y su conducta como Gobernador de las Provincias de Guancavelica y la 
Nueva L»!síana , como Mimstro de la suprema Junta de Comerdo y Moneda, y co- 
mo encargado de varias comisiones políticas de la mayor importancia, son las qualida^ 
des mas apreciables de su mérito, y las que^mas le califican. Su ilustradoo, SU probi* 
dad y la dulzura de su carácter nunca se conocieron mejor que en el exercicio de SUS 
dcsiinos ; hasta sus infortunios, en este caso, acreditan la solidez de sus mú.ümas, y la 
rctVifad de sus principios, así dentíñcos, como morales. Un accidente de aquellos que 
trastornan las ideas mejor concertadas, y que no puede precaver el entendimiento hu- 
mano, pone en |uido las operadones de Ulloa en ú mando de una esquadra: suírc el 
sonroxo de amiparecer en un Consejo de Guerra i ser residenciado ; pero hace una tan 
vigorosa de&nsa de su honor, y un convendmiento tan ckro de su buena direodon, 
que no solo consigne libertarse de todo cargo, sino que se le dedare por un General 
benemérito, y acreedor á que d Rey le continúe sus confianzas, y le remunere aquel 
susmo servido que habla podido amandUar su estimación. 

No Eié esta una decilatadon yaga y sin resultas; justo Cárlos m, en cuyo reynado 
halna padeddo UUoa este contratiempo, le dio nuevos testimomos de lo satisfecho que 
se haDaba de «a fiddidad y de su mérito, y le ocupó en comiáones no menos delicadas 
que las que le halua confiado hasta emonces; unttóle S. M. reynante, y no contento 
con premiarie en su persona, colocándole á la fircnte de U Real Armada, y confirién- 
dole la Encomienda de V;ddecarlvanos, en la Orden de Calatrava , sobre la que ya te- 
nia de Ocaña, eo la de Santiago , tomó baxo su soberana protección á su tamilia , y des- 
tinó á su inmediato servicio y al de su augusta Esposa á su mugcr y dos hijos. Col- 
mado de tau distinguidos honores Ulloa, y continuando en sus fatigas por el bien del 
Estado ha^ra el úlrimo termino de su vida, murió en la Isla de Leon el 5 de JuUo 
de 1 7 encargado de la dirección de la Real Armada. 



DON JORGE JUAN. 



Los hombics grandes son siempre dignos de nuestra memoria y veneración; peto 
mucho mas aquellos que, como el Excmo. Sr. D.Jorge Juan^ han consagrado sus ta- 
lentos y estudios en beneficio de su pattia y de todo d género humano. Nació este 
ilustre Español en la Villa de Novelda, próxima á Alicante, en 5 de Enero de 1 7 1 
y sus padres D. Bernardo Juan y Doña Violante SantacUia le procuráron dar desde 
su tienu edad la mas completa educación; de suerte que habiendo entrado (después 
de venir de Malta) en 1729 en la Compañía de Guardias Marinas de Cádiz, se dis- 
tinguió en ella no menos por su talento , aplicación y progresos, que por su espírim y 
serenidad en las primeras campañas de mar. £1 alto concepto que supo grangearse le 
hÍ2x> acreedor á que, juntamente con D. Antonio de Ulloa, se le eligiese pa« ír coa 
los Académioos Franceses Godin, Bouguer y la Cóndamine & executar en nuestra 
América meridional la medición de los grados terrestres debaxo del cquador, con el 
objeto de averiguar la verdadera figura de la tierra. Once años consumió en el desem- 
peño de una confianza tan honrosa, viviendo lo mas del tiempo en los páramos y en 
las cumbres de las elevadas montañas de Guayaquil y Quito, atendiendo ademas á 
varios encargos del Virey sobre la defensa de agüellas plazas y disciplina de sus tro- 
pas , siendo por tal causa el amparo y confianza de los pueblos, que le dieron solem- 
nes demostraciones de gratitud en sus' mas críticos apuros. Vuelto a Europa, confe- 
renció en París sus tareas con aquellos sabios, que lo miráron con honorífico aprecio; 
y vencidos los obstáculos que tanto lo aburriéron de dar á conocer su comisión y 
desempeño al nuevo Ministerio que encontraba, repartió el trabajo con sucompafie- 
ro , y diéron a luz cu 1 748, así la relación histórica del viage, como las Observado- 
rrs astronómicas y físicas, de que hizo tan Otiles aplicadOnes i la magnimd y figu- 
ra de U tierra, á la navegación y á otrosobjetos de general utilidad; disponiendo casí 
al mismo tiempo una Uiscria.ion histÓrica-geográficá sobre el rntrídiam de át^ 
marcación entre los dominios de España y Pt^tugol. ¥a»s^t»áQii esíOS trabajos, 
pasó á Londres con una comisión importante, cuyO buen deacnipefio le produxo una 
serie no interrumpida de otras muchas durante su vida activa y laboriosa. Exocden-de 
vemte y quatro los viagcs que emprendió de órden de la Corte de un exttemo á Otro 
de España, y ea ellos proyectó y dirigió ios célebres aisenálcs de Cartagena y Fenol, 



sus diques, las bombas de fuego, las gradas para oonstiuii navios y botaiios al 
m lesión, el método de consmiirlos igualmente que todas l is .lernas clases lic ba- 
qnes, las útiles mejoras en las minas de AIiii.k1']i, con provcclío de U salud do los 
tnb.i;jdores y considerable aumento del Ei jiio : siendo eonsigulcuti; á esto la couGuu- 
za con que todo se k consult iba, ya de obras civiles c hidi-áulicas, beneficio de ttiias, 
liga y afinación de monedas, dirección de canales y riegos, ya sobre otras maleiias 
científicas y de sii peculiar protesion. Nombrado Capitán de la Ctompafiía de Guar- 
dias Marinas en i/ji, mejoró los estudios, buscá excelentes macstios, supo dotar- 
los j apredarlos égnamente, estableció el fiunoso Observatorio astronómico de Cí- 
diz.ydedicado a mismo í la enseñanza dió, en su Ompmdio de mw,gacim,m- 
preso en 1757, no solo mi digno eiemplo i los otros nuestros, sino un resumen da- 
10 7 elegante de quanto habia adelantado la navegación hasta aqucUa época. Aun fué 
mas ripida y pública la reforma y mejora que recibió el Scm¡,r,„io de Nobles des- 
pues de nombrado D. Jorge Juan por su Director : U Acadenria ele S. 1-ernando, que 
iatlAuiadoiúblico, tesrimonios de su gratitud al zelo y laboriosidad decstc hln 
CMsUurio suyo, reeor>oceri siempre co™o fruto de su consqo y dítection d haber 
pubhodo tan urtles y completas obras raatemátícas, y el liabcr arreglado y fomentado 
estos es,r.c.os eo. particular aplicación al progreso de las Nobles Artes; y finalmentt^ 
F.a dernosrrrr e-ue SU talento no era liminrfo 4 la. ciencia, y literatura, dió pr^ 
de su turo prudenoa y zelo en los asunto, políticos que coü tanto «¿rto en 

Crit™ » 8™»^ *». <P« con el Jo de E..^ 

ZZ Z :^ " Obra n^lOS original ,ue sr.hlitue, y „o rrrcros 

S«U des. Martín, d^deoirt ■'• ^7™^"»"^»^ 
«.UamindoU oór anC ^ot^rp.t.cron con su saber.Tod, U Europa le cono- 

p«~^ias irruir f ^^^<^^y.á^j 

después han d,^ 

I» tradncido y conrent do rllÍ ^ ^'«^ '» 

- co,. mue,.!pr ™SdT^^: SSd' M™?^ 
-0 D. Jorge, deseoso de dar d^^^ ^ ^ '"^ 
obras mas clásicas del siclo XVHI ,n I,. • . 9« «» '°""ra una de las 

^ -a-viu en las cieocias flstco-nwemáücas. 



FRAY JUAN DE JESUS MARÍA. 

Fiay Juan de Jcsu? María , Carmelita descalzo, nadó cnOlahorra el año de 1 5 64. 
Ftiéroa sus padres el Doctor Diego de San Pedro , háhU projGssor de Medicina , y Dona 
Ana Üztanoz, de femilia antígua y noble en d VaUe de Roncal del 'Ra^no de Na- 
vam. El amor del padre á ]a sabiduría, y el de k madre á la virtud, inspirados al 
hijo desde su tíema inñiida, prodúxéron en su alma efectos maravillosos; Apenas su 
balbuciente lengua podía articular las voces, guando ya prorumpia en exp^bnes de 
caridad y de edificatíon; y apenas sus pocos años le pcrmitian el dlscetnimicnto délas 
cosas, quando ya se producía con orden en sus discursos. Ayudado sa ingemo de su 
educación, se haUaba ames de salir de la pubertad instruido en los idiomás latíáo y 
griego, en la retórica, y con excelentes prindpiós en la filosofía. 

Hubieran querido siis padres no apartarlp nunca de sa lado, porque amaban en 
extremo; pero Calahorra presentaba pocos medios para la ilüstratíoh de un jóven, sd^ 
bre caps luces se debía vaticinar muy lisonjeramcnfiB por los primeros ensayos de sa 
talento. Enviáronle, pues, i la UnÍvcrsidaddcSalamanca,y en sus escueto 
testimonios daro» de su mikhacomprehcnsion y viveza de espí^^ saamorák 
literatura, y de otñ» prcndas quc le hiciéron sobresalir entre sus coetáneos, y que no 
se hablase jamas de su mérito sin admiradon. ' • 

Nicsta«t¡niacionpublica,mlosapkttso80onque8e vciad^ le envaneciéronj 

la uiodcsda y d respeto á h virtud, que su digna madre habia grabado en su corazón, 
junaban slcmpw SUS pasos. Apasionado por la vida religiosa, aunque tímido en abrazar- 
k , k determinó á cUa el haber oído k histork espantosa de üdon. Obispo de Magde* 
burgo. Lleno de un santo temor abandonó el mundo, y tomó d hábito ie B^Ugioaa- 
Carmelita descalzo en el Convento de Pastrana,ea-donde píSiSó á los 1 9 años de edad/ 
renunciando ¿c un pingüe patrimonio que faítóa heredado antes de l%atse conloa yoto« 

Tratábase por entónccs de etícndcr en Mi k Befonna Carmelitana, y entre los 
Religiosos que la Con.regacáon de España determinó envkr i esta empresa fue uno 
Frav Juan de Jesús María. Llegó á Génova al segundo afio de su profesión, y esta- 
blecido en el Hospicio de Santa Ana, continuó SUS estudios con d mísmo empeño que, 
los habia comenzado. Las obligaciones que en esta- parte k prescribk salnstttü^ 
rña.r demasiado los límites de su ingcnioi no satísfe*^ pl«S COn elks,OCUpaba todo^ 
tiempo qpc le dexaban libre en adquirir multitud de COnocimien«)S á que ^í^^ 
su insaciable deseo de saber. - j 

Concluido. los estadios, y ordenado de &<*rdQte, ^ulsi&o» mí&íim»^ «n 
tesdnionio público d= su cmao,d\mno túccmy itsa^tri^.fníl'^ 
i Cremona i defender unas conclusiones en dCpímlo gaerd í|e,c^^l« Oíd»., 
««udla Capte!. Correspondió el é.uo i la, mto de,«» C^dífafiO., p<Wq«e_bnll<í 
de ttl SUC.B « «lua «bio concurso, ciuc «, «Jo -*ia¡<M «pMóc«» P«.«, "» 



para su nuevo Jastítuío, que acaso cjebíd en este CapÍRilo i SU virtud 7 admirable doo- 
ti'mi la confiimacÍQn é independencia de su regla. 

Vueíw A Cremooa í Génov^í Frajr Juan, la Congt^adon, que ^ 
aúáa pradéticú 7 santidad que uniá í'su sabidmíi j le 66 el cuidado de los Novidos, 
ffliyeidoique, í pesar de su poca «did, ninguno pedia' ser tnas i proposito para des^ 
¡anpefiarJe enlin demjKxen que se debía cimentar sdlidamente la Reforma. Asi succ 
.di¿: no contento con la dirección que por sí daba 1 los Novicios que teni.i bjxo de su 
nMgiateno,.esciMdo50btas Utilísimas para su perjxtua instrucción , v 1.. ios m.ies- 
Oc« qiie:lo»ialMjn de dirigir en lo sucesivo. L.i IJcscdccz C..rm;lir.>n;, podrá gloiiar- 
«e sien^di tener en estas ius:i „. Jones los mejores molidos de disdplina monística. 
■ Enlodo aspiraba este venerable Religioso á la perfección: su estudio, su modestia, 
sus continuas vigiUas, su vida penitente no tenían otro objeto. Amaba el retiro; pero 
6U n.ento, formado de sus mismas virtudes, no se le permitía dictar: le llewS 4 
Roma á procurar la beaiilicadoa de su prodigiosa Reformadora, le mezclé en asuntos 
de mucha miportancia , )• por fin le colocS i la Cabeza de su Orden en Italia. Ubr? 
no obstante, en-medio de tan graves ocupadooes, ni alteró su conducta religiosa J 
io que es mas su mÉtodo en el estudio: diirante ellas escribid sus mudias y sublimes 
ooras, entre las <s«^P<«'^asüdhs !}■«« á. Jnmáoi ,y al libro d. Job , y la 
Imtr^^MCéako M los Otntkoty i, Salmos, acaso «>n las me¡ores 
• l^üí? P«*" compararse por su daridad, eucrgía, y abundan- 

M de «indision con las de los Padns de la Iglesia. 

-. Si Vo«o filidtó,7 con razón, iCalahorra por ser cuna de Marco Fabio Quintilia- 

rC"^* h puede feUdtar por serlo de Fray Juan de Jesús María. Quintili«,o 

«* I»' --i- .V por nuestro de U doqüencia am»ue 
m™^ títulos adquiridos en su .Jru Je fr^Mcar. en su rll 

«:^^^T"^""^'""'' '° «» «««^Fray J«,n.l„ e, aun mud«, maS 

fij^ y morales ,gnas todas del concepto quepor ellas formiron de s» a^Lsan 
Fmcsco de Sales, Clemente VIH y P,„loV,Bdar,nmo,Boaiet,Calmet,Caramud 
y otros muchos sabios que la. han conoddo. Parece ¡«^ ^ en los p^S 

.'™°y'«'«^*!'>»««tó»inc^ " 

btodelMontEQimmal;petodesconte«oddbullicio, deque no noli, I • 

Ha gt». M..,^, se retird al Tu«»Iano de S. Süves^e cTr a r ■ " '''Z 

leguas de Roma: aquí se did con t»», in^ril' d 7" 



V. 



DON ALVARO DE LUNA. 



La casa de Luna, ilustre en Aragón, y fecunda en varones esclarecidos, de Io& 
quales rauchoi. lubian servido bien y fielmente á los Reyes de CasdUa, produxo por 
los años de 1390 á D- Alvaro, hijo bastardo de otro D. Alvaro, Señor de CañeC^ 
Alfaro, Juvera y Cornago, y Copcro mayor de Henrique IIL Mae'rto el padre, solo 
heredó D. Alvaro, tjnc aun era niño, según algunos el Señorío de Juvera, y según 
otros odiocienroá Üorlnes que un fiel criado, que be llamaba Juan de Olio, pudo ton>i 
seguir que le dexase en su testamento. 

Educado D. Alvaro, aunque hucríauo y desamparado de su padre, con la finura 
que exigía su qualificado linagc, fue introducido á los diez y ocho años tic edad en la 
Corte del Rey D. Juan el 11 por sus tios D, Pedro de Luna, Arzobispo de Toledo, y 
D. Juan Martínez de Luna , con el apoyo de Gómez Carrillo de Cuenca su deudo, 
y Ayo de aquel Soberano. La poca edad que entonces tenia el Rey, y las gracias y ar- 
tífi(¿> con que D. Alvaro supo insinuarse desde luego en su corazón, le hicieron duc- 
fiodcuu prívansa, y k provocaron á que aspirase á un poderío, al que con menos pro^ 
porciones, por •muchi-q^iejiubicse sido su ambición, tal vez hubiera renunciado. 

Al amor con que^el Rey se empeñó en distinguir á D. Alvaro fue consiguiente el 
colmarle de beneficios: 0O.SOIO le enriqueció con el Señorío de S. Hstéban de Gormar, 
sino que le honró con d tímlo de Condestable, dignidad de primer orden en el Rey- 
no. Sentidos los Grandes de estas y otras distinciones, no pararon hasta precis.u al 
Rey i que Ic separase 4e U Corte. Salió en efecto desterrado D. Alvaro de palacio 
el año de 1428, pero no dd'óorazoá de su Monarca: era tan excesivo el amor que 
le tenia, que lejos de disminuirse, paijecé que se acrecentaba con la ausencia. „ Ningún 
,jdia (dice el P. Juan Mariana) aínanecid alegre para d Rey, nunca le vieron sino con 
„rostto torcido y ánimo dcs^acíado después que le qwtiron á D. Ah aro; de él ha- 
„blaba entre dia, y de él pensaba de noche, y ordinariamente tiai* delante su entendió 
„ miento, y se le presentaba la imágen del que ausente tema.'* 

Viendo este exceso de pasión, y que la viielci de D. Afysuro habia de ser foraosa; 
por afecto unos, por temor otros, y otros por íisoj^a, la scOicítáron con eficacia, po- 
niendo por medianero al Rey de Navarra. Como por parte del Rey había poco que 
vencer para que IX Alvaro, qne se habia retirado i su villa de AyUon , volviese i h. 
Corte, se verificó su regreso al año y medb de su salida. El transporte del Réy con 
la vista de D. AlvttOy y las ¿ócrcedes que con estsi ocasión IcJúw, fueron un nu^ 
vo testimonio de. Ip mucho xfot le amaba, le aseguráron en su autoridad l^jalimierf 
to, y le pusiéron al nivel de- los mayorés personages del Reynoi 

.£0 este grado de opulencU, y vhido ya D. Alvaro de DoSa Elvira Portocarrcro, 
pasó á^gundas nupcias con Doña JuanaKmcB^^ 



de Bena\ cr.tc , hs qvc se celebraron con la mayor solemnidad, y siendo padrinos los 
Kcycs. En toco lisonieaba h íüítuxid al Condestable: un Rey empeñado en colmarle 
de benencios se Jos prodigaba de tal suerte, c]ue previniendo sus deseos ni lugar le de- 
jaba á codiciarlos: sus enemigos mismos de acuerdo con su felicidad se desvelaban 
por aumentársela á costa de los mas sensibles sacriíiclos : el Maestrazgo de Santiago, 
á que aspiraban muchos con justicia, se le proporcionan algunos que no solo com- 
batían contra su fortuna, »no contra su vida: sin ser soldado de profesión le coroné 
de laureles la victoria en varias ocaáones en que quiso serlo; en una palabra, no po- 
nía la mano en cosa alguna en que no superase el éiáto i sus miras. 

Parecía que una suerte tan decidida y constante por espacio de mas de quarenca años 
no podía padecer alteración; pero la inestabilidad de las cosas humanas se burló de unas 
e^ranzas tan halagüeñas. Cansada la ifbrtuna, y con ella los enemigos que D. Alvaro, 
árbitro de las gradas del Rey^ se habla hecho, y oprimidos de su prepotencia, 6 en- 
vidiosos de ella, conmovieron á varios pueblos, que unidos se determinaron á repre- 
sentar los males que ocasionaba al Estado su privanza. El Rey, que ya miraba con al- 
guna tibieza ai Condcstabie , particularmente después que muerta la Rcyna le habia 
violentado á contraer segundo enlace con la Infanta de Portugal Doña Isabel, quanda 
por sí trataba de casarse con Madama Regunda de Francia, oyó las quejas que le daban 
de sus oxesos, las consideró fundadas, y mandó prender á O, Alvaro y procesarle. 

No ialtó quien a>nsa8e á D.Alvaro del golpe que se le pie^aiaba, para que se pusíe* 
se en salvo; pero demasiado satisfecho de sí mismo y del Rey, no quiso huirle. Estaba 
á la sazón la Corte en Burgos, y para mayor seguridad fiic conducido D. Alvaro i 
Valladoiid, y después i Portillo, y encargada su custodia á Diego de Zúñiga. Antes de 
salir para su prisión solicitó una audienda del Rey; y habiéndosele denegado, le escribió 
un billete en que le manifestaba su gratitud y sus servidos, y asimismo su pesar de no 
haberse retirado con tiempo á su casa, á exemplo de grandes varones que lo hicieron. 
Falto de amigos quien habia grangeado tantos, proairó por sí descargarse de los delitos 
^ le imputaban; mas visto por los jueces el proceso , ó según unl^bio defensor 
yo redmjpta lingua cálamo ccnduao argento vel auro, pronunciaron contra él sen-, 
tenda de muerte, qnefiie executada con lágrimas, hasta de sus mismos enemigos, en la 
plaza de Valladoiid el aíio de 1 45 3 á los sesenta y tres de su edad. Así acabó este va- 
ron verdac.r.aente grande, y por la misma variedad de fortuna maravilloso. Murió 
cuü .u|ueUa presencia de espíritu que caracteriaa á las almas subíimes, y su^erpo file 
sepultado de limosna en k Igleaa de S. Andrés, desde donde se le trasladó á la de Sao 
Francisco, y después con pompa á SU Capilla de Santiago de la Catedral de Toledo 
Fue D. Alvaro de W de estatura pequeña y ficdones menudas, pero graciosas,* 
duro para d trabajo, agudo, deddor, y amante de las letras. Tuvo dos hijos del se- 
^ n^ttimonio, y algunos naturales, poseyó riquezas imnensas, y &e progemtor 
<te mas de aento y setem casas, ilustres todas, en España y en Italia. 



ANDRES LAGUNA. 



\.jno de los hombres que mas sobiesálea.efl U repiiblica de las Ictm, es Andrés 
Laguna. Nació en Segov Li bácia el año de 1499 <^ ^ fámiliá noble y muy bien 
acomodada; y su padre, Médico de alguna opinión, le dedicó á la carrera del estu- 
dio, ai la que hÍ70 progresos nada comunes. Instruido en su patria «1 la Gramática 
latina, v en la Universidad de Salamanca en la Dialéctica, pasó á París <ai donde 
aprci\dio la 1 entina ci icga y la Medicina , que explicó alJí después con bastante crédito» 
Vuelto á España cu el aúo de 1536, y dado á conocer por su profunda y vas» 
ta erudición, que adelantó en las Universidades de Alcalá y Toledo , le honró el 
Emperador Carlos V coia el tuulo de Medica suyo , y le llevó consigo á Ale- 
mania. Aquí fue en donde Laguna llamo la admiración de los sabios de Europa, 
no tanto por las prodigiosas curaciones que hizo, y por los medios de que se valió pa- 
ra cortar los estragos qos hacia la peste en aquellos países por los aúos de 1 5 40 , sino 
mas pasticulíHaiientc por las luces qtic difundió, con. motivo de las controversias rui- 
dosas que la obstinación de algunos sectarios suscitaba y sostenia contra la autoridad 
de la Iglesia Católica y contra los derechos del César. Su Comentario al Dioscdrides 
y la enérgica oración que en el año de 1543 Idzo al Gimnasio de Colonia , comba- 
tiendo loscrrowsconqtíte se pretendía atacar ai Imperio y al Santuario, son buenos 
testimonios de lo que mcieció Lagima en esta fe/iz época de su vida. 

La fema dp tan ilustres hechos, y las ideas políticas, y rdigiosas del Emperador, 
promovidas acaso por aquellos, llevaron á Laguna á Italia. Anunciado de aniemano 
por su mérito, tardó poco en ser conocido y buscado en un país en que por entónces 
residían las dcócias y las artes coino en su propio domicilio. Bolonia fue la primeia 
en disfrutarle; y arrebatadas' sus escuelas de la fuerza y esplendor de su doctrlrra , se 
lleiiáron de gloria al condecorarle con a título de Maestro , que admitió con b. mo- 
delación que siemprele foe caráCtei^. ^ d¿ Bolonia i Roma, y aco.tu.nbraca 
esta gran metrópoUá distinguir el mérito de los sa aprecio el de Laguna con- 
fiándole su Gobierno la ens^a de kMedidna, y el cuidado ce sus Mcas los 1 apas 
Paulo-ni/que lc homó cotí dtítdo de Conde Pák^^^ y Julio lU, quc lcccm..o- 
nó par» negocios de la mayor importancia. En su reádencia en Roma , que fu^^r 
espacio <b doce año», aprovechando los rato» que le d- 
pacioiies, y tedriodosé al Tuaculano mismo, í que en 



espacio de doce afios. aprovechando los rato, que le de>rf»n libre sm mucha,«.- 
p«¡oneS.ywir4lKlo.ealTWüIano«^ 

toobea» dedaeno, purgándola» de alguno» defecto, que «ivtoio en elU, y ma, 
^su. c«nentado«:= la vida de este p«l« do,U Med cina: «mpuso d,fe- 

^ tratado, mídico.. cuyo catílogo .olo necedab, ™yor mirgea pemu^. u« 
breve epitome de su historia ; y extendiá ,«, .an». 4 ot«» opúsculos uo nwuos co 



nocidos que sus obras médicas, y que acreditan que ademas de ser sabio en su facul- 
tad, lo era también en ia filosofía, en el Dogma, en k Política y en las Humani- 
dades. 

Vuelto otra vez á España, que fue verosímilmente en el año de 1557 , aunque fa- 
tigado de algunos adiaques que padecía y de sus peregrinaciones, no buscó el des> 
canso: continuo sus estudios, 7 excepto un corto tiempo que ocupó en un honroso 
viag? i Frauda con la brillante comitíva que habia de conducir á la Princesa Isabel, 
esposa de Felipe II, el resto le destinó á rectificar algunos de sus escritos j á concluir 
otros, entre ellos la traducción de la &mosa obra intitulada: Pedazio JDhscorides 
jínazarbeo acerca de ía materia medicinal y de los venenos mortíferos, y su Uus* 
traáon con figuras de innumerables flanf as ex^isitas y rarets. Los amigps y jus- 
tos apredadores del mérito de Laguna hubieran querido que á la vudta de este viage, 
hecho últimamente á Francia, se hubiera e«"abIeddo en la Corte 5 pero él preüxió reti- 
rarse á 5u patria, en donde murió á poco tiempo, esto es, á principios del año de 
ijóoj que era el sesenta y imo de su edad. 

Todas las obras de T.^giina, tanto las originales, como las traducciones, acreditan 
la mucb;^ instrucción de su Autor, y la variedad de las materias de que tratan, la gran- 
de extensión de sus conocimientos j pero las mas recomendables de una y otra espede, 
en el juido de los sabios, son la ya referida Pedazio JDioscorides fy>c, : las intituladas 
j4naíhomíca Methodus, sroe de Secíime hmnam corporis contem^latio: JÍnnofatio-' 
nes m Gaiem versiones fuae ad suurn tempis frodierwtf: Burila se^sam tor- 
quens: las traducdoncs dd griego al latín de los tratados de Mundo, de Píantis y 
de Vírtutibás de Aristótdes: la de los Diálogos dramáticos Tragopodagran y Occy- 
ptm de Luciano; y dd latín al castellano la de las quatro degantísimas Oraciones 
de Oyeron contra Qtti&ta. Á todas estas obras, bien dignas de los dogios que las han 
tributado muchos sabios nadonalcs y extraageros, debe aument n i>e la traducción que 
también hizo dd griego al latín de los ocho primeros libros del Geofonkon, ó trata- 
do^de Agricultura dd Emperador Constantino Porfirogeneta , ó sea de Dionisio 
XJoccnse. En esta versión, que publicó sin concluii- Laguna, porque quando la estaba 
trabajando dio otra completa áluz Juan Cornaro, hizo algunas obscr^'acionfis críticas 
oontcakdeeste literato , que realzan su mérito; pero aim le justifica mas U juidosa y 
modesta carta apologética, que escribió después para vindicarse de una sáüra grosera 
con que Cornaro , ofendido de dichas obscrvadones, pretendió insultarle. No solo fue 
macerado por carácter Laguna, fue dódl, humano, desprendido y adornado de quan- 
tas buenas qualidades pueden distii.guir á mi hombre «comendable en la sodedad Sí 
hubiera querido permanecer en Italia ó en Alemania, en donde le hidéron partidos los 
«as ventajosos 6 en España seguir la Corte, para lo que &e rogado,, su fortuna hu- 
^^do de la esfera de la medianía, en que realmente se quedó , comparada aqudla 



FERNANDO NÜÑEZ DE GÜZMAN. 



Poco3 hombres habiá mas acreedores i ser comprehendklos ea el catálogo de los 
varones ilustres que Femando Nañca de Guzman. Su linagp, su carácter, su vasta eru- 
dición y su conducta le hacen lugar de justicia en un padrón tan distinguido. N^ó en 
VaUadolid el año de 1473 , y su padre, sugpto de importancia en la Corte de Feman- 
do ú CatóUco, y su Tesorero mayor de Aragón, no perdonó medio de d;úrlc una 
crianza fina y sobresaliente. Deseoso de que siguiese h carrera de las armas logró que le 
condecorase d Rey quando apenas tenia edad para eUo con el hábito militar de Santia- 
go; pero decidido Femando muy de anteroano por la de las letras, sin chocar con los 
designios de su padre, obtuvo su permiso para emprenderla libreóicnte. 

Era por entonces en España un ¿bjeto de tanto ínteres para los sabios d estudio de 
las lenguas griega y Utina, que había pocos que no se dedicasen 4 a, como á un prin- 
dpio esencial de todas las dencias: sabíalo Fernando, y como su empeño era caminar 
en su carrera sobre las huellas de los que' las seguían con honor, abrazó los mismos 
medios, aunque áridos y escabrosos. Las muchas riquezas de su padre habían propor- 
cionado i Femando algunos progresos, particularmente en la latinidad, dentro de su 
propia casa; pero convencido de que un estudio privado no podía llenar sus ideas, m 
perfeccionarlas en ramo alguno, pasó á la ünivenddad de Salamanca, quei la sazón 

ind.ba en excelentes profiaorcs, entre eUos el inmortal Antomo de Lcbnja. No es 
tácU comprehender á qué términos llevó Fernando su üustradon con el «mdio que 
hizo en esta Univei^idad: no solo se instruyó sólidamente en las lenguas latma y grie- 
i .uc se dedico como i primer objeto, sino que hizo lo mismo en la Retorica, en 
la 1 ■loo.. ncU , en la Poética y en h Historia natura, logrando en t^^^^^^ 
tos ma. subiknes. Nada le sads&cia sin embargo: admiraba la sabiduría de Lebri^i, de 
quien era discípulo , v conocia bien á fondo la de otros sabios maestros, á cuyas cáte- 
dras asisti. ramhicn; pero ansioso de Saber mas, y Uegada i SU noticia la ñma que t^ 
nian en Bolonia Soviniano Peloponeso y Felipe Beroaldo, no sosegó hasta que Ju«> 

viage á Italia por oirlos, > ■ w ' 

Acaso estos ^bios no lo serian tanto como pubUcaba SU &ma, ó como Fernando 
h.bla creido ; lo cierto es que á pocas lecciones que tomó suyas, satisfizo sus deseos, y 
dio mucsrras de no nccesirar mas de SU doctrina. No obstante Sé detUv^ ^gun nempo 
en fiolonia, y recorrió mucha parte de la Italia, en donde se hizo admoar, y adquirió 



I 



el renombre de Pincíano, tomado del lugar de su nacimiento, que conservó después, 
j con el que se lia transmitido su memoria á la poseeridad. Como el mundo sea el IÍt 
hro en que mas pueden aprender los hombres, Fernando, que no lo ignoraba, se apro- 
vechó de este viage hadándole enteramente objeto de su estudio. De todo sacó fruto; 
las Icj^es, las costumbres, la naturaleza, el arte, quanto vid en Italia, fecundizó su in- 
genio, 7 le dio motivo para muchas observaciones, que contríbuyéron á la universa- 
lidad de sus conocimientos. 

Creyendo ya inútü su mansión en Italia, determinó su regicso i España , en doade 
le esperaban con impacienda sus deudos y amigos , y algunos coa empeño de llevarle 
á la Corte. Resistía Femando todo destino que le distraxese del estudio ; v aunque á 
fuerza de instancias logró el Uevarle consigo el Conde de Tendilla, vi^ io descontent» 
basto que el Gaidenal Ximencz de Cisneros le ocupó en la grande obia de la Biblia 
Políglota, encargándole la dificil versión que lúzo de ios Setenta tópretes. Esta co- 
misión honoriica piopcrcionó á Fernando la cátedra de Griego de la Universidad de 
Alcali ; mas la envidia , que comenzó á turbar su reposo, le obligó á abandonarla y á 
retirarse á Salamanca , en cuyas escudas obtuvo otra igual, no sin tenibles competido- 
res de su sobresaliente mérito. 

Ademas del Griego ense&ó en esta Universidad d Latín, la Retórica y la Historia na- 
toal de Phmo. Así como sa. obras, entre días las Anotaciones d las de Séneca 
Observaciones sobre las d, Pom^onh Mela, y sobre los fosages obscuros y lun^ 
codos de Pluuo y la referida versión de los Setenta Intérpretes, califican los fiutos 

¡IT?' \ "f^' ^ ^'"^ ^"^^'^ > ^^-^-^ afa- 

^ d^c^pulos León de Castro, d Cardenal Francisco BobadilJ.;, Christóbai Cal- 

J«a y Fnnasco Vergara, Todo era singular en este varón eminente^ pero lo mas e.- 
Je queni dverse aplaudido de los sabios, preferido al :nLmo Leb al 
rXn, : r'^^ ^'^'^ corte, y Heno de bienes de fbrtu. 

J^, moderado en la conversación, aunque gracioso y de humor fesZ! sin am^ 
^ y ...prc entregado al estudio, murió en el año de 1 55 3, cumplid^ yaTs 

u ac :>aiaraanc3 , y bien persuadido, como sc ve en SUS escritos filosófimc 
de que d cuerpo es una verdadera «ríeU« J 1 1 j / «wiws mosoJlcos, 

basen cst oabhr.. T/^'r^ ^ ^> Ordenó que en SU sepulcro se gra- 
t avn c.tas palabras : Maxwmm vka bonum mors. Emtafio que puesto L él U 
dita tanto como d que en honor suyo compuso d sabb And^ 

Toe ^''/"^'^^^'^'^^^fotusnoncapitorht^ 
Los panegiristas de Granada Juan Framásco Pedraza v Tu .n Vri a ^- . 
^acen iüjo de aqudla dudad; pero tm sin fundamZlm ^^"""^ 
i>.adacriric.D. Incolas AntTensuBibtS^^^^ " 



D. Fu. BARTOLOME DE LAS CASAS. 



Do» Fray Bartolomé de las Casas, dd Orden de Predicadores^ y Obispo de Chía' 
pa, nadó en Sevilla ei año de 1474. Su padre, aunque noble, carecía de medios pan 
costearle una carrera decente, y le puso á servir con di Álnúiante Ghnstóbal Colón, en 
cuya Gompímia se embarcó para las Amérícas el año de 1493. Á su regreso de este 
viage, OI que no se detuvo mucho tiempo, se dedicó al esmdio de los sagrados Cáno< 
nes; y ya instruido en ellos, tomó la resolución de volver á las Amóricas con vanos 
Sacerdotes , á quienes el bien de las almas llamaba desde aquellos nuevos dominios. 

La Isla Española presentaba á Casas el m^or teatro para sus ideas: establedóse en 
ella; y después de algunos años, y hecho ya Sacerdote, pasó á la de Cuba, en donde 
tomó á su cargo la ¡nstrucdon y conversión de los Indios habitadores dd lugar de Za- 
guarana de la misma Isla. La sórdida codida de algunos Cfobeenadores de aqud nuevo 
Imperio oprimía i sus naturales hasta redodrles á una vergonzosa esclavitud : no po- 
día suinr Casas tan violenta conducta ni remediarla, 7 arrd)atado de su zelo se vol' 
vió otra vez í España con ánimo de representar estos excesos al mismo Rey Fernán* 
do el Católico. 

Hizo la desgracia i^ue guando Casas llegó á España pasó á m^ vida aqud Sobe- 
rano; y con su muerte tesultáron tantos y tan graves negodos, que viendo la impoisíbi- 
Udad de que se atendiese al suyo , Heno de dolor se regresó ála Isla Española, en don- 
de tonn() el hábito de ReUgíoso Dominico. En este estado, é impadente por d infeliz 

á que vd\i re ducir cada día mas á los inocentes Indips, emprendió otro viage á España, 

que no le surtió mejor efecto. Clamaba, representaba los desórdenes; pero tan sin 

trutü, c^uc se vio precisado á volverse , y dexar su empeño para ocasión mas oportuna. 

Aunque las Islas de Slo. Domingo y CuLxi^ ca luv ob territorios habk- hecho Casas 
sus primeros eiisayos apostólicos , le atraian demasiado , la obediencia le llevó á Guate- 
mala y Aléxico, tui donde encontró iguales mori^■os de excrccr su caridad. Nó eran los 
Indios menos supersticiosos ni menos ignorantes en el continente que en las islas, ni su 
suerte en lo político era mas afortunada; conociólo Casas bien pronto, y sin desatender 
á los medios dulces de su con\ ersion, tom(5 á su cargo el cuidado de su liberta^ } uc 
sus intereses temporales. Ayudábanle en estos dos importantes ministerios algunos Re- 
ligiosos de su Orden sostenidos del Obispo de Guatemala ; pero como sus ideas no 
convenían con las Jemiichos de los Gobernadores de aquellas Provincias, se frustra- 
ban todos sus deseüs_, y tal vez se empeoraba la condición de aquellos pobres, chocan- 
do el rigor de los Magistrados con la mansedumbre de los Misioneros. 

Viendo Casas que sus esfuerzos eran inútiles 5 y que de ningún modo podía lograr 
los fines de su misión, determinó volver á España, y repetir con nuevos testimonios 
de su justicia las suplicas que en beneficio de los indios lubia hecho en sus primeros 



y penosos viages. Una terrible borrasca y un encuentro fetal con unos piratas Tripo. 
linos pusieron en el mayor riesgo la vida y libertad de Casasj mas la Providencia, que 
velaba sobre este varón apostólico, le sacó á salvo, y le conduxo al puerto, aun ca 
menos tiempo del que había pensado. Tan inesperado arribo le miró como un Mz 
pronóstico de su empresa; pero esta idea, que le lisonjeó por el pronto alimentando sus 
esperanzas, se le desvaneció luego que supo que llamado Carlos V de las turbulcn^ ' 
cias del Imperio se hallaba en los países Austríacos. No desmayó no obstante: mar- 
dió á la Corte, que á la sazón estaba cu Vallacolid, y á poco tiempo de estar en ella 
practicando las mas activas diligencias para ser oido llegó el Empcradoi. 

Como á la vehemencia del inte/cs piadoso de Casas se agregaba su gran talento y 
una íbcunciídad extraordinaria en recursos, consiguió que d Emperador le oyese. Sen- 
sible este gran Monarca á las representaciones fiiertes y patéticas de Casas, mandó 
que al instante se formase una junta de sabios que las exámiau'a. Estiban opuestos los 
pareceres, y contradeda á Casas el eruditísimo Teólogo y Cronista del César Juan 
Gines de Sepúlveda: trataba de sostener este sabio á los Gobernadores, y oponerse á la 
libertad de los Indios con las leyes divinas y humanas, y con el emnplo de la con- 
ducta de los Israelitas vencedores de los Causueos : su autoridad era de un peso irresis-- 
tible; pero Casas mas instruido en la materia, y si no mas político, mas humano, le 
impugnaba y persuadía á su oj^on hasta el convencimieoto. Era sin embargo difícil 
resolver sobre estas controversias, y el Emperador para hacerlo con acierto nombró 
p<af ¿rtntro de ellas á su Confesor d celebre Domingo Soto. 

Mentras se instniia Soto para una determinación que jamas se verificó completa- 
mente, se ocupaba Casas en la composición ác muchas obras análogas i su primer pb- 
jeto, y á k historia y gobierno de Indias: trabajó en la legislación de aquellos domi- 
nios, en jusdnear los derechos de sus Soberanos á dios, en el modo de ptomidgar el 
EvangeHo á ios Indios, en contestar á varios inddentes de sus disputas con Sepúlvfr- 
da Y con el Obispo de Darien, y en la famosa obra intitulada Brtvüma relachn 

^ la destrwcion de ¡as Jaldías, átU<iy3ñ\^ algunos csciitoies 

cjrtrangeros. 

O por alejarle de la Corte , ó por premiar su mérito incomparable, despu^ de ha- 
ber renunciado d Obispado de Cua» se le preosó á Casas á tomar el de Chiapa : fue 
^ ^ áempre por la felicidad de los Indios . 



cate- 



quizó á infinitos, les oonsdó en sus penas, les libertó de muchas vexaciones ; v no pu- 
dicndo ni con su persuasión ni con sus escritos, corregir los muchos excesos' que ad- 
vertía contR» aquellos desgraciados naturales, se voK id ulnmamcnte á EspaÜa. Re- 
mmao el Obispado, y clamando oportuna é importunantente , se^un el consejo del 
Apo«aI, por sus Mjos, que así llamaba á los Indios, murió en^Madrid d año de 
1566 á los noventa y dos de su edad , hecho un mártir del amor evangélico y de- 
xando una digiu de ios Prelados de los primeros siglos de la Iglcisia. ' 




/.• J 



FRANCISCO SANCHEZ. 



Las Brozas, pueblo de la Proviiicia de Extremadura, dl<5 cana noble y renombre 
inmortal á Francisco Sánchez , conocido generalmente por cl Brócense. Xacio el año 
de 1523, y -il sépHmo de su cdaJ ya comenzó á descubrir un talento cxirciurJinarío, 
y una iiiclinr^cion al estudio poco conforme con las ideas comunes en tan corroí> años. 
Su padre, que no carecía de bienes, y á quien Antonio vle Lebrija habla Ín<íp!rado amor 
á las ciencias, y con especialidad á las Hamanidadcs, no se descuido en lamentar la 
vocación del hijo á las letras, proporcionándole los medios de corresponder a ella 
Útilmente. Salamanca, que á mediados- del siglo XVI trabajaba por renovar en Espa- 
fia las glorias de Roma en tiempo de Augusto, taálitó ca sus escudas al ¿cocease el 
camino de las dencias que buscaba. 

£8CÜ>le^o en esta ciudad, se dedicó al estudio de la Retórica y de las lenguas 
griega y latina, coa tal inten^on, que paso bien pronto de discípulo á maestro, sí- 
guiendo hasta conseguirlo un rumbo enteramente nuevo, debido solo á sus continuas 
observaciones é imagúiadión fecunda, y baxo de cuyas . reglas se fi>rmáron después 
muchos sabios Españoles y E^arangeros. Sus TnsfUuciones Gramatic<h¡afMas , el 
Compendio de la Gramática Griega, el Tratado db las partes dt la Oraeiott y d» 
laConstrucctoji, d Arte de decir, el de mterfretar los Atores, tlOrgan»diar 
Uctkoy retórico, y sobre todo su Minerva , consdmyen un agregado .de preceptos 
tales que elevan al Brócense á la alta d^nídad de AuSor, Padre y I>oetor de todos 
los lüeratoSf con cuyos dictados bonorfficos calificó. su mérito el sabio Gaspar 
Sdo^ipio. A medida que los preceptos del Brócense acreditan su sabídurú, la acrediu 
la aplicación que él mismo íiace de ellos en sus principales obras la Paradoxa, la 
Cdrreecwn del Pofi^onió Mtla, los Comentarios de las Emblemas de AkiatOy las 
Notas al Arte Poética de Horacio, días Bucólicas de Virgilio , d las quairo, ^ 
vas de Angelo PoUciano, d las obras de Aulo Persio Flaco, y 4 las de ha ^^Unó- 
80i'Esp9^leaJuaifdeMmayGarcilasodelaVega, 

Si los grandes elogios tributados al mérito del Brócense no los Justíficascu sus escri- 
tos, y por otra parte los debiera al juicio que hubiese hecho. dc dios algún autor Es- 
pañol, se podrían mirar como sospechosos; pero siendo estos generalmente estimados, 
y sus panegiristas exitrangeros, sabios de primer órden, y poco acostumbrados á prodi- 



gar alabanzas en iñaterias de literatura, no hay el menor motívo que induzca á des- 
confianza. En efecto, los dictados referidos c6n que le distinguió Scioppio, el llamar- 
le asimismo (^omo, admirable hombre , j Justo Lipsio el Apolo y Mercurio de JBs- 
£af¡a, no puede atribuirse á rasgos de lisonja , ni tampoco á imo de aquellos movi- 
mientos de vanagloria á que impele el amor á la patiia. NI poclia menos ci Bróceme 
de ser un ^■í'rLl:ulc••.'o s:!bio: i:n talento grande, dcsciibicrío en hi jnas tierna edad, una 
extraordinaria dispoaícion para cultiv.uie, y una larga vida empleada toda cu utilj^- 
mas tareas liteiarias , circunstancias que reunió , son medios que «lÉiUblcmcntc condu- 
cen al difícil término de la períeccion en el estudio. Baltasar Céspedes su yerno, dis- 
cípulo 7 sucesor en el magistJcrio de Retóricay Eloqüencla , celebrando el objeto de 
su Maestro en la compositíon de k Minerva, y haciendo alguna insinuación del mé- 
rito de sus escritos, los atribuye todos á partos de una meditación profunda, incapaz 
de distraerse jamas con motivo alguno ni público ni doméstico. 

La abstracción absoluta del Brócense, y el horror que tenia al abandono con que 
en todas partes, fuera de las aulas de Salamanca, se miraba la Latinidad, cuyo estudio 
era su principal objeto, fueron la causa de que este insigne literato no desampara- 
se nunca á su indita y piadosísima madre la Universidad , según él mismo se explica 
en la dedicatoria que U hace de su Mmsrva. No por eso se c sparció meaos su fama : 
sus obras le dió-on i conocer en toda Europa , le grangeárou amigos dd mayor crédi- 
to, y le as^giuáron un nombre inmortal. Felipe II tuvo grandes deseos de conocerle 
entrasúlumos .ños, y hubiera querido que aumentase d número de los sablos que 
reuiuo paia glona suya y honor de la nadon en d Monasterio dd Escorial: pero d 
Brócense, verdadero estóyco, se excusó á pretexto de su av^a edad y de alguno» 
achaques que padeciaj y qual otro Di<5genes, por no abandonar su domidHo, r«In- 
.ustosc a las honras que le prometía y dd>¡a esperar de aqud Alcxandio EspañoL 
En este dcsprendinMcnto filosófico oimi 1p i.« «*h w a v «^prno*. 

h.bb d.Hn L • ^ que le era natural, y de que ya en otras ocasiones 

kbadadosufiaentesyrepettdaspru^^^ de Epic 

JLT "Í;"" "^^"^^ ^ «'^ B--^ ~do 4 poco 

haberla pd,licacto, y 4 los setenta y siete años de su edad. Su muerte &e 

deZTqTLÍÍi ' ' demostrador 

guiar .^o^ ¿7^^^^^^^^ !^ 7 el sm- 

•/ j « ^uc aespu.s de ella distinguro á su yemo Baltasar J 

F«finéndole,comolohizo,paralacítPdr.,rT? • /™ «"«s» de Céspedes, 
coooddo, por d de s " o 

<íc este sahb y d! sus recoldl' ' T ''"^'^^ ^ fS^^^ 
««o y de sus recomendares prendas mantuvo aqudUAxsuIemiasi^ 



siempre. 



DON ALFONSO DE VILLEG.IS. 



Don Alfonso de ViUeg^ nadd en Toledo en el año de 1533 de una &milia co- 
nocici 1 y arraigada en aquella ciudad^ y sus padres, que advertían su vocación al Sacer« 
docio en su recogimiento y práctica contínna de exercidos espirituales, le dedicaron al 
estudio de la sagrada Teología, por cnvo medio y el de una Capellanía Mozárabe que 
pudo conseguir en aquella Santa Iglesia Primada, se proporcionó para u.. .lia dignidad. 

Órdenado Villegas de Presbítero, y sin abandonar el estudio de las Escrituras san- 
t V de la sagrada Teología, á que íie habla dedicado, y en que mereció el grado de 
Maestro, se conduxo de un modo edificante á la sociedad y a la religión. No solo en- 
señó la deuda que había aprendido en uso de su magisterio, y predicó la palabra de 
Dios por espacio de mas de treinta años^ sino que lleno de un zelo extraordinario por 
el bien de las almas, y de un fervoroso deseo de trabajar por su jusriíicadon , no omi- 
tió medio alguno de quantos podían en su concepto contribuir á miras tan piadosas. 

Estimulado, pues, vivamente de este empdáo, y conodeodo qúanto puede en el 
hombre el exemplo de las acdones de otros indi^uos de su especie, quiso ponerle á 
la vista las prindpales de aquellos cuya imitadon debiera serle de un verdadero interés. 
A este fin emprendió la difícil obra que intituló Flos Sanctorum, en que wuuió los 
modelos mas perfectos de santidad, y los asuntos mas propios para excitar d amor 4 
la virtud baxo de qualquier aspecto que se mire. Compiló en ella la historia de las vi- 
das de Jesuchristo y de todos los Santos de que reza la Iglesia, de María Santísima, y 
de los Patriarcas y Profetas del antiguo Testamento, de los Santos que se llaman ex- 
travagantes, y dé muchos v.irones eminentes: deduxód fruto de sus virtudes; aña- 
diendo los hechos de ouos sugetos memorables dignos, de íeprehensíon y de casíigoj^y 
la enriqueció con diferentes discursos sobre los Evangelios de . las. Dominicas .del' año 
y Ferias de laQuaresma, y con la preciosa docuina d-1 triunfo de Jcsuchristp., COn 
que la conduyó, teniendo en todo por objeto el de fáciiitai u ios Fieles . d .caminó de 
la perfección , que era d que se había propuesto. 

Don Nicolás Antonio tratando en su Biblioteca de esta obra , la supone dividida en 
cinco tomos y partes; sin duda no tuvo noticia este sabio del tomo sexto, dado á luz 
en Madrid por Luis Sandíez en d afio de 1603 con el título de Vtcíoria y mwifo d, 
Jesúckrísto: Ubroenquese tscrihm los hechas y miagros que hizo en e! mundo este 
Señor: áoctfha ^e ^e^óry frecemos y consejas ^ dié. conjorme lo refieren 
sus Evangelistas , y diclarm diversos Xhctores. Ni es esta pan* la de nrtcnor me- 
ritorcn todas las que componen la obra se conoce la vasta erudidon de Villegas, y su 
juido en tratar unas materias en que es Í5dl ceder á los impulsos 
entendida, ó 4 los de aqudU natur4 propensión dd hoinbw i lo maravilloso} pero en 
donde ims se advierten estas mismas qualidades es en esta íUtima 



gunda^ en que trata de hs vidas de la Virgen y de los Santos del viejo Testamento. 

Desde luego se comenzó á hacer justicia al mérito de Villegas : apenas publicó la pri- 
mera part&de esta obra, que fue en Toledo en el año de 1578 en la imprenta de Diego 
de AyÚA, quaodo anebatada de las manos del vendedor pasd á las de muchas Fami* 
lias 7 Comunidades religiosas, y su lectura, según la autoridad de un escritor muy 
grave de aquel siglo, se hizo el pasto quotidiano del espíritu, al modo que el pan lo es 
del cuerpo sin que iastidie. Un éxito que de esta suerte correspondía á las esperanzas 
de Villegas no podía menos de empeñarle i la continuación de la obra. Así fue , em- 
prendió la segunda parte, que publicó también en Toledo en cl mo de 1383 , y su- 
cesivamente fue dando áhiz los demás tomos hasta la conclusión de la obra. 

El cré<fit» que adquirió Villegas con esLos escritos, claros cii sii estilo, llenos de uü- 
don, y los mas á propósito para movix los resortes M corazón humano á la inaitadon 
de ios cxemplarcs de virtud ^uc se proponen eii ellos, se deduce de su mismo des- 
pacho: se multiplicáron las ediciones dentro y íiiera del Rí^o; y particularmente la 
primera parte lkg6 á li icerse tan común como el Catecismo. Pudiera haberse aprove- 
chado ViUeeas de esta drcunstanda para proporcionarse algún ascenso en su carrera; 
pero lejos de codiciar una fortuna cuyas rentas miraba como gravosas, y empeñado eo' 
unos trabajos que necesitaban de abstracción y libertad, se contentó con la Capellank 
Mozárabe y con un Bencfitío (no Curato, como cr^ó D. Nicolás Antonio) de la 
Parroqda de S. Marcos del mismo rito, á que obtó por antigüedad ó por ascenso. 

No fte el uiuoo objeto de h aplicadon de ViUegas su Flos Sancforum : n.ícntr ^ 

!1t i f"^^^ estímadapor su pureza y scaciliez en el ienguage; 
^^mas sobresahentesen^el juicio de vnios autores «císticos fueron las doTJu^ 
^^suconsuetoy edificación, intittdada. I^.ores la Virgm.ySolüo^ios 
^^lapmnera se inspira i si ..isn.o , á los devotos de MaríaL^ uZTn. 

de S. .,.st. , hace las protestaciones mas sinceras de su fe y de su re- 
e^<««mento a.os bcncüuos que ha recibido de la mano dd Altísimo, y <¿ las W 

? t^:;^;^ ^ ^^^> - - f^o, y su conver. 

curó recoger IC^^f ^^'^,'^'^^^ T «o pocas pro- 

su recreo ; v einI>eI«9<lA _ wpaaoDes . en elLis eiieontiab» 

t , y onoeiesMo nuí que aune» en su avanada edad , : , V ' 
ecos devotos, murií í lo, «aeno y do» afioTT^ ^ í " 

ToWo, en ^ „ ^ ^J^^- ^ * i» xefer«ia ciudad de 



ÑUÑO NUÑEZ ILISURA. 



Clon tant.is y tan varias las opiniones acerca ¿A origen, vida, secesos, autoridad y 
auii CAibr.-ncIa Je los Jueces de Castilla Nuíío Nuñez Rasura, j Laia Calvo, qye aun- 
que seria de iniicho interés dar alguna Idea de ellas para el mejor convencimiento de 
la verdad, los precisos liDiites de un sumario no lo permiten. Dexando pues este pro- 
lixo trabajo para quien de intento se tome, como lo ha hecho alguno, el de escribir sa 
lústoria, se fonnará su extracto de las noticias mas fidedignas y mas autorizadas que 
se han podido adqiiirir. 

Nuño Nuñez Rasul:a, Señor y Conde de Áma^, nado en esta Villa, probable- 
mente á fin del añó de 789, 6 principio de 790, siendo Soberano de Castilla el Con- 
de D. Rodrigo, abuelo suyo. Su padre D. Ñuño Rodrigues, no el &buloso D. Ñuño 
Belchídes, hombre de probidad y de talento, puso todo su esmero 7 su conato en 
educarle según su calidad, y como á hijo único que era, encargando el cuidado de su 
instrucción y sus costumbres á un venerable Mougc de S. Martin de Tama, llamado 
Mauro. No fiiéron infiructuosos sus desvelos: desde sus mas tíernos años comenzó á 
dar pruebas de la impresión que habían hecho en su alma sus lecdones, y apenas ha- 
bía entrado cu la edad jux'cnil, tj^uanüo ya su nombre era respetado en la sociedad v al 
la milicia. Los continuos choques que sostenían los Castellanos contra Jos Sarracenos 
para mantener su libertad é independencia, y para extender sus dominios, acredita- 
ron a Xuño de buen soldado, y SUS consejos ea la direodon de los negodos de la 
iVovincia de buen político. 

No tenia aun treinta y cinco años, quando junto con su muger Doña Argiio, dio 
fueros á su Villa de Brañoset^, estableciendo en ella un gobierno sabio, que después 
afluyó infinito en el general de Castilla, y le sirvió i cL niismo como de notcna en 
el desempeño de su tunosa judicatura. 

Muerto D. Alfonso el Casto, y llamado á la suceáon de la Corona de Asturias su 
primo D. Ranoiro, Conde soberano de Castilla por su segunda muger Doña Urraca 
Paterna^ heredera de su padre el Conde D. Diego Rodríguez, temerosos los Caste- 
llanos de que con la falta de sus verdaderos dueños se susdtasen en Castilla iguales 
alborotos y levantunientds á los que se experimentaban en Asturias y Galicia por no 
tener i la vista legídmo Señor que les gobernara, acordáron entre si elegir dos hom- 
bres rectos, que con absoluto poder les administrasen juátida, y amparasen sus tier- 
ras de semejantes insultos y de las continuas correrías de los Moros. Juntos pues á 



este efecto todos Ricoshombrcs , Hijosdalgo de CistiUa y los rrocumdores de 
los Concejos de BarduHa, á propuesta de D. Suero Feinaudez, uno de los siige- 
tos mas calificados dú congreso, fueron nombrados Nuuo Nuñcz llasura, y Laia 
Calvo. Resistiéronse uno y otro, exponiendo con vigor su ins-iíidencía para el des- 
empeño de un cargo tan importante; pero firmes los congregados, insístiéron en su 
resolución hasta que por los dos les fué otorgada la gracia de admitirle. Confirma- 
ron los Condes esta elección como Soberanos de Castilla; y en virtud de tan sagrados 
y legítimos títulos cxerciéron su autoridad Nuao y Laín, con poder supremo y ab- 
solüLo £11 lan ausencias de los Condes, y limitado i la administración de justicia quando 
estos SobeiAuos residiaii en Castilla. 

Las circunstancias en que se hallaban por entonces los Casicllanos oxígiaii que uno 
de estos insignes varones , en quienes habian Jt po,-,it.^do su conli,in/,.i , atendiese pccti- 
liarmente á los negocios de la guerra; y habiéndose encargado de ellos ú Lain, cayó to- 
do el peso del gobierno político sobre Ñuño. No es posible caracterizar con hechos 
particulares la conducta de este supremo Magistrado en su judicatura; pero la general 
opinión no mterrumpida, la tradición constante entre los Castellanos sostenida por do- 
cumentos auténticos, y el Fuero de Castilla formado por el del Albedrio, en que Ñu- 
ño tuvo la mayor parte, son testimonios de su mucha sabiduría y de su prudencia. 
Burgos, Capital y Corte de Castilla, aunque fundada algunos años después de la muer^ 
te de Ñuño, por su Conde Soberano D. Diego Rodriguez Porcdos, le mird no obs- 
tante como á su escudo , y atribuyó á su sabio gobierno establecido su conserva- 
ción y subsistencia. Así lo acredita, entre otros documentos menos públicos , 1 1 ins- 
cripción con que se consagró i su memoria h efigie de este ilustre Magistrado, que 
hoy se conser\-a pmtada al iresco en la sala capitular de la torre antigua de dicha Ciu- 
dadj ilaiiiada de Santa María, que es la misma que posteriormente se puso al pie de 
una estatua de piedra que se le dedicó también, y colocó en la fachada de la propia 
torre, y es la siguiente; 

Numo Rasure civi sofienfiss. 

CioiíaHsCltpo. 

No se sabe puntualmente quando murió Ñuño Nufiez lUsura ; pero segün la memo- 
ria para una fimdacion hecha, ó que debió hacerse, por su nieto D, Feman González, 
Señor de Lara, en la antigua Parroquia de Santiago de dicha Ciudad, que es sin duda 

la que está unida hoy á la de Santa Agueda ó Gadea,£úc en el año de 862. Su retrato 
se ha sacado de la referida efigie pintada, la qual no pudiendo haberse tomado del ori- 
ginal , se ignora si es copia de alguna otra, ú arbitraria y formada de las ideas de su 
figura, que sus servicios heroycos habian dexado grabadas en los corazones de los Cas- 
tellanos. Debe ser recomendable la memoria de este grande hombre en la antigüedad 
castdlana, no solo por sus virtudes singulares, sino por iiaber sido piogeoitor de los 
tres úkhnos Condes Soberanos de Castüia, 



LAIN CALVO. 



IVlénos discordes los Bistoríadores antigaos sobre el origen de Lain Calvo que b 
están sobre el de Ñuño Nuñez Rasara, loí mas convienen en que fue hijo de D. Gu- 
mesindo, Señor de Castro Xeriz, y gran soldado: en efecto, así resulta de los docu- 
mentos mas auténticos que se han podido adquirir, y por ellos se infiere que nadó 
ó en dicho pueblo de Castro Xeriz , ó en uno de los Burgos, de que después se for- 
mó la Ciudad de este nombre , llanudo d Morco, háda el año de 798, baxo la so- 
beranía del Conde D. Diego llodríguez, deudo suyo muy cercano. Educado conr 
forme al espirita guc.rero de su padre, y á su lado , consta por una escritura de do- 
nación que este hizo, de dos cálices y unas tiaras, al Abad del Monasterio de San 
Martin de i-iavio en el año de 8 16 , que cu el anterior , est o es i los diez y ocho de su 
edad, se había hallado Lain en una batalla dada á los Moros cerca de k Villa de Pam- 
pliega, en la que habia ostentado su valor é ¡miepidez; pues el padre, cu dicho ijis- 
trume^to, manifiesta su gratitud al cido por haber libertado al hijo del grave riesgo 
en que se había metido. Á este, que pudo ser el primor rasgo de la mcUnadoa de 
Lain á las armas, sucediéron otros que le acreditáron en la mUicia castellana, y los 
justifica otra donación que, junto con su padre, hbo en el año de 82 2 al Monaste- 
rio de S. Vicente de Fistoles, de ciertas porciones de trigo, vino, legumbres, cera 
y leña, como en recompensa de las muchas oradones y sacrifidbs de aqudla Co- 
munidad por su buen éxito en los encuentros con los Moros, que los supone pdigro- 
sos y freqüentes. Desde este tiempo hasta d año de 843 , en que fiw elegido para la 
suprema judicamra de CastíUa, no se sabe cosa memorable de este varón ilust^, qtic 
esté lefítiiuamente comprobada, excepto su matrhnonio con Doña TercsaNune^^ 
hija segunda de Nuno Nuácz Rasura, su primo, como Wznietos ambos dd Duque de 

Cantabria T). Fruela. , ^ . j j ^ 

Nombrad,, Juez en lo, término, que se «ficte en d sumario de U vida <k su «m»- 
«áero Nuáo, v cncrcado de los ucgoclo, militares por el motívo que tOl 
nua. mbaió in«santemeuce en k defens., de su patria, y en dar mayor c«ena«» i 
su, límites. Se halló m la famosa batalla de Chvijo .1 lado de su Conde Sotoano, y 
Rey de Asturias D.Ramiro, eu el año segunda de su jucictura; y en los de »J . y 53 
en dos fcerte» incurdoues que Uákon los Moros, en los c«.pos 
raylaotnenlosdeCastroXerií,encayas jorcadas escarmentó de tal suerte » los 



cnemigps, que después de haberles derrotado , les hizo abandonar veinte y cinco po- 
blaciones que agregó al Condado de Casrilla. 

No soio fiie grande Lain Calvo en la milici.í;, lo fue también ea el gobierno políti- 
co: muchas veces ?e le vio dictar leyes en los l^úrgos con su compañexo Ñuño, y mu- 
chas en la ViÜa de Fuente-Zapata, llamada desde entonces Vi- jueces V^^ nmbos pa- 
lages consta que daban audiencia juntos , 7 adminiscraban justicia Ñuño y Lain ^ y en 
ambos se conservan en el día monumentos que lo acreditan, aunque no exentos de 
alguna cridca; en Vi-jueces el tribunal mismo, que es una especie de pórtico de pie- 
dra, 7 en Burgos, en el archivo de la Ciudad, la silla en que se sentaban para sen- 
tenciar quando tenían su residencia en los Cúrgos, que no es de piedra, como suponen 
con equivocación Sandoval 7 otros Hstoriadores , sino de madera de nogal , muy 
fucrre, y groseramente ti^bajada. Reunidos losSurgal^s hicieron igual aprecio de 
Lain Calvo qus ce Niulo Rasura, erigiendo á su memoria otras dos efigies á par 
de las de su compaíícro, con una inscripción que publica quanto debieron á su valor y 
á sus armas: dice así: 

Lamo Calvo forttss. civi 

Gladio Galee^m civüatis 
Se cree que murió Lain Cai^ en el a&o de 870, porque en fin de $69 vivia aun, se- 
gún otra escritura de donadon á favor del referido Monasterio de S. JMÓirtin de Flavio, 
7 después no se encuentra testimonio alguno de su e^tenda. Si la memoria de su 
compañeio debe ser recomendable por haber sido progenitor de los últimos Condes 
de Castílla, no lo debe ser menos la de Lain, porque lo fue del inmortal Cid Cam- 
peador Rodrigo Kaz de Vivar. Su retrato, así como el de Ñuño, se ha sacado del 
que se conserva pntado al firesoo en la sala de la torre antigua de Santa Ik^ría de la 
Ciudad de Burgos, 7 no tiene mas autenticidad que aqud. 



PEDRO NAVARRO. 



La variedad con que se ha opinado en orden al territorio que ocupaba la Canta- 
bria, pone en duda la patria de Pedro Navarro. Tenido generalmente por Cántabro, 
unos lilstoriadores Ic suponen Vizcaino , otros Guípuzcoano y otros hidalgo del Va- 
lle de Roncal, lo que se h kc mas probable por su apellido mismo, y por alguna otra 
circunstancia de su historia. Nació á mediados del siglo XV, y los primeros años de 
su vida los empleo de marmero en los mares de Vizcaya; pero mal contento con esta 
ocupación, des» su patria, y se fue á Italia, en donde logró servir al Cardenal Juan 
de Aragón. Tampoco acomodó á Navarro este destino: un derto impulso interior, 
anuncio de los sucesos á que la Providencia le encaminaba, le hizo dcxar la casa de 
su amo, y alistarse en las banderas de Pedro Montano, Capitán General de Florencia. 

Como si Navarro hubiese sido siempre soldado, y como si los ardides de la guer- 
ra le l'ueseai J&miliares, así se conduxo en las primeras campañas que lúzo. No solo pe- 
leó con valor, sino que la toma de Sarzana, plaza fuerte, se debió á su maravilloso in- 
gcuio. Coii.:.K]a esta guerra. Mamada Lunegíana, y separado Navarro dd General 
Florentin , se empleó en el corso contra lo» Berberiscos con tan buen éxito, que logró 
libertar a los mares de Italia de los piratas de que estaban inundados. 
. Aunque lisonjeaban mucho al genio de Navarrc^ estas correrías , en que adquirió d 
nombre de el Salteador Roncal, noticioso de la guerra que se emprendía en Ñapo- 
Ies entre Franceses y Españoles, y estimulado del Gran CapU-ta Gonzalo Fernandez 
de Córdoba, General del Cíiército de España, abandonó el corso por Irse á incorporar 
con a , y trabajar en obsequio de su Rey y de m patria. Si baxo las banderas de Mon- 
tano había manifestado Navarro su esfuerzo y pericia militar , alistado en la^ del 
Gran Opilan se acreditó de tal suerte, que solo se hablaba de sus proezas. Corapem 
su víilor con su ingenio, y las plazas que no cedían al auxiUo de su esp ida , se ren- 
dían al dtí sus inycnciones y arte. El castillo dd Vovó, Canosa, Taranto, la To^ 
re de S. Vicente de Nápolcs y Castilnovo , fortalezas de grande interés , todas se toma- 
«m con la ayuda de Navarro. Suinvendon de minas, descomnádas hasta entonces 
por mas que se paretíeran en algo 4 las ya usadas por otros Ingenieros , decidió de la 
suerte de estaé plazas, y puso en manos de los Españoles mudias vec« l^^victoria. 

Ueno de laureles, y condecorado Navarro con el título de Conde de Ohvito o Al- 
beto, se presentó en la Corte de España. Ni su oamral carácter, ni sus principios po. 

agradable á Navarro su manáon fuera de los hortorcs de la guerra ; asi que, 

c> ........ .f n -w ./^«»<4ii/vi *s4pa 



di.ui iiacer 



imp;.dent. por volver al team de 80 afici». pdM Itenm al R«y C«obeo («r. 
.„e, nse al exército que se Icvanab. conoa Fnnd» m C-atoB.: obcemda, mar, 
¿ó;i momento, orgauizci .u. tropas, arreglé lo. poott» de defa». jífm ya. 



tancias y por su dirección se construyeron cl castillo j 63rtaleza de Saloas. 

Bien acrediudo Xas ui i o en estas expec?iciones, y no menos en el mando de h es- 
quadra combinada de Españoles y Venecianos contra los Turcos , c]nc fue a tomar des- 
ce Catthiñaj pensó el Cardenal Ximenez de Cisneros , Gobernador entonces de Espa- 
ña, confiarle la dirección del excrcito v armada, que en aquel año , que era el de 1509, 
estaba disponioido para desembarazar las costas de Africa. No se engañó en Ja elec- 
ción el Cardenal: encargado de esta difíol comisión Navarro, la desempeñó con tan- 
to acierto, que después de haber destruido á los Moros y á sus aujcñiares, tomó las pla- 
zas de Oran, Buxia, Trípoli y otras, cuyas conquistas hiciéron terrible su nombre en 
toda la Afiica. 

Algunas desavenencias con el Cardenal, y la desgradada ei^pedicion que después de 
estas victorias hizo á la isla de Gelves , amancitláron algún tanto las glorias de Na- 
varro; pero reconciliado con aquel generoso Ministro, üie empleado de nuevo en la 
guerra de Ravena contra los Franceses en el año de i¿ 1 2. Esta sangrienta guerra fue 
el or%en de sos infortunios. Perdida la batalla, herido y prisionero en ella Na^ arro, 
fue conducido á Loches, en donde estuvo mas de dos moa sin poder conseguir de 
mod6 alguno sn rescate. 

Cansado dcsuírii' Navarro la indolencia con que se miraba su libertad, se acogió á 
la protección del Rey de Francia, ilesnaturalizándosc de su patria. Admitió Frands^ 
co I, que lo era entonces, las proposiciones de Navarro: Éuálitó su rescate, le hizo 
Coronel de los Gascones y Navarros, y le Ucvó consigo al cerco de Milán, cuya pla- 
za y su Daquc Maximiliano de Esforcia, se rindieron á vista de los estragos que ha- 
dan en ella las minas que dispuso Navarro. Tomada esta plaza, le pidiéron los Vene- 
cianos ai Rey para que Ies ayudase contra B«sa: fíie á este sirio, y trabajó ímproba- 
mcme j pero los Alemanes y Españoles que mandaba en Bresa D. Luis de Icart ínu- 
rilizáron sus ñtigas. 

Burlado Navarro cncstaemprcsa, intentó otras contratos Españoles, enquenole 
&e mas fivorable la fortuna. Por último, habiendo ido á socorrer á Génova, y llcga- 
doá mala ocasión, le prendiéton los Españoles, y su General Marques de Pescara Je 
envHS á Castílnovo, fortaleza qtM a en otro tiempo había rendido : fue cangeado des- 
pués «» D. Hugp de Moneada] pero hedió otra vez prisionero por los Españole, 
«minao^^ 1^ ^^^^.^^^^ . Castílnovo, en doodl 

muño d ano de 1528, segpn unos, agarrotado en castigo de su infidelidad, y scímn 
T.:^^^^?^'^" " ""^ ^^'^ P*<í«á«c muLe 

STVf ^"^^ ' ^ '"^'"'^^ '^^^ ^^"^ su cueT.0 en Sanu 
Btoa la Nueva de Nápoles, y poner en su sepulcro una insaipdon honorífica. 

«!r^T " ^""^^ ^ fottuna,y bastante obscuro 

Ja envida no hubiera estorbado su rescate. 



DON JUAN BAUTISTA PEREZ 



Don Jiiaa Bautista Pérez, Obispo de Si^rve, nadó en Valenda el año de 1^3/ 
según conjeturas. Sus padres Antonio Pérez y Catalina Rubert, eran tan pobres, que 
inclinado el hijo al estudio tuvo que seguirle con trabajo, y que valerse de algunos 
apasionados á su mérito, para suplir los gastos de los grados mayores de Filosofía y 
Teología que recibió en la Universidad de la misma Ciudad. Cimentado su estudio lii 
estas dos £tcultades^ se dedicó con tanto esmero al de los Concilios , particuUrnica- 
te ck España, y al de las lenguas Hebrea, Griega y Arábiga, que logro iiamar la atea- 
ciojii tic los sabios de s-j tiempo. 

iNoriciüSO de la reputación de Pérez D. Martin Peiez de Ayala, Arzobispo que 
era de Valencia, y Insiimado de su escasa fortuna, le llevó á su compañía , y le ofre- 
ció tacilitarie ei Sacerdocio á que aspiraba con ansia. Esia acogida aseguraba á Peres 
una colocación honrosa; pero destinado por la Provideada á sufrir mas dempo las 
molestias que trae consigo la pobreza, j^énas bab'a comenzado í disfíutar de las dul- 
zuras de su nueva vida, quando una violenta enfermedad arrdbató la de su amo, y 
volvió á quedar en su primer desamparo. Afligió á Pérez en extremo este golpe; y pa* 
ra no abandonarse á sus resultas, determinó pasar á la Corte, en donde se lisonjeaba 
haUar alguna protección á k sombra de varios amigos, que le inducían á este viage. 
Fue en efócto á Madrid á fin del año de 1566, en el mismo en que había muerto 
su amo; y no encontrando todo el apoyo en que habia consentido, se vio precisado á 
encargarse de la educación ,de los hijos de un Protonotario del Consejo Supremo de 
Aragón. Este partído, que la necesidad hizo abrazar á Pérez, le dió á conocer de Don 
Gaspar de Quirog^, Obispo de Cuenca, que á la sazon.se hallaba en la Corte.. Ena- 
moróse este Prelado de Pérez, y franqueiodolc su casa, que aceptó gustoso, repaió 
con ventajas la perdida de SLi primer amo. 

Ninguna iiiaaibiou pudia ser mas grata á Pérez. Aquí fue donde empeñado en apu- 
rar muchas verdades de la Historia Eclesiástica de España, que d pOCO trabajo y mala 
critica de algunos escritores, quando no su malicia, habían confundido ó alterado, em- 
prendió la difícil obra de registrar por si mismo los originales mas autendcos , y ñxar 
los hcdlOS importantes que resultaban sin contradicción. El examen en que ya se había 
empleado de los £dsos Cronicones de Máximo y Dextro sobre los descubrimientos del 
monte Ilipulitano, y las patnmas é imposturas que habia encontrado en dios, le pro- 
vocáron á este trabajo improbo, pero exénto de toda desconfianza. 

Aunque la aplicación de Pérez no necesitaba de estímulo, le haUÓ grande en la 
Colección de varios Concilios nadonalcs, que por medio dd Cardenal Vastavilla- 



no habk encargado d Papa Gregprio Xm 4 su amo y este .fio a su cmdado y k- 
boriosidad. Es., obra, ,ue remitió Quiroga ea dos Códigos 4 su Saimdad d uno 
ca el ano de 1575 . 7 « ^» 'S?^ ^ ^ un tcstunomo deasrvo de la eru- 
dición de Pérez y de su empeño en indagar la verdad 4 toda costa. No solo contema 
la Colección que su amo le había mandado formar para cumplir con el encargo del 
Papa habia agregado i ella Percz dos preciosas Qonologías, una de todos los Cona- 
Hos cdebrados ea España hasta su Éital pén^da, arreglada 4 108 quatro Códigos origi- 
nales en que se lialhbau Lisertos , y otra de los Reyes Godos, sacada de los mismos 
ConcüiDS, del libro de los Godos de S. Isidoro, y de la Crónica dd Obispo deVuka. 

No podía nmar con Indiferencia (Quiroga un trabajo que Pcrez había desempeña- 
do 4 satís6cdon suyaj y justo en no deñaudar de su mérito al autor, le recomen- 
dó con eHcacia al P;^a en concepto de tal. Correspondiéron superabundant.nnen- 
te los efectos de esta recomendación 4 las generosas intenciones del Obispo , prenda- 
do el Papa del trabajo de Pérez, le premió en él, presentándole dos pingües Benefi- 
dos en Castílla, y en su amo, d4ndole d Capelo, y trasladándole 4 la Silla de Toledo. 

Estableado Pérez en Toledo con su amo, y condecorado por este con una Canon- 
gá de aqudia Iglesia, de que tomó posesión en 2a de Abril de 1581, coniiniió con 
a6n en sus tarcas literarias: anotó la ICstoiia general de España, d libro de los Varo- 
nes ilustres de S. Isidoro y algunas obras de S* Ildefonso. Trabajó con tanto acierto en 
estas materias, que d erudito P. Juan Mariana halló en sus investigadones vencidas 
muchas (lealtades para escribir su Historia. Lo mismo les sucedió 4 aquellos dos va- 
rones eminentes de su tiempo B. Antowo Agustín, y Benedicto Arias Montano: ám- 
bos le c»nsultal>iri en sus dudas , y umcus deiciian a su dktámen, maravillados de la 
claridad y solidez de sus respuestas. 

Con estas fatigas importantes, en que se exercitaba Pérez, tomó su reputación lui 
Mielo tan extraordinario , que creyéndose por h Corte de España poco premiado su 
mérito, obtuvo de la de Roma, para recompensarle, d Obispado de Segorve en No- 
viembre de 1591. No acomodó mudio 4 Pérez esta digmdad; pero la admitió por 
fin, precisado de conádetadones á que no pudo menos de ceder. La caridad, la mor- 
t&aóoa y la rigurosa observancia de la dlsdplijia fiiéron su carkter; y al paso que 
atendía i estas ob%Káone$ esendales de su ofido, velaba como buen Pastor sobre 
las demás 4 que le Hamgifta continuamente d cuidado de su rd)año. 

Ni en este estado abandonó d estudio: d Catálogo de los Obispos de su Iglesia, qüe 
ordenó por este tiempo, d Árbol de la casa de los Boj^, que rectificó y concluyó eii 
d, y otias obras de que hace mención d Urna Pérez Bayer en sus M.SS., justifican 
que laborioso desde su niñez, no deaoS de serlo hasta su muerte, que se verificó en d 
año de 1597. Murió con la misma edificación que había vivido , y tuvo ei consue- 
lo de que le asistiese en su úlrima hora, y recomendase su ahna aqud santo Prelado, 
Patriarca y Arzobispo de Valencia, d Beato i), j uau de Ribera. 




M Ji 



DON GERÓNIMO GOMEZ DE HUERTA. 



Uon Gerónmio Gómez de Huerta^ natural de Escal ona , D octor en Medicin n por la 
Universidad de Valladolid, y Médico ¿c C ani.u\^ de Felipe IV^ comenzó sus eacudios 
en las escuelas de Alcalá, manifestando tlcsde luego un ingenio claro y pronr*), y una 
iiicliiiacioii extremada á todo genero de ciendas. Una feliz casualidad le proporcio- 
nó la apreti.ible compañía délos dos hemianos Juan y Fernando de Mendoza, ea 
la que Iul^ió poner en exercicio su buena disposición para las letras, }- habilitarse pa- 
ra trabajar i'itilmente en la ilustración y defensn del lamoso Concüio Iliberitaiio. El 
de<íeo universal de saber que había infündido á Huerta el trato continuo con estos dos 
literatos^ espcóalmente ca materk de Antigüedades, y de Hstoria sagrada y profana^ 
le tenia indeciso sobre la Ocultad á que se habia de apEcar para conseguir algún desti- 
no que pudiera darle con que vivir hoxuadamcDte , ayudado de algunos coreos bienes 
que poseía. La Jurisprudencia de qué la historia y el estudio sobre los Condlios le lia- 
bian dado algunos conodmientos, le parecía la profesión mas acomodada para lograr 
sus ideas ¿ la sombra de sus protectores; pero el amor que hal>ia tomado á las obras de 
la naturaleza en las observacbnes que oondnuamente hacia meditando y trabajando 
sobre la historia que habia compuesto de ella su mejor investigador C. Plinio Segun- 
do, le obligó ¿ decidirse por la Medicina como mas análoga. Estudiada esta ciencia 
sólidamente en la Universidad de Valladolid, y laureado en ella con admiración de sus 
profesores, la practíoó por algunos años con tanto beneficio de la humanidad y de sus 
intereses, que á poco tiempo le aseguráron una decente snbsistenda, 7 un concepto 
superior al de sus compañeros en el arce. 

En este estado trató Huerta de contraer matrimonio, y lo realizó, vencidos .al- 
gunos obstáculos producidos tú vez por la envidia i su crédito, con una muger de 
buen ]¡nai::e v costumbres, y de un rei3;ular patrimonio. Casado Huerta, no alteró SU 
vida estudiosa: todo el fienipo que le dcxaba Übrc hi asistencia á los enfermos, le ocu- 
paba en mcditai- sobre sus dolencias y sobre los medios de corregirlas , scguu los ca- 
racteres de sus respectivas indicaciones, que se coniormabaii mas con los principios 
esenciales de la Medicina. Nada holgaba en sus observaciones, como decía el nilsmo, 
quando trataba de restituir á un enfermo la salud que habia perdido : su manera de vi- 
da, sus humores, su edad, el clima y circunstancias del pn.eblo en que vivía, y de 
aquel en que había nacido y estaba criado, si era distinto, el inñu^co de la estación, ro- 
do ocupaba su estudio, y le servia para conducirse en la investigación del origen del 
mal, y en d. ré^men en sus progresos hasta su término. Baxo de estas reglas, rara 
vez follaban sus pronósticos ; se Je oía como á un oráculo , y se le buscaba y consi^ta- 
ba de todas partes. 



Otro que hubiera sido ménos moderado que Huerta, y hubiera tenido mas apego 
que él á las riquezas, se hubiera envanecido de su sabiduría , y hubiera juntado cauda- 
les inmensos. No así Huerta, huk de los aplausos, y en muchas ocasiones se resistió i 
las libercüidades con que algunos pretendieron remunerar sus servicios. Este despren- 
dimiento le ?.cr:uitó ñas que nunca quando habiéndosele muerto su muger, y toma- 
do el hábito de Religioso Carmelira un hijo i'inico qiic le li.ibia dcxado , abandonándo- 
lo todo, se retiró á Valdemoro, y despucs, á la Villa de Arganda. Lioi e en csios pue- 
blos de los continuos dudados á que basta entonces habia tenido que atender, pudo en- 
tregarse al estudio, ampliar sus obras sobre la Historia nafural de Plmio , corregir 
las preciosas traducciones que habia hecho de varios libros de día, y coordinar sus 
Frohlmas Jilos^cos, trabajos todos bien dignos de la estimación de los sabios, y 
de los que algunos grangearon i Huerta el renombre de Plmio Español, 

Se habia esparddo demasiado la £ima de Huerta, para que esmviese mucho tiem- 
po encubierto; y Felipe IV, á cuya noticia habia llegado muchas veces, le hiaso 
lliraai- paia Médico suyo de Cámara. Aunque este honor no podía serle indife- 
rente á Huerta , ni ménos rehusarle; para condescender como era debido á las órde- 
nes dei Soberano, tuvo que hacer un sacriñcio extraordinario de su sosiego^ y tras- 
tornar todo el método de vida que con tanta satis&xnon habia adoptado. Muy sen- 
sible le fue á Huerta esta mudanza: la precisa asistenda. á palacio, y otras atenciones 
de que no podia desentenderse, no solo le robaban el tiempo , smo que ocupaban su 
ímagnaraon con especies que le distndan de meditar. Sin embai^ , como sus delicias 
eran el estuco, acomodándose ¿ las drcunstandas de su vida , y aprovechándose de 
los mudios conocimientos que en él transcurso de ella habia adquirido , va que no po- 
dia «sercitaise en discursos profiindos j filosóficos ^ se dedicó á la composición y cor- 
recaon de otras obras mas agradables y menos abstractas , que fueron el Tratado de la 
precedencia de España debida d sus Reyes Católicos y el Florando d^ Castilla, Lau- 
ro de Caballeros , eu octava rima que comenzó á trabajar desde muy joven, y el P¿ti' 
negírico latirá de la. Concí^cion furísima dt la Vtrgm. 

En estas digoas ocupadones, y cumplidos ya setenta años, murió Huerta en el de 
1643 con mucfao senttmieDto de la Corte, y de quantos le habían tratado y conoci- 
do. Se asegura que aa tal h confianza que tenía en él Fefipe IV, que quando su^ su 
muerte, no obstante que aun estaba én la fiieraa de la edad, prorumpió en estas pala- 
hr»: No viñréyo mucho, siBuerta ha muerto: lo que en efecto se verificó, pues 
apenas pudo sobrevivirle cinco años. Aunque el ánimo de Huerta parece que era el 
de sepultarse en d Convento de CarmeHtas Calzados de Valdemoro , por su úidma 
disposiaíMi se enterró cocí de Descalzos de S. Hermenegildo de Madrid, en donde ya- 
ce. Fue D. Gerónimo de Huerta de un carácter dulcísimo, en extremo caritativo con 
los pobres, de una moral austera, y muy dado á la devoción. Lope de Vega OlSuLaUr 
itl de Apolo hace un digno y gracioso elogio de este sabio naturalista. 



EL CONDE-DUQUE DE OLIVARE& 



Don Gsispar de Guzxnan y Pimentel, Conde-Buque de Olivares, nació en Roma 
el año de x 587, hallándose su padre el Conde D, Henrique en aquella Corte de Em- 
bajador extraordinario de la de España. Aunque el amor de su padre á las armas, que 
habia manejado gloriosamente en los exérdtos de Carlos V y de Felipe II, le inclina- 
ban á que dedicase á su Ujo á esta carrera, contemporizando con su madre Doña Ma- 
ría Fimentel, le destinó á la de las lettas, enviándole á la Universidad de Salamanca, 
que le distinguió luego con el Rectorato de sus escuelas. La muerte de su hermano 
mayor D. Gerónimo, y la sucesión en su casa por la de su padre, apaitáron á D. Gas- 
par del estudio , y Uamáron su atención á otros objetos, 

Posesbnado de su casa , quiso Felipe HI premiar en ¿1 los servicios de su padre, y 
particularmente los que habia contraído como Vjrey de Sidlia, y lo hizo dándole la 
Encomienda de Víboras en la Órdcn de Calatrava, Esta merced y otras de gnin ta- 
maño con que el mismo Soberano le honró, y á que correspondió el Conde, exdtá- 
ron la envidia que pudo separarle de la Corte por algún tiempo; pero como no era 
d reynado de Felipe III el teatro que habia destinado la Prwódcnda para represen- 
tar los principales sucesos de su historia, volvió á ocupar pronto d lugar que habia 
perdido en la estimación de aquel Monarca, y le conservó hasta su muerte, 4 pesar 
de sus contrarios , con «luienes no tuvo la generosidad de ser muy inddgaite. 

Muerto FeUpein, y elevado al trono Felipe IV su hijo, d Conde, que eraGentU- 
hombrc de Cámara suyo, se mantuvo á su lado en calidad solo de un íntimo confiden- 
tej pero sin embargo de que por entiónces y hasta k muerte de su tío D. Baltasar de 
Zúñiga no tomó las riendas dd gobierno con d carácter de primer Ministío, que aqud 
tenia, son pocos los que no atribuyan á su privanza la sepanKMn del Duque de üce- 
da para exáltar á 8u tio, y la acusadon fiscal de B. Juan Chumaccro contra d Duque 
de Lcrma, así como su caida en tícmpo de Fdipe ffl, su destierro y U ruina de 
su infeliz privado d Marques de Siete-Iglesias. Hecho primer Ministro, y dueño de 
1. conrianza de Felipe IV, puso todo SU conato en reconciliar los ánimos de mudias 
PouncUs desavenidas con la Espafia, en reparar d mal estado de U administiadon de 
Jusiki. V de la Real Hadenda, y -en reformar d excesivo número de empleados en 
estos do¡ r irnos. Por desgracia si en d primer objeto logró d Conde por d prwito at- 
gunas satisGiccioncs , propordonando una alianza ventajosa con d Emperador Fttiiai^ 
do ir , V oír. um mucho mas con Jacobo de Inglaterra, tratando la boda de so hijo d 
Principe de Gálcs con h Jnímtz de España Doña María; en d segundo, que era h re- 
forma de los dcsóideneí» 

dd Reyno, adelantó muy poco. 



Ai paso que nada emprendía el Conde con respecto Í los intereses de su casa y de 
su persona^ que no le saliese bien , porque ademas de primer JVCnistro, le Iiabía he- 
cho el Rey su Camarero mayor, Gran Canciller de Indias, Tesorero general de Ara- 
gón, Consejero Supremo de Estado, Capitán General de la Caballería, Gobernador 
de Guípuzcoa, Grande de España y Duque de S. Liicar de Barraní. , por el contra- 
rio, en todo lo que dcci.i relación con el gobierno habla quebrantos, y rara vez alter- 
nábanlos bueno!? con Ins nulos sucesos. La alianza con la Inglaterra se deshizo, y no 
JJegó á eióctuarse el matrimonio consentido del Príncipe de Gálcs : este Príncipe, ya 
Rey, se unió conüa España con los de Francia y Dinamarca, con el Conde Palati- 
no, con las ProN-indas de Fiándes y con k República de Vcncda: los Holandeses ayu- 
daban con numerosas esquadras á la liga, por sacudir el yugo de los Españoles; y toda 
la Europa, excepto d Inperio, parecía conjurarse contra los proyectos del Gobierno 
Español. 

Nada favorecía al Coiid^ : el m?.l éxito que se advertía en todo, y la odiosidad que 
su mismo poder le atraía, ;;uiiienraban con su descrédito el número de sus enemigos, 
> los hacia faerrsi contra su autoridad y fevor. No se atrevían, no obstante, á dirigir 
sus quejas ai ttonoi pero hadan correr la voz de que tantas guerras, tantos desastres y 
miseria en el Reyno, las subicvadones de Portugal y Cataluña, que también acaetíé- 
ron en su ministerio, era efecto todo de sus violendas, de sus malas disposiciones y de 
sus descuidos. Bienconoda d Rey d general descontento con su IVÍiniscroí pero ó 
porque Je amaba dcmaáado,<S porque ma. in n uldo en los negocios, atribuía á otras 
^ las desgracias dd Reyno, rcásüó su separación, hasta que el Embaxador de 
Alemama Marques de Grana-Carreto , y la Princesa Doña Margarita de Saboya, 'Go- 
bernadora qu. habú sido de Portugal, le obHgáron á día. 

S... ado e! Conde del ministerio en d mes de Enero de 1643, ^ retiró á Loeches. 

r '''^ ^"^"^ y ^ '^'^ «>"tínuas de su 

^tu, abreviaron sos d«s, y le conduxéron al sepulcro i los dos años y r..cdio de su 

cmcucntay odio de edad. Murid de u.. .nodo edificante, y se man- 
F^^^^omado con mochas y muy precios, pinturas.que se conservan hast. hoy. 

ceses hacen entre a y el Carde^lSl' ^ ^' 
ma. fortunado, """^^ 

I^^^^^elCondeeraporSr^:;^^ ^ 
cundo: no desperdidó las liquej^ ni fue dC^tn ' ^^^?^]^do, y fe- 

l^bienému'ls.peros^Sndi^^^ ^^^"^ 
Estuvo casado con ]^ lITz^^^^^ t '''^^"^ ' 
«uridproo^ida al Duque de Mecün. dct. xlt ' 



j>IKGO DESLAVA Y BüLiOIO^'TJjj 



DON DIEGO DE ALAVA Y BÉAÜMONT. 



i3on tan pocas las noticias que nos quedan de este escntor militar, que casi to- 
das se reducen á las que escasamente se rastrean en su libro del "Perfecto Cáfif 
tan , sola obra que escribió, j con la cual se ba granjeado uü nombre toay dis- 
tinguido entre los militares científicos. N^d en 1557, y es probable que fílese 
en Vitoria , de donde era su padre D. Francisco^ de Álava, 7 donde se conserva to- 
davía su Emilia. Don Nicolás Antonio le califica de cántabro en su Biblioteca, 
para dar ¿ entender que habla nacido alli, o que pertenecía i aquellas provincias 
por su sangre. Don Francisco fue Capitán, general de Arrilleria, del Conseja dé Es^ 
tado y Guerra,.Presídente del de Ordenes, Embajador é¿ Felipe n en Fr3ncia,'y 
Comendador de Calatrava. Destinó al prindpio á su hijo á las letras > y se las Iu¿q 
aprender en las m^ores escuelas y con los maestros mas hábiles: la lengua latina y 
la retórica en Alcalá, con Ambrosio de Morales, la erudición griega y romana ^ 
Salamanca, con el Brócense, y el derecho canónico y dvll con los catedrático^ 
mas señalados en aquella Universidad^ eátonces tan floreciente.- En todo sobresa- 
lia por su vivo ingenio y ardiente aplícadon: pero acostumbrado desde sus mas 
tiernos años á nó oir en su casa mas conversaciones que las de armas, de guerra 
y de artilleria, su inclinación le llevaba con preferencia al esmdio. cieocífico del 
arte militar. Y considerando á las Matemáticas como base prindpaí de su pro'pó- 
sito, dedicóse á ellas ccn el mas laudable ahinco, bajo la dirección del intígitó 
Valenciano Gerónimo Muñoz, que después de haber admirado á Italia como pro- 
fesor de hebreo, enseñaba en Salamanca las ciencias exactas con d crédito y accp- 
tádon de un proftindísimo geómetra. De el las aprendió nuestro Alava, y tan 
yentajosamcnte las supo poseer y aprovechar ,' que antes de cumplir los treinta y 
tres ^s, ya tenia escrito y puesto para darse á luz aquel libro, tan lleno de erfr 
dicion 7 de notidas, tm excelente en miras y consejos militares, . y sobre todo 
uu Mcvo eri la parte relativa á la ArtiUería, que.con razon podía llamarla nue^ 
va ciencia cnu c nosotros, puesto que aiflgun español hasta él la habiá elevado al 

grado de tal. . . 

El Perfecto Ca^ifan está dividido eá seis libros: en k» dos primeros trata 



el antor de las virtudes que deben adornar á un General, del moda de conduce 
.n sitio hacer una defensa, dar una batalla, emprender una retirada y otros pun- 
tos esenciales á k Tácüca , iltistrándolos con ejemplos de la historia griega-y ro- 
mana, con ks observaciones d. los maesuos del arte militar Xenofonte y Cesar, y 
con los preceptos de Vegecio; todo en una dicción clara y pura, y con un estilo 
siempre noble y mtural, i veces elegante y animado, dotes todas que hacen este 
Hbro digno precursor de los que después escribieron Folard, SanU Cruz y de- 
mas modernos autores militares. 

Pero la parte mas esmerada y sobresaliente de la obra son los cuatro libros 
dosrin uios á la ArtUleríat en ellos se trata menudamente de las fundiciones de las 
piezas, de las municiones necesarias pai'a su servicio, del planisferio y demás ins- 
. trumentos matemáticos para dar alcance y seguridad á los tiros: se exponen, exa- 
minan y corrigen las doctrinas que sobre estos mismos objetos liabi ui dado otros 
escritores anteriores, con especialidad las del célebre matcniático Nicolás Taru- 
güa; todo con una claridad, una exactiwd y un método, que se hacen estimar so- 
bre manera de los inteligentes, aun ahora en que han llegado á tanta alwra todos 
los conocimientQS fisico-matemátioos, que concurren á formar este ramo del arte 
militar. 

Eran sabidos del público los estudios de nuestro escritor y las materias ca 
que se ejercitaba: y como no era soldado de profesión, ya la censura y la male- 
volencia le atacaban por esta parte, y le argüían de presunción y de ignorancia 
en im estudio ag^o de la carrera que habla seguido. Llegaban i decir también 
que cuanto habla en su obra respectivo i Artillería estaba sacado de los borrado- 
res que lehabia dejado su padre, y que por tanto el hijo no tenia mérito ningu- 
no en ello, dado caso que hubiese alguno en su doctrina. Tcmia pues Alava, y 
no sin razón , que la publicación de sn Hbro le iba á hacer la fabnk del mundo, 
d^acreditándole como estudiante, y no ganando reputación niaguna entre los mi- 
litares. Pero al £n apoyado en su propia foerza y en las exhortaciones de sus ami- 
gos , principalmente en las del Brócense, dio á luz su obra en Madrid en 15 90, 
que fue recibida con el respeto y aplauso que i su mérito se debía, y desde en- 
tonces hasta ahora ha sido considerada como una de las joyas mas estimables de 
nuestra biblioisca militar. 

Don Diego de Alava fue Gentilhombre de Cámara de Felipe n: sc ignora 
el año en que falleció , y solo se sabe que está enterrado en la Iglesia de S, Benito 
ci i^^al de Yaiiadolid, donde se ve su sepulcro cubierto coa una pizarra , en que 
están grabadas sos armas. 



EL CONDE DE GONDOMAR. 



Don Diego Sarmiento de Acuña, Conde primero de Gondomar , fue h\]o de 
X>, García Sarmiento y de Boña Juana de Acana, ambos de las mas ilusti cs y an- 
tiguas casas de Castilla. Nació en el último tercio del sido xvt , y las felices dis- 
posiciones de ingenio y carácter que recibi<S de la naturaleza, fueron cultivadas 
por sus padres, con la educadon esmerada que le dierr.n, deseosos de que fuese 
útil al Estado en la carrera" de empleos civiles á que le destinaban. Fue prime- 
ramente Corregidor en Toro y después en Valladolid, Ministro de la Contadu- 
ría mayor. Notario mayor del Reino de Toledo, Comendador de Monroy y 
Pefiarroya en la orden de Santiago, Gobernador perpetuo de la plaza de Bayo- 
na en Gaücia, y Consejero de Hacienda; cargos todos, que si bien iionoiiiicos 
en sí mismos, y desempeñados con lucimiento, no «an mas que los pa.os pre- 
liminares de otra caricia mas brillante, 4 que poderc^amente le lla maba , no 
menos que d &vor de la Corte, Su inclinación, su ingenio y sus estudios. 

Tratábase en k corte de Fdipe ra de buscar algún aliyio i los católicos m- 
gleses, muy perseguidos entonces, manteniendo al mismo tiempo disposicio- 
nes amistoKis de Jacobo i báda la España. Para este doble objeto poht.cn y p.a^ 
doso fue degido maestro Sarmiento, y enviado i la corte de Lóudres en 1Ó13, 
Nuevo en la carrera, y. agenb de los hábitos y práctica que exigen estas dehca- 
das comisiones, supo alinstante sobreponerse i las dificultades de la suy. , y e. an- 
gearse en aqudla corte y «m aqud lUy una aceptadon no consegtnda de nu.gu- 
no de sus predecesores y envidiada de í^us émulos y rivdes. Ufoímca de Gond^ 
fnar, dice un grande historiador ingles, era tanto mas frfmdy f^^^ 
auLo mas Jieria ita sUn^e can la máscara de la joml^d y de lahu^ 
la. Peto esta aparienda festiva , cuando la ocasión lo requería, sabia dar lugar i 
la entereza de hombre púbUco, y d ministro español en cuantas contcstacaone. 
tuvo con los Em^adores a<.Franda y de Holanda> igualmente ^ue en 1. ex- 
pedidon dd AJmirant. ílaleigh i U Guayana, sostuvo U V^^^^^Jg^ 
deredios dd Monirca que representaba con un tesón y una dtiye« que parecían 
incompatibles coa- su humor chistoso y cortesano. . . ,^ . . 

6x7, coatroan^ después dcsuB 



clio Conde de Gonduiiiui j título con que J.í corte quiso premiar sus servicios, y 
estimuiajle á permanecer en el puesto que ocupaba. Pedia ya ser xelevado de 
allí; el clima coairario á su complexión 7 la infinidad de negocios y cuida- 
dos que cargaban sobre él j tcnian minada su salud , de modo que al año siguien- 
te se creyó en Madrid que había muerto de una grave enfermedad, que Je puso 
á las oriUas del sepulcro. Esta novedad obligó en fin al Gobierno á conceder^ 



r wv^^v V» iiu <u wvuicinu a conceller- 

le la licencU que volvió í pedir para retirarse; pero se le encargó ciuc viniese 
por Flandes y por Francia para tratar en amlws países negocios "rcscrvadoí de 
la mayor graveiiad, )• solo accesibles á su experiencia y destreza. 

Un añü escaso estuvo en Madrid; porque las mismas causas que le bablaa 
llevado i Inglaterra la primera vez, le Uevaroa aUá la segunda con nuevos des- 
pachos que se le dieron en 7 de Febrero de 1619. iüaltó entonces en c! Rey 
bruínioo el mismo afecto 7 esdmadon que ant*s , y aun puede decirse at,c ma- 
yor, t«Mo que la. opink» de los cortesanos igualo tal vez m vaüniíen» .1 
del celebre Bucfcmgham. ConsuMbalc Jacobo c„ los ne.oeios mas írduos: y 
d fte quKn «spinS al Rey el proyecto de casar al Prkcipe de Gales con la la^ 
^ Dona Marra, hija de Felipe ra. dándole í cMender que por cT^Z 
demás del neo dote y otras ventaja, qüe la Infinta. llevaría consigo, podría con- 

miento, y el viage novelesco que él v el ñvnr,v^ n., i • l , 
<lespttes i mA^rr^A "^^7^^ Buckingham emprendieron 

5::;'p" ^ 

Ikgada; él ,men se la dijo al cIJZl^ Zl^ Tr ^ ""^ 

t. in^inierotr en aouel Loc^ÍéZT' ^^'^'^^■'P^ ptkcipalmen- 

no fe confisrm. í J^l^ ^"'¿^ i la verdad 

Gondom,r«*revivítípocom,srr,Lf T T" " 

i de Octubre de i6í6 IZi^ , ' '^^'^ ''""^¡P^ 

«> I«eda. entregarse í la actividad H, . '^í»''» 'á^dó^^ 
Icshombr^de letras de su tL™ Correspondíase cou 

-*!^"doIes i caS';" r::*^ y ho- 

P on itali^to, ^gun «»p^ *» *™>ce,, ya en ingles, 

contn^ y pri^ ^ bAhotc^, en fin. uno de le* 

ma* e«pisi,a. y cofocad. en VaLo^ / 1» d%ench y 

«» poco usado entonces entre particularer ^ "««nificencía y gus- 

'^--^> i la. c :^'::^^^ ^^ - -«¿o <»c 

™^ » 8« fundador. 



PEDRO DE JilVADENElRA. 



Este ÍQsigne escritor naciú cu Toledo en 15^7, de padres nobles y ricos, cuyos 
abuelos habían sido Regidores de ai^uclla ciudad, y servido á los Reyes Católi- 
cos en oficios honrosos de su palacio. A los doce años no solo poseía las prime- 
ras Iciras, sino tirnbicn la lengua latina y la retórica, que explicaba, cuando lle- 
gaba la ocasión^ con singular maestría. Prendado de su vivacidad y excelentes dis- 
posiciones el Cardenal Alejandro l^'arncsio. Legado apostólico entonces cerca de 
Carlos V, se le pidió á su madre para llevársele á Italia consigo, d.irle allí carre- 
ra y colocarle Ventajosamente. Condescendió ella, y el joven Rivaduneira iiis á 
Roma con el Cardenal. Pero como fuese muy travieso, v no por haber mudado 
de condición y de pais mudase de genio y de conducta; un dia en ^ue distraido 
por alguna diversión no pudo recogerse á casa, no se atixvio á volver á ella te- 
miendo el castigo, y se dio á andar por las calles de la ciudad como un vaga- 
mundo. Acertó acaso á pasar por la casa en que se hallaba San Ignacio con sus com* 
pa¿cro&^ reunidos entonces en Roma para solicitar la confirmación y aprobación 
de su instituto: entró alli, y halagado }X)r la novedad y movido del atectuoso tra- 
to 7 exktrtadoil^ del fondadoj: de k Compañía, pidió ser admitido en ella, y 

quedó recibido aquella misma noche, un p^ur por d proUjo exámea que Ignacio 
8oUa hacer de sus discípulos. 

Tenia entonces catorce años: su capacidad. 7 su penetración se adelantaban á 
su corta edad, 7 por eso el fiindador á pocos meses de novicio k hizo secretario 
SU70, fiando de su discreci(»i 7 prudencia los negocios de la orden, ¿¡m tomo ni- 
ña d la sazm, segon decia Rivadcneira, «0 ítíi íiFír/awo f tuviese d un niño 
for secretarw. Sus estudios de fihisofía 7 teología los hÍ2» primero en Paris, des- 
pués en Lobaina y últimamente en Mua.'En 1549 fue enviado á Palermo con 
el P. Diego Labez á dar principio al Colegio que en aquella isla habia de te- 
ner la Compañía, 7endo él particularmente encargado de establecer los estudios 
de Latinidad 7 Retórica, cu7a Cátedra se le confió con el título de Prefecto de 
ellos. Tres años permaneció alli, y dcspuí^ fue llamado i Roma por el fiinda- 
dor pára que lc7ese Retórica eü d Colegió Germánico. Ordenóse de Sacerdote 
en 1553 , éwdo desde entonces mas austeridad á su vida, sm perder aciuélla fa- 
cilidad 7 suavidad de trato que le hiicieron siempre, según decía Mariana , caro 
á los 8U708, gra» 4 los Príncipes, cómodo á los extraños. Desde aquel tiempo 
ílie uno de los primen» 7 mas grandes propagadores de su instituto, y envia- 
do á difcieníes partes de Europa, siempre comisifiaes 7 graví- 



simos encargas. Dos vlagcs hizu a l landcs, uno i Inglaterra, y vuelto después 
á Roma, fue nombrado Visitador de todos los Colegios extramuros de aquella ca- 
pital. Provincial de Toscana, Asistente de Itaüa en lugar del P. Salmerón , ausen- 
te entonces ea Trenío, y por último G)misario y Provincial de Sicilia. Tres años 
después, siendo 7a General de la Compañía San Francisco de Borja^ fíie llamado 
otra vez á Italia 7 hecho sucesivamente Rector del Colegio romano, Superior 
de todas las casas de la Orden que había en la ciudad 7 Asistente de Portugal 
y Esppjía. Cuil íuese el desempeño que dió IRivadeneira á estos encargos dife- 
rentes, lo maniñestan su misma muchedumbre y gravedad, la coiiñanza y alto 
aprecio que mereció á los tres Generales primeros de la Orden, la estimación 
que granjeó en tan diversas provincias ai instituto que profesaba ^ las muchas 
casas que ñindó, los discípulos sobresalientes que tuvo, la infinidad de almas 
que ganó para la virtud con sus consejos, 7 sobre todo con sií ejemplo. 

Pero su salud arruinada con tantas peregrinaciones 7 trabajos, no le permi- 
tía 7a continuarlos, 7 se le díó licencia piara restituirse ¿España en 1573,! los 
treinta 7 ocho años de haber salido de ella. Su deseo era retirarse enLei\^inente 
de ios negocios 7 entregarse todo á k devoción y al estudio, para lo cual se 
vino al Colegio de Madrid, donde vivió el resto de su vida, empleándose en 
ejercicios místicos, 7 en escribir muchos libros eruditos 7 piadosos. Su largo 
catálogo puede verse en la Biblioteca de B. Nicolás Antonio; pero los que so- 
bresalen mas, entre tantos escritos diferentes, son las Vidas de hs tres frimeros 
Generales Jesuítas & Ignacio , Diego Lainez y S. Francisco de B&rja , el 
tratado latino de hs Escritores de la Compafiéaf la Cisma de Inglaterra, el 
Príncipe Oristiam y elFlos Semctorum, ó Vidas de los Santos del ano, por 
las que es mas generalmente conocido. La severidad de la crítica histórica podrá 
por ventura desear en ellas mayor circunspección en admitir algunos hechos 7 
tcadidoofis, pero poco ó nada ha7 que echar de menos en interés de narracbn, 
ea pureza de lenguage, en opOTtunidad 7 atractivo de reflemones piadosas. Su 
estíb era como su alma, terso, natural 7cándido: 7 el elocuente Granada, decía 
de la Vida de S. %3acb, ^ en nuestra lengua m se había visto hasta en- 
tonces Oro escrito con mayor frudetieia, y ma^ ehcuencia, y mayor mues- 
tra de espíritu y doctrina. 

El P, Rivadeoeira murió en Madiid á principios de Octubre de 161 1 te- 
niendo 84 años de edad. Las alabanzas que á su carácter, costumbres 7 talento 
han dado ios escritores de su religión, 7 aun los extrafios, son infinitas; pero á 
todas se aventajan, por el seso con que están medidas, 7 por la elegancia 'con que 
«tan expresadas, las que comprende el belb epitafio latino, que le hizo el Pádrc 
Juan Irfáriana, que por su extensión no ponemos aqui, pero que puede ver- 
se en Nieiemberg 7 ca Nicolás Antonio. 



EL OBISPO DE ORENSE. 

13oa Pedro de Queyédp y Quintano nació en ViUanueya del Fresno Diócesis 
de Badajoz, en 12 de Enero de 1736» de una familia no menos distinguida 
por su nobleza y bienes de fortuna, c[ue por el generoso uso que hacia de sus 
riquezas. D&stiaado por sus padres y por inclinación propia ¿la carrera de las 
letras y de la Iglesia, estudió la Gramática Latina en el colegio de Jesiútas de 
Badajoz la Filosofía y la Teología en el de S. Bartolomé y Santiago de Gra- 
nada, bajo la dirección de los mismos Padres ^ y se graduó de Bachiller en 
aaibis ciencias por aquella universidad. Su carrera, desde que se graduó de Li- 
c cnciado cu Avilí hasta que fue promovido al Obispado de Orense , no se dife- 
rencia !i primera vista de l is de los demás eclesiásticos que siguen lo» musmos 
estudios , pasoii por las mismas pruebas y ocupan los mismos cargos^ Pero lo 
que eminentemente le distinv^uia entre los demás estudiantesy clérigos de su tiem- 
po, y aun entre todos los hombres , era su genio pronto y vivo , su aplicación tes- 
naz, su aprovechamiento extraordinario, á que se agregaba Una piedad profunda, 
im recogimiento sin igual, una santidad de costumbres k; más respetable., y una 
liberalidad y caridad sin límites, que rayaba en prodigaHdad y abandono. Dar 
y socorrer eran la primera necesidad de su alma, asi como adquirir es la del^ 
«omun de los hombres , y ( hievcdo era caritativo y generoso COn el mismo 
ahinco v |>asion con que otros son abaros. In'ugal en sn casa, mal traído en SU. 
persona, repr.rtia á los pobres todos los productos de sa prebenda^ y SUS -pa- ^ 
dres tenian que mantenerle cuando canórdgo, del mismo modo que cuando es- 
tudiante. En aquel objeto eran invertidas las ropas, las alhaja^i, I06 regato? que 
su familia le enviaba: aun se recuerda en Salamanca que dio á lo* pobres d 
dinero que Ic fiie librado para recibirse de Doctor , y que hubo de repedrsc cl 
enviopor mano de tercero, para que no le diese igual destino. 

Tantas virtudes, unidas al concepto que se tenia granjeado de- capacidad 
y sabiduría, le elevaron á la silla de Orense en 1776/Cuil se mosttase en d 
ÍSlinisterio pastoral, lo dice la opinión publica , que desde entonces hasta su 
fallecimiento consideró resucitados en él los Prelados de la Iglesia primttívaj ha. 
ciendo resonar en España y fuera de eUa con ecos de veneración y dcáiplauso, 
cl nombre del Obispo de Oioisc. Llegada la época de la invasión francesa, m 
virtudes y su carácter recibieron nuevo lustre y se manifestaron con may«»^a^- 
vidad y enc^. Negóse resueltamente á concurrir á la asamblea, de. Ba- 
yona j resistió reconocer á Josef Napoleón , dando para ello las razones mn 
sólidas como enérgicas que constan, de la carta que con esta ocasión e«5ribio 
al Consqo de CastüU en Julio dd mismo fue Presidente de la Junta de 



Otense j <{espQes de la de Lobera, y asistí<S también algún tiempo i la Supre- 
ma de Galicia. Y cuando el Mariscal Soult le invitó desde Orense á que se resti- 
tuyese á aquella capital, excitándole con toda suerte de honor y de respeto á que 
fílese á aquietar desde allí la agitación de la provincia, él, retirado entonces en 
Portugal, contestó con uo menos urbanidad que firmeza, agradeciendo la honra 
y negándose á la propuesta. 

Ea i8it> al trasladar la Junta Central el poder supremo que ejercía á la 
prime» Regencia, nombró al Obispo Quevedo presidente del nuevo Gobier- 
no, para darle mas autoridad y tespcto oon un nombte tan lerereaciado. Du- 
dáse mocho que aceptase aquel cargo, pao se cinbacó, y llegó á Cádiz en 
Mayo del niismo j5o, entrando á tomar la parte que le cabía ea el gobierno su- 
premo, y cjercicndoia con 1.1 misma integridad y entereza que todas las demás 
comisiones que había tenido en su vida. El instald, como Presidente de la Ke- 
geiicta, las Cortes extraordinarias: opuesto por carácter y por doctrina al prin- 
dpo polítioo adoptado por a^iella asamblea, como base de su autoridad y ope- 
rackmes, el Obispo se negó 4 reconocerlo «n el juramento que le fue exigi- 
do, y de aquí las contradicciones que tuvo, el proceso que se le formó y 
después su reastencia á ¡urar la Constitución del año i8l2, de que resultaran 
U ocnpacioa Je sus temporalidades y su expatriación. No insistiremos mas en 
estes hechos, tan ciertos como notorios: el Obispo sin dada hizo en eUos prueba 
respeuble de entere» y lealtad; pero siendo tan recienn», y viviendo aun tañ- 
ías de los que aUi » é imervinieron, él mfcmo nos esta 
F»le««e cn«|n.pecáon, y no pennitíria que diésemos ocasión con su alabaa- 
n í comparaciones y recriminaciones odiosas. 

estos tristes deb^es con la venida de S. M. en 18:4. El Obispo en- 
^^como» triunfo. . gozó desde entonas la tranq^ y JE- 
cu«sdebKks a su ntento y í sus servados. Renuncié el Arzobispado l Sc£ 

^ ai^^ta la. urs.ga.as de U Gm Quz de Orlo, ni, y por ílrimo el CapT 

Su muerte, tm dulce como pronta, acaed/«. ,« J w * ««»•<**». 

naagníficas; pero d n^^^Vl * '^'^-^ 

de «.ios los menesterosos, que V^ JTI J » P»-I» 1» %in,as 
veacaeion protüoda y rel^» oT^l ' " 

. , * «í* wmdes apostólicas. 



EL CONDE DE CALVIPOMAIsjKS. 



-L/otado de im talento extraordinario y una memoria prodigiosa, cóftiíliíj las. 
HiHiianidades, la Filosofía y ti Dcrceho civil y canónico, con el aprovechamien- 
to que era consiguiente á capacidad natural y á su raía aplicación. Supo las 
lenguas griega, árabe 7 hebrea j «ntendia las de todas las naciones cultas de Eu- 
ropa, y hablaba la francesa y la italiana, Admitido en 174^ á ^crcer en la Cor- 
te la profesión de Abogado, y en medio de los muchos negocios que su 6ma 
atraía á su bufete, hallo tiempo para escribir un tomo bastante abultado sobre la 
causa de los Templarios, y para traducir del irabe los capítulos i.» y 3 » de la 
a.* parte de la Agricultura del Sevillano Abu Zacaria-Ebn el Awm. La celebri- 
dad adquirida en el foro le elevó en 175 5 á la plaza de Asesor de Correos con 
honores del Consejo de Hacienda, destino que desempeñó con so acostumbrado 
2eiü hasta 1762 , en que fue nombrado Fiscal de Castilla, alta é importante dig- 
nidad que debió, sin soIIdtarJa> á su briliante y bien merecida reputación. Du- 
rante sn comisión de Correos dió 4 luz" una Qrdenañza nueva de este ramo, cl Iti- 
nerario de las carreras de Postas dentro y fuera del Reino, y la notícla geogr^- 
ca de las Provincias y Caminos de Portii^al, que adorno con un mapa trabajado 
con particular inteligencia. Por el mismo tiempo tradujo del griego ¿ ilustró con 
notas muy eruditas el Periplo de Hannon, obra preciosa , que publicó con una 
disertación critica sobre la antigüedad marítima derCarbigo. Elevado á la Fiscalía 
del Consejo Real imprimió todavía algunas obras y escribió otras, que aun perma- 
necen inéditas^ sin que por estas distracciones literarias padeciesen el menor re- 
traso los muchos y volum.inosos expedientes que diariamente tenia que despachar. 
Pertenecen á las primeras el tr¿tt¿ido de ylmoríizíicion, el Juicio irn^arciiil y 
ks Discursos sobre ¿a industria y educación popular con su apéndice, obras co- 
locadas ya por los economistas y polídcos entre las mas señaladas de su dase. Cor- 
responden á las segundas el comercio Sbre de América y y la colección de los Om- 
eiUoí de España, cuyos manuscritos existen en poder del actual Conde de Cam- 
pomanes, i cuya piedad filial no ha permitido publicarlas la calamidad de los 
tiemjxss. 

Lá felicidad de losrque d autor alcanzó, viviendo bajo un Príncipe que abr¿ 
zaba y protegía con todo su poder cuantas ideas de pública utilidad le presenta- 
ban sus Ministros, permitió al Fiscal de Castilla aprovechar hábilmente: en ben^ 
ficto de la Nación las favorables ocasiones, que sin cesar le proporcionaba SU em- 
pleo. Asi apenas hubo pensamiento útil que no promoviese con infatigable ardor. 
Testigos son las providencias y Cédulas Reales expedidas á propuesu suya so- 
bre el comercio libre de granos, PeíBOnferos y Diputados del común, pobiacioaes 



de Sicítamorcna, nuevo plan de Estudios para las Universidades del Reino, 
treguas con las Potencias berberiscas. Escuelas gratuitas. Sociedades económicas, 

rompimientos de terrenos incultos y baldíos, descuages, acotamientos, plantíos y 
sementeras, y sobre ei iiitercs;inte ramo de la Mcsta , objeto en que trabajó con 
tan singular empeño, que llegó basta salir de Madrid para conferenciar con los 
mayorales y pastores; logrando asi deslindar y poner en claro los derechos de los 
%'erdadcros mesteños y serranos, y conciliar sus privilegios con el fomento que 
reclamaban, y rccibieion, la agricultura y población de la hasta entonces taji per- 
judicada Extremadura. Pero en lo que mas sobresalió su ilustrado patriotismo fue 
en los delicadísimos expedientes que ocarri^r la su tiempo relativos á la re- 
galía: arduas y peligrosas materias en que p.arecia imposible hermanar , como lo 
hÍ20 Campomanes, la piedad cristiana y el respeto debido á la Cabeza de k Igle- 
sia con el valor y la entereza que un Fiscal del Consejo debe mostrar al defender 
los derechos de la Soberanía. Tan relevantes servicios hechos al Rey y á la Pa- 
tria, durante laFiscali i por el Conde de Campomanes, no fueron sín embargo su* 
periores i los méritos que contrajo en el gobierno del Consejo, ya como interino, 
ya como propietario, desde Octubre de 1783 hasta Abril de T791 , habiendo 
dado en esta primera magistratura de la Monarquía reiteradas pruebas de que su 
talento era igual para promover y para concluir los negocios mas difíciles. 

Estos méritos singulares fueron los que el Monarca quiso premiar en el Go- 
bernador de su Consejo , cuando al mandarle cesar en las penosas tareas de la Ju- 
dicatura le nombró Consejero de Estado, dejándole todos sus sueldos y emolu- 
mentos; y en efecto d Conde miró esta Real orden como la mayor gracia que 
pudiera obtener del Soberano: por eso exclamó al recibir h noticia: Gracias d 
Dios que s€ me ccmcedc un intervalo eníre ¿os negocios y Li muerte; sentencia 
cristiana, que por sí sola maniiiesta cuales eran en medio de los honores munda- 
nos los piadosos sentimientos del Conde de Campomanes. Bien lo acreditó ade- 
mas en los últimos años de su vida, dedicando al cuidado de su eterna feUcidad 
cuantos instantes le dqaban libres las frecuentes consultas con que la Superioridad 
imcmimpia de tiempo tu tiempo d mismo descanso que le habia concedido. 
Asi^&c como lleno de resignación taUeció á los 78 anos de su edad, cohnado 
de justos honores ütcrarios dentro y flicra del Reino. Dentro fiie Director de la 
Academia de la Historia, 6 individuo de la de la Lengua; y fuera miembro 
corresponsal de la de inscripciones de Paris y de la Sociedad filosófica de Fila- 
dclüa , habiendo sido propuesto también para el Instituto de Francia. 
^ Nació en SOTr¡ba, P^^ Concejo de Tineo, en Junio del 



EL CONDE DE ELORIDiiBLANCA. 



Don Josef MoSíno» tan ilustre después con el título de Conde de Floridáblan- 
ca, nació en Murcia en 2 1 de Octubre de 1728 de una Emilia antigua j noble^ 
reducida por el trascurso del tiempo i una honesta medianía. "La reputación que 
supo granjearse como Abogado le elevó en 1766 á Ja plaza djb Fiscal del Conse- 
jo de Castilla , donde liic compañero del célebrc Campómanes, y la habilidad ma- 
nifestada en los negocios eclesiásticos que despachó en aquel empleo, le proporcio" 
nó su nombran) ¡cuto á la embajada de Roma liácla los años de 1770. Alli fue 
donde acabó de hacer muestra- de su carácter conciliador y agradable , y de su 
desfre^i siní^ular én. el manejo de los asuntos mas dificiles y complicados. Kl con- 
tribuyó muy eficazmente i la elección dél Sumo Pontíüce tio yi, restableció la 
buena armonía de la Santa Sede con las Cortes de España y Francia, y terminó 
ventajosamente las negociaciones que pendían en Roma ooii los Príncipes d« la 
casa de Borbon , y particularmente con el Rey de España. En premio de estos 
servicios fue heeho Conde de FloridáWanca , y poco después, sin pensarlo ni 
preverlo , llamado i la Corte para encargarle la Secretaría de Esudo por el red- 
ro del Marques de Grimaldi. ■ ■ . 

Sus primeras operaciones fueron dirigidas á COncUi^r para SU' Córte la anUs* 
tad y respeto de aquellas Potencias que pudiesen en todos tiémpós contribuir á 
la dignidad y mayor poder del Estado, y en caso necesario 4 su defensa y se-; 
guridad. Preveía ya el Conde la guerra que iba á estallar entre Francia é Inglatér- 
ra con motivo de la insurrección de las Colonias británicas en Amér ica , como con 

efecto se verificó en 1778» ^^^^^ ' 
poco después. Duró cinco años con variedad de sucesos y de fortuna , los reve- 
ses de mar fueron compensados con los acontecimientos prósperos de tierra; y 
los descalabros padecidos en algunos encuentros liavales, el incendio de las^ flor 
cantes v d desabrimiento de no tomar á Gibrallar, pudieron etjaiübrarse Mos 
ojos de la opinión pública y de la política con la toma de Menoica, coc^U con, 
quista de Panzacola y una gran parte de la Florida, y con la captü«i del gl^ 
convoy británico en las Azores. España por todo el discurso ^^^^^ 
da recogió abundantes frutos de las negociaciones anticipadas por W Mmistro. 
Las conexioii«i y garantías convenidas con Pormgal nos ascgurarOnid sosiego ^ 



la América > y alguna vez la proporción de traer de allá nuestros tesoros: los 

tratados con el Emperador de Marruecos daban abrigo en las costas Je Africa 
á nuestros cruceros nian'iimos )* auxilios abundantes para el bloqueo de (Tiural- 
tar: las reiactoaes coa Heider- Ali distraían las fuerzas del enemigo en la ludia^ 
mientras que en Europa, por medio del famoso convenio que se llanuS la neutra- 
JüUtdarm¿ída, y se debió ¿ las sugestiones del Gabinete español^ se aseguraba la 
navegación y comercio de las Potencias neutrales contra las pretensiones exclusi- 
vas de los ingleses j y no se les dejaba un solo aliado en esta parte del mundo. 

paz file ajustada en el año de 1783 con unas condiciones muy favorables 
para España ; y siguiendo á este feliz suceso otras ncgociacioacs no mcnos honoríficas 
y ventajosas^ ei Conde pudo entregarse con mas quietud y seguridad á promo- 
v«ir la prosperidad interior de la Monarquía. El hizo progresar rápidamente la 
civilización española en el camino ya abierto por su antecesor Ensenada. No es 
de este lugar la relación menuda y completa de estas útiles mejoras; pero basta- 
rá recordar, entre otros muchos monumentos de su anhelo y diligencia, el libre 
comercio de Indias, el canal imperial de Aragón, las obras de riego en Lorca, 
la institución del Fondo pió beneñcial, la erección del Museo de Ciencias, la del 
Jardiii Botánico, 7 tantas obras de arquitectura, con que flieron decoradas la Cor- 
te y las Capitales de las Provincias, ejecutadas con la elegancia griega y con la 
solidez romana. 

Muerto aquel Mmarca en 1788 , decayó sensiblemente el crédito y prepon- 
deranciadel Conde en el gobierno. Reiteró ante el nuevo Rey la súplica, hecha 
antes á su ai^ Padre, de qoe se le per n rl s, retirarse al s^sie.o de su casa, y 
no lo pudo conseguir. Ea r 8 de Jumo de ,y^o mi dances frenético le acome- 
tió ^n un puñal en la mano, y pudo herirle, aunque Hgeramente, en las espal- 
das^Restablecido de aiü á pocos dias, volvió al despacho como antes; pero en 28 
de Febrero de 179. &e separado repentinamente de su empleo, y desterrado al 
rano de dondepocos meses después se le llevó á la cindadela de Pam- 
plooay se le formo proceso, ^o el pretexto de malversaciones y arbitrarieda- 
des «i^su ministerio. Aplacado de^es algún tanto el rigor de la Corte , y ab- 

^At^iT^ '^" * '^^^"^^ " i^^^^^^^- -^-^ ^ ^ de MüT- 

^donde h«el año de .808 esun o disüutando de la qnieuid que su avaiml 

edad necesitaba, y de la dignidad y consideraci.. debid^ á sus antiguos 

y s™. Las novedades ocurridas con motivo de la invasión fi^^^ 

ron otra vez al teatro político: su nombre podia mucho todavíaT^ n J 

ai honroso ilamamiento de su Patria. Pr^t. .1 .^"^^^^ "^S^ 

Murcia, Diputado después en ^""^"'^'^ J"^^ 

^^^^tllt^Z^ ~ de .808, con la satE 
trente oe la JNacion en una crisis tan árdua y tan gloriosa. 



D. GIL CARRILLO DE ALBORNOZ. 



Gil Albornoz , digno de colocarse para gloria de España al lado de Trajano v de Teo- 
dosio , nació en Cuenca , Ciudad de Casrilla la nueva , por los a'ios de i 2(^9. Fueron sus 
padres Gaicia Alvarez de Albornoz, descendiente ác Alibaso V de León, y de Doña 
Teres:í de Luna , que lo era de D. Jayme de Aragón. Cuidáron d? darle una cducacíoa 
correspondiente á su ilustre naciiDicmo j y advírtieado en él una disposición capaz de 
grandes progresos en ks ciencias por los primeros ensayos á que le dedicaron, resolvie- 
ron enviarle á Tolosa de Francia , célebre Universidad de aquel tiempo » donde por sa 
enteodimiento claro y penetrante , y por su mucha aplicación se hizo lu^o admirar por 
uno de los profesores mas adelantados, especialmente en d Derecho Candnico: recibió 
allí el grado de Doctor ; y lleno de conocimientos útiles , y de una virtud sdlida , se resti- 
tuyó á España á casa de su tío D. Ximeno de Luna , Arzobispo de Toledo y que le con- 
firió el Arcedianato de Calatnva, Dignidad de la misma Iglesia, en cuyo destino logró 
la confianza de Alfonso XI de Castilla , que le hizo su Capellán y Limosnero ; y después, 
muerto el Arzobispo su tío y le eligió para que le sucediese en U Silla. Elevado á esta dig- 
nidad , al mismo tiempo que llenó todas las obligaciones de su ministerio con una vida 
exemplar , cuidando del decoro de las iglesias y aumento del culto, y celebrando dos Sí- 
nodos en Alcalá para arreglo de la Disciplina , cl ur^>o el ano de 1 345 , y el otro en el de 
47,iiizo al Rey importantes servicios , dirigiéndole con acierto en medio de las circuns- 
tancias peligrosas de su r^ado, desempeñando embaxadas de la mayor consideración, 
y Sacándole felizmente con sm consejos y valor de muchas guerras contra los Moros , y 
y señaladamente de la memoiable de Xari£i contta Albohacen , en la que le libertó de la 
muerte arriesgando su propia vida. \ 

Muerto D. Alfonso , entró á leynar D. Pedro ; y Albornoz dexando la Oorte^ retíió 
á su patria , desde donde pasó i Aviíbn , residencia de la Silla Apostólica , ó bien para 
ponerse á cubierto de las asechanzas del Rey contra su vida , ó bien por ser importante 
su persona al lado de Gemente VI , que Je cteó Cardenal dd Tirulo de S. Clemente en 
1 3 5 o , y le hizo su legado d lafere. Inocencio VI sucesor de demente le continuó d 
mihu^io honor de su Legado , le dió el Obispado de Santa Sabina en 1354; y convencido 
del valor, prudencia y virtud que había manifestado sirviendo al Rey D. Alfónso, SC 
persuadió á que él solo podria desempeñar la grande empresa de la restauración dé la ItaP 
lia sublevada y apartada de la ol^ediencia del Papa por Ludovico Duque de Bavicr^ 
competidor de Federico de Austria en el Imperio : guerra que aunque en su príoier mo- 
tivo no fuera bastante á justificar la opinión de aquellos tiempos , la hiclérori precisa la 
rebeldía , el cisma ; y los atentados del Duque. Dióle con efecto esta comisión , que aceptó 
Albornoz lleno de respeto, y el suceso acreditó ló acertado de su deccíc», porque armado 



de zdo por la glom de la Iglesia , no perdonó Btlgi ni medio alguno para restituir i la 
Santa Sede sus legítimos derechos ; de suerte que los Vicarios de Christo , que desde 
Juan XXU se Tiéron precisados á desamparar su patrimonio , yolyiéron á esfuerzos de 
Albornoz á fíxar su asiento en Roma. 

Bolonia enrreunLo padccú la mas dará opresión por paite de los Vizcondes de Milán. 
Xos ciudadanos solicicáron el socorro del Cardenal estimulados de la fama de sus victo- 
lias , el quai condescendió á sus instancias , y después de haber tetado todos los arbitrios 
para evitar la guerra, obligado de la obstinación de los rebeldes, se empeñó en la mas 
sangrienta ; y en dos encuentros , en que perdió Albornoz los dos m^ores Capitanes , uno 
de ellos Garda su sobrino , desbarató 7 dispersó el exército enemigo , y Bolonia cobró su 
libertad. Esta Ciudad, cuya conquista le costó tan cara , mereció también sus mayores 
cuidados, y e^rimentó mas que ninguna otra de sus beneficencias; meicnó sa policía, 
lormindo i. citc electo un cuerpo de leyes llp.mad,is de su nombre Egidiamis , quti aún 
están en obser\'ancia : aumento el comerció , y estableció fábricas , banqueando utensilios 
y primeras materias para ellas , y sangrando á sus expensas el Reno , con que ^cilitó la 
consmiccion de molinos , máquinas , y el transporte de los géneros y manufacturas entre 
csíe pueblo y Fenara ; y finalmente mandó en su testamento edificar un Colegio , donde 
se ensenasen á jóvenes Españoles todas las ciencias, y es ca efecto una de las obras mag- 
níficas de la Europa. 

En medio de estas ocopadones de Conquistador no dexó de ser un Prelado devoto, 
desinteresado y humilde. Con motivo de los grandes progresos que hacia en Nápoks ia 
secta ce ios F rodéelos , pasó desde Aviñon i aquella Capital para acabar con gente tan 
impura. Además de haber sostenido á sus expensas la guerra de Arimino, renunció d 
opulento Arzobispado de Toledo luego que fiie devado 4 la Púrpura, ó mas bien á la 
Igkáa de Santa Sabina , didendo letra ItCito retener una es fosa d ^ien no 

fodia servir, Yaunquesi hubicia concurrido á k dcccion de succesor de Inocendo VI, 
acaso habría lecaido en a la Tiara , reconociéndose insuficiente para descmpcn u tan gran- 
de^; icnundó de boma gana las proporciones con que le brindaban sus amigos. 

En fuerza de los trabajos que por espacio de quince años padeció en servicio de la 
Iglsia , empezó á decaer su salud , y llegó el término de su vida d dia 23 de Agosto de 
13^ en Vitsrbo. Su muerte causó un sentimicnio general, é Idzo tal impresión en d 
Papa Urbano V , que en dos dias se negó al alimento y 4 toda comunicadon y consudo, 
t ue ucp>sirado su cuerpo en Asís en la capilla que en d Convento de S. Francisco habia 
coosmudo á este e tecto , entretanto que se disponía trasladarle á Toledo , según so última 
YoIumadíceiaiKmkqueápesardekdistandase^^^^ 

pi y devoción habiendo concedido d Pontífice las mismas indulgencias que se ganan en 
d Ano Santo á todos los que llevasen qualquier corto espacio k ütera que conduck d ca- 



EL GRAN DUQUE DE ALBA. 



Quaado se acercaba el fin de sus días al Gran Capitán D. Gonzalo Fernandez de Cór- 
doba, pareció cuidado de la Providencia prevenirle sucesor d& su leoombre de Grande^ 
y de los méritsos pan obtenerle. Este fué D. Fernando Alvarez de Toledo, terceto Du- 
que de Alba , que nació en 1 5 08 de D. García , muerto dos anos después en la desgraciada 
expedición de los Gelbes ; 7 de Doña Beatriz Pimentel , hija del Conde de Benaventc 

D. Fadrique Alvarez de Toledo , segundo Duque de Alba , y Conquistador de la Na- 
varra , tomó á su cargo , como tan buen maestro , Ja crianza política y militar de su nieto 
D. Femando , dándole por ayo al célebre Boscan para la moral y literaria. entonces 
la pro^ion de las armas patrimonio de la Casa de Alba , cuyos dueños poniaa en la esti- 
madon de Soldados la primera de su grandeza y sangre. Llevado del mismo espmta 
D. Fcrncindo añaJió á su genio grave una firmeza de carácter y severidad de costumbres, 
que en su ricnia edad Je Idcieron notable, y después en h madura le atrajeron muchos 
desafectos. Sus pocos años carecían todavía de fuerzas , qnando sin consulrar con Jiadie, 
ni temer la indignación de su abuelo , con fuga generosa se fuá al sitio puesto por h-s Es- 
pañoles á Fuenterrabk El General , D* Iñigo Fernandez de Velasoo, se pagó sobremanera 
de este ardimiento ; y al ganar la plaza , quiso que di mancd)0 ilustre tomase la posesión , y 
se ensayara para conquistas propias. Ayudándole la naturaleza con un entendimiento des- 
pejado y reflexivo, hermanó bien pronto las prendas de buen PolMoo cOn las de gran Sol- 
dado. Suya filé , contra el Consejo de Guerra , la vigorosa resolución de seguir el alcance 
á Solimán , que se retiró de su interpicsa de Viena con pérdida de ochenta ml!(^|iombies. 

Para oponerse al Turco había seguido desde Flahdes.^ál Emperador Cárlos V , quien le 
trató siempre con el aprecio y honor oorrcspondientes i deudo tan cercano suyo : las ma- 
dres de sus abuelos , el Rey D. Femando á Católico , y el Duque D. Fadrique, itiéron 
heiminas. Calmidas ks cosas de Alemania, pasó á Italia mandandb la retaguardia del 
Exércico en que el famoso Marqués del Basto llevo la vai^guardia, yel Emperador el 
cuerpo de batalla. La misma confianza mereció en la jornada de Túnez ; en donde los 
nuestros fatigados de la sed y el cansancio hubieran perecido , si D. Fernando, ya Du^ue 
de Alba , no hubl^e hecho fiante á todas lás fuerzas de Barbaroja. 

En la defensa del Müanesado , en la empresa del Emperador contra Francia , en la in- 
feliz jornada de Argel , siempie ocupó uno de los primeros puestos del Excrcito , siempre 
procedió como instrumento necesario pan todo Intento grande. Sob en la guerra de i 543 
que el Emperador hizo al Duque de Clevcs, no se halló e! de Alhg|porqne con no 
inferior honra quedó por coadjutor del Príncipe D. Felipe para el gobierno del Reyna 



No muclio después , encsendicndosc la guerra de idigion en Alemania , m máó el Exército 
como luaar-TcDicDte del Emperador contra d Duque de Saxonia , y el Landgravc de Hes- 
se fautores de los Luteranos ; hasta que humillados i discredon los rebeldes , confesó Eu- 
ropa que. d Duque de Alba no tenia superior en el denuedo, ni semejante en la entereza. 

Felipe II > ii¿rcdero de las dignaciones de Carlos V para con d Duque de Alba , le 
nombró Vicario general de todos sus dominios en Italia. La elección pareció hecha coa 
prescncmiiento firme de las asechanzas puestas en Roma, y apoyadas en Francia contra 
el Reyno de Nápoles. Los derechos violados , las reconvenciones desatendidas , las súpli- 
cas sin froto , y sobre todo la razón y la defensa natural obligáron á Fdipe II á volver 
por su causa. El Duque de Alba, entrando en d Estado Pontificio , consternó 4 los Ro- 
manos : aumentáron su terror los escarmientos dd Duque de Guisa y de sus Franceses 
auxiliares , y la osada fortuna de los Españoks á las puertas de la Metrópoli._ Pedida por 
fin la paz por quien la había turbado, d Duque de Alba recoiiciiió decorosamente al 
Pontiñce y al Üey Cardlico. 

Las provincias de Flandes andaban alborotadas con especiosos pretextos de libertad 
de conciencia , y agravios dd gobierno Español Tentados en vano los medios suaves , ni 
se halló recurso mas conveniente que d de las armas , ni persona de quien fiarlas mejor 
que dd Duque de Alba. Seis í&os se mantuvo en Fíandes á todo trance , y siempre coa 
sucesos mas prósperos para las armas que para la iv^iuccion de los ánimos. El nuevo cas- 
tillo de AmL>eres , el Tribunal de los Doce para los reos de Estado , la rota del Conde Luis 
de Nassau , el excermiaio dd Príncipe de üiange , las alusiones de una estatua del Duque, 
su tributo de la Décima , y otros nudosos acaecimientos , quanto mas nombre le daban^ 
mas ofcn^á los Flamencos. Al fin sus quejas , y las artes de los Príncipes protestantes 
de Alemania logttoi apartarle de Flandes, pero no de la gracia de su Soberano. 

Faltábale empero un golpe de otra naturaleza. Por los esponsales de su primogénito 
D. Fadrique (cuyo cons^ se le atribuyó ) fué arrestado el Gran Din^uc de AlLxí , lleno 
de canas y merecimientos , en el castillo de Uzeda : contratiempo que acreJIro su cons- 
tancia , y le hizo mas glorioso ; porque ds la prisión salió i conquistar un Reyno. Hecho 
dueño de Portugal ca dos años, con dogio de sus mismos enemigos, toSannó grave- 
iTieníe, y íaüeció, visitado de Feüpefl, y asistido de Fr. Luis de Granada , en Lisboa 
por Enero de 1583. 

Además de sus empleos militares, obtuvo los de Mayordomo mayor del Emperador, 
y de Consqeio de Estada En el primer matrimomo de Fdipe U. con Dona María de 
Portngal.eiDuqtie de Alba y su esposa Doña María Enrlqucz, hija del Conde de A!ba de 
Ijste, sirvieran de padrinos. Con poderes del mismo Príncipe para sus terceras nupcias, 
sedesposó coaDomLsabeldeValoisjycn 15Ó5 volvió á París con d ailar del Toi- 
soa para Carlos IX. En suma , siempre fué bobeado pata las ocasiones de empeño y luci- 
miento. Los Escritores extrangeros han obscurecido sin lazon su memoria; los jutuiaks 
bffli callado por descuido su patria. Díccse que fué Madrid : no le estó^ 



GUZMAN EL BUENO. 



on Alonso Pérez de Guzmaa^ hijo de D. Pedro de Guzman, Adelantado 
may^or de Andalucía^ nació en León en 1256^ quatro años después de haber em- 
pezado á reynar el célebre Alfonso el Sabio. Ho empezó á distinguirse hasta el 
tiempo de la invasión que hldéron en Andalucía los Berberiscos^ acaudillados por 
Abenjucef^ Rey de Marruecos. Él se halló en las batallás al lado de D. Diego 
López de Haro» que fue entonces el escudo del Estado : él ajustó las treguas que 
se híciéron con ol Rey bárbaro; y él fue en fin quien en los torneos, que se hi- 
ciéron cii Sevilla de resultas de esta negociación , se llevó la palma de la bizarría. 

Un hermano suyo, envidioso de su gloria, se atrevió un ciia á echarle en cara 
delante del E.ey,Ja filta de su nacimiento. La suerte habia hecho á Guzman hijo 
natural y no leg&imo: sonroxado por el insulto replico con viveza; y enojado al 
fin de que el Rey no le honrase en aquella ocasión como sus servicios merecían: 
Yo me iré, dixo, d buscar' mire los extraños la honra que en mi patria se 
me niega: desde hay tne desnaturalizo; y no volveré d ella sino requerido y 
buscado por vos mismo. 

Quiso AlJfonso redudrle, pero no pudo: y de allí á pocos días se pasó al Afri- 
ca acompañado de otros caballeros; donde se ofreció á servir al Rey Abenjucef en 
todas las guerras que no fuesen contra Christíanos. El valimiento, el poderío y la 
gloria que se grangeó en aquel país con SUS ilustres hcchos, volaban por toda Es- 
paña; ai tiempo que Alfonso el Sabio, Príncipe á quien 'su ¿glo fiaroz no mere- 
cía, se vio desposeído de sus estados, y despojado de su autoridad por- la fácdon 
de. ios Grandes, á .cuya frente estaba su desconocido hijo, el ambicioso Sancho. 
En tal desastre acudió á Guzman para que mo > lesc en su socorro ks fuerzas Ahí- 
canas. ^Dóndc estaba entonces aquel cortesano que fiero con una ventaja que no 
era suya, se atrevía á tachar la bastardía del nacimiento de Guzman? Este voló 
generosamente al socorro ¿d Rey desvalido; traxo primeramente mjá^^ tesoro, 
para la guerra, y después un exército de Moros mandado .por el nwsmp Abenju- 
cef. Y si tantos iefiicrzos no bastáron ¿ restablecer á Alfonso,, airv^ - sin em- 
bargo á contener d foego de la sedidon, á asegurar ¿un las fuerzas que quedaban 
ai Rey, y á esublecér mu especie de eqiulibrio entre los dos partidos. 



Guzman abandoné k África en el año 1291 , en que descontento de los Ber- 
beriscos jr llamado por el Rey de Castilla Sancho IV, se restituyó á España con 
los compañeros de sus trabajos. 

Desde entonces el Estado no tuvo defensor mas grande ni d Rey mejor vasa- 
llo. Los Moros ijuitados por el turbulento D. Juan , hermano de Sancho , ame- 
nazaban de in\ adir otra vez la Andalucía. Guzman se encargó de quebrantar su 
ímpetu, defendiendo á Tarifa ganada poco ant^ de ellos. Encerróse en esta plaza, 
y los enemigos acaudillados por el Inh e nráron para rendirla quantos medios 
enseñó la guerra y Ies dicto su animoádad. Mas viendo inútiles todos sus esfuer- 
zos, apeláron á un arbitrio horrible, que aun leido hace estremecer. Tenia el Infan- 
te en poder suyo al Hjo ánioo de Guzman. Llamó al padre, y presentándole el 
niño, k iiidnió que rindiese la plaza, amenazándole con la muerte cíe sli hijo si 
no lo hacia. El asilto era terrible; pero Guzman sin vacilar, la vida de im hi- 
jo, respondió, m es bastante d obligarme d qm numciiU nú virtud: siosfal^ 
ta cuctíllo para executar vuestra saña, alld va el mió. Dicho esto arrojó á los 
bárbaros su puñal, y se basó del muro. Ellos sacríficáron aquella víctima inocente 
á su venganza, y á pocos dias Icvantáron el sido sin mas fruto que el de haber 
dado al mundo un exeroplo de ferocidad exécráhle, y ocasión á Guzman para 
desplegar su admirable patriotismo. 

La lama de e5te hecho llei^.ó toda España, y llegó al Rey Sancho, que derra- 
mando sobre Guzman privilegios y mercedes sinntimero , se confesaba impotente 
á galardonar aquel servicio. Entonces fue quando le puso el sobrenombre de Bue- 
fu>¡ que su humanidad y virmdcs sociales acabáion de consagrar; y que los siglos 
s^uicntes recordando en él su carácter casi divino, pronuncian siempre con una 
especie de rdigbiL 

Sancho cercano á morir, y viendo ya las tempestades que iban á romper contra 
su heredero que dexaba en la primera infancia j llamó á Guzman y le dixo: jPür- 
tid vos d Andalucía, y mirad por Sevilla: ntantenedla por mi ínjo,^ yo fio 
que ¡o liareis como bueno que sois. Con efecto, la franqueza, la capacidad y el 
valor^ heme, unidos á la prudencia singular de U célebre Rcyna Doña María, 
«ostnviéroft h corona ea bs sienes de. Fernando lY contra las conspiraciones dj 
adentro y las invasiones de afiieia, que se desatáron á un tiempo en ruina del Es« 
tado creyéndole indefenso. 

La^mucrte de Guzman sucedió desgraciadamente en el año de 1309. Había 
conquistado á Gibraltar mientras que el Rey Fernando sitiaba á Algedrasi y en- 



ii^i^ose aespues por las áerras de Gausin, pcrcdó 4 manos de los Motos 
encuemxo que tuvo con ellos. 






I 



EL CID CAMPEADOR. 



El nombre de csre Eimoso guerrero basta ya para significar di esfúcTíO , la osa- 
día, la actividad Incansable, y la fortuna. Las fábulas mismas forjadas por los ig- 
norames cronistas <jae escribiéron su vida manifiestan la admiración que supo Ins- 
pirar i su siglo ; y quaóído k historia quiere desmentir las hazañas que aquellos le 
atribuyen, se ve obligiada á reconocer por ciertas otras tal vez mayores. 

Rodrigo Díaz de Vivar , llamado vulgarmente d Cid , máó en Bkgos hácia la 
mitad del siglo XI, de Diego Laynez, descendiente dd célebre Juez de Castilla 
Calyo. Crióse después de k muerte de su padre en el palado mismo del Rey 
de Castilla Sancho I, Príndpe arrogante y ambicioso, pero el mejor soldado de su 
ilanpo. Él derrotó á los Aragpnescs, destronó á sus hermanos los Reyes de Ga- 
licia y de Lcon, y reunió i su dominio todos los estados de su padre, menos la 
ciudad de Zamora, en cuyo sitio fue muerto. Rodrigo hizo en 9US expediciones el 
aprcndizage de la guerra , y contribuyó muy principalmente al logro de sus vic- 
torias y de sus conquistas. 

Muerto Sancho le sucedió su hermano Alfonso, que vivía retirado en Toledo 
después de su desgracia. Este Rey manifestó ai principio mucha confianza ha- 
da el Cid, y le envió á Sevilla para cobrar las paria§ que en sefial de vasaiiagc 
le pagaba el Rey de ella. Rodrigo no solo cobró el tributo, sino que defendió 4 
Sevilla invadida por los Moros de Gianáda , y los venció en uaa batalla. De allí 
volvió á Castilla cargado de gloria y de presentes, debidos i su valor y i su for- 
tuna, pero envidiados de los cortesanos qiie desde entojices empezáion i malquis- 
tarle con el Rev. Y este irritado de que sin anuencia siiy a hubiese d Cid corri- 
do las tierras do Toledo, cío al fm oidos 4 la calumnia, y le desterró de sus es- 
tados como á vasallo sospechoso. 

En esta época empezó la verdadera gloria de Rodrigo. Salió de^ Castilla acoro. 
paSado de los amigos y soldados que quisiéron seguir su suerte; y con ellos y su 



esfuerzo supo grangcarsc un poderío y una autoridad independientes, y una con- 
sideración igual á la de qualquicra de los Príndpes que entonces señoreaban á Es^ 
paña. Dirigióse primero & Barcelona y después i Zaragoza. El Rey de ella M- 



muccaman amenazado por su hermano Al&^b, que lo era de Denia, y á quien 
ayudaban el de Aragón D. Sancho Ramírez y d Cande Bcrengud de Barceiona, 



se eatregp en manos del Cid para que le sacara de tan grande peligro. El Gene- 
ral Castellano lejos de ¡ntímidarse con la superioridad de sus contrarios, asombró 
al Aragonés con su entereza y osadía, hizo prisionero al Conde , y destruyó para 
siempre todas las esperanzas de Alfagib. Los enemigos de Zaragoza, derrotados en 
quintas batallas dieron , tu^d^on que comprar á foerza de oro unos la libertad y 
otros la pazj y respetaron aouel estado mientras fue amparado por Rodrigo. 

Eran pasados ya trece años desde su salida de Castilla quaiido be resolvió á 
voh-er á ella en 1088. Fué recibido del Rey Alfonso con grandes muestras de 
generosidad y agasajo , y fitvorecido con la donación de muchas villas y con el 
privilegio de hacer suyos todos los pueblos que conquistase de los Moros. Alen- 
tado con esto juntó por sí mismo al año siguiente un exército de siete mil hom- 
bre b , y entró por tierras de Valencia poniendo espanto á todos los Príncipes co- 
marcanos y haciéndolos tribuLaríos 5u\'os, Pero mientras la victoria unida constan- 
temente á sos fatigas le llenaba de laureles y de fama, la calumma y la envidia le 
perseguían en la Corte del Rey de Castilla, y procuraban echar al suelo la mal 
cimentada recondliacioiu 

Estas vergonzosas intenciones se cumplieron quando Alfonso partiendo i la de- 
cusa de Halahet esperó en vano á Rodrigo para que le ayudara en aquella em- 
presa. La falta dd Gd había consistido en una equivocación ; pero el Rey consi- 
derándola como una traición , revocó qu.mras gracias le había hecho ; ocupó todos 
sus bÍLOLS, y mandó arrestar á su familia. Él quiso justificarse á la manera de 
aquel dempo retando i sus acusadores : pero Alfonso no consintió el desafib ; y 
perm-rió d Xtmena Díaz su muger y á sus hijos que se fuesen á vivir con él. 

Rodrigo entre tamo se sostema y se enriqueda á fuerza de victorias : los resca- 
tes, los despojos y los saqueos servían í mantener su exército, que cada dia se ha- 
cia mas numeroso. El Conde Berenguel no pudiendo olvid ir la añenta de iiaber 
sido su prisionero conspiró con algunos Reyezuelos Moros para destruirle. I^a 
guerra se hizo con toda la animosidad que prometían el rencor antiguo, la ansia 
de la venganza, y k grosería dei siglo. Rodrigo se halló cercado por su enemigo 
en un valle, de donde era imposible la salida á menos de hacer un prodigio. El 
prod^ se verificó: la fisrtuna, U pericia y d esfíieizo sobrcpujáron al n^cro y 
al terreno; y d Conde vencido y :^risLonado tnvo que devorar segunda vez el 
oprohrio de verse á los pies dd CM implorando su demenda. 

jyió d héroe ama á sus gloriosos trabajos con la conquista de Valencia que ga- 
nó á los bárbaros .Mmoravides en 1094; con la derrota de un grande cxérdto de 
Moros que vino después á arrojarle de día i y con la toma de la antigua y fuerte 
plaza de IVÍurviedro. Su muerte acaedda en 1099 privó á los Christíanos de to- 
das estas ventajas : y él llevó al sepulcro d asombro y la admíradon de los Sarracenos 
cayo tenor file, y los lamentos de CastilU huérfina de su campeón mas ñmoso. 



D. LUIS DE REQÜESENS. 



Nadó 0. tuis de Requesens en Valladolid , de ima femilia ilustre y antiquísima 
por ambas line^, destínada desde mucho tiempo í dn á h Nación Ksp iñola grandes 
Capitanes en mar y en ticna. Fuéfoo sos padies D. Juan de Zóñiga y Avellaiicda , Co- 
mmdador mayor de Castilla en la Orden de Santiago , y Ayo dd Príncipe P. Felipe ; y 
de Dofia Este^nia de Requesens , heredera única de esta nobilísima Casa en Cataluña, 
cuyo apellido y armas tomáron los hijos de este matrimonio. Muy desde lu^ entró en 
la brlUaiirc carrera de la política y la milicia , á que d esplendor de su línage, y la emí- 
nencLi tic las dotes de su ánimo le llamaban. Así es que ninguna empresa insigne acaeció 
en su tiempo en que no tuviese puto su espada , ó su consejo, y ea que no coirespon-* 
diese á la confianza del Rey Católico D. Felipe II. 

Condecorado con la dignidad que obtuvo su padre de Comendador mayor de Cas- 
tilla , fiic Embaxador de nuestra Corte ea JRjoma , y después General de las galeras de Fs- 
paña. Quando los Moriscos de Granada sacudiéron d yugo del dominio , y se hicié) on 
fuertes en las sierras vecinas j Requesens fbc nombrado para asegurar las costas de las in- 
vasiones de los piratas , y para dirigir al joven D, Juan de AiBtria en aquella guerra es- 
pinosa y difícil , en que al fin los lófides fueron vencidos y sujetados. Por aquel tíempo 
el Gran Turco Selim n , conqmstada la Isla de Chipre en 1569 , amenazaba con sus ar» 
mas 4 la Europa Christiana , cuyos Príncipes consternados acudieron al peligro común 
juntando sus ftierzas para rechazar las del enemiga Fue Generalfeinio de la armada con- 
icdaada el mismo D. Joan , el qual tenia órden del Rey su hermano de seguir los conse- 
jos de Requesens cu todas las operaciones. Nadie ignora d suceso de aqueUa guerra, y la 
meniorabie batalla ganada i ios Bárbaros en el golfo de Lepanto , en. cuyo feliz éxfto tu- 
vieron tanta parte el valor y capacidad d.e nuestro hcroe. 

Pero aunque esta fiiese muy grande para la guerra , dícese que era nuicl.o tms i pm- 
pósifiopatadgobicmoylas negociaciones políticas, conde tenían mas cabida su nudi- 
genciaenclmanejode los hombres, y la natural flexibilidad y dulzura de su caracLcr. 
Felipe II , que le conocía y le estimaba , le mando que desde Milán , donde estaba de Go- 
bernador, pasase á Flandes 4 suceder al Duque de Alba en la paciacacion de aquellos 
países ; pero tt)da su habilidad y arte no fuéroo bastantes á reparar un mal inveterado 
con d tiempo , y hecho ya Incurable con los niismos remedios. El rigor excesivo dd 



Viíquz C2 Alba habk iiagpnado los ánimos de todos los Rameacos : las aunas HoLmd©. 
sas , aunque infei lores por tierra i Jas Españolas , eran muy superiores en aquellos mares, 
donde no teníamos nna esqiiadra capaz de hacer frente íi las soyas ; y últimamente nues- 
tros soldados , admirables por el valor y el esfuerzo coa que atrepellaban los peligros y 
las fatigas , viéndose Édtos de pagas, y acosados de necesidades, murmuraban abierta- 
méate, y á cada paso se amocinabaa Esta fiie la oc^^'on en que Requcsens tomó las 
riendas de aquel gobierno : sus máximas , distintas de las del Duque , aseguraban la fe de 
los leales , 7 ganaban el corazón de muchos rebeldes : y así como k Gobemadon antc- 
rior se habia hcdio aborrecible por sa rigor y su £tóto , la suya se hacia amar con Ja 
blandura y apacibilidad. 

Al principio tuvo la desgracia de ver derrotada la esqiiadra que enviaba en socorro de 
Xvíiddelburg , con lo quai esta plaza y otras tuvieron que rendii^ á ios Holandeses. 
Estos , ensoberbecidos con tales victorias , haciendo nuevos esftierzos , y levantando nue- 
vas armadas , acometieron por todas partes á los Españoles ; de los quales muchos , inti- 
midados , ¡uzgáron que era conveniente ceder por entonces , y no oponerse á su violen- 
cia. Pero Requesens desechando este tímido oonsqo , mostró tanta constancia , y tanta 
iec indidad de recursos , y dirigió con tanto acierto las pocn fueraas que le retaban , que 
hizo en rodos los puestos frente al enemigo , ganó la batalla de Monck , y otros muchos 
encuentros , y se apoderó de diversos fuertes importantes. Lq& Holandeses iban cediendo 
ya casi todo d continente : ya el Gobernador pensaba en volver i ocupar las islas, y para 
eso estaba ideado el memonihle esguazo de Zirchsee : célebre &ccion, cuyo plan íiie 
itn a gl nad o con tanta osadía, y cuya ezecucion fue tan memorable. Los Españoles , va- 
deando la mar á pie por medio del fuego del enemigo , arrojáronse desnudos á sus trin- 
cheras, y las ganáron. Luego pusieron sido i la plaza de Zirchsee , que al cabo tuvo que 
rendirse. Pero en esto ya era muerto Requesens ; el sentimiento de ver nuevamente albo- 
rotado el exército sin tener medios para apaciguarlo , le habia acabado arrebatadamente 
en Bruselas el año de 1576. El poderoso Fdipe II no podia sostener sus tropas aguerri- 
das é invencibles que militaban en Flandes:cllas insolentes con sus servicios, y ofendi- 
das de sus n^erias, sacudían toda subordinación, y no reconodan ñeno alguno: así se 
mal o gra b an unas veces las ocasiones de vepcer, y otras él firoto de las victorias. 



EL GRAN CAPITAN. 



La vida de los Hcroes debe si;i duda escribirse coa todas sus circuustaucias, para que 
cada una de ellas sirva de lección á los vivientes. ¡Qriántai subimaistraria la del Gran Ca- 
pitán para los Polidcijs y Militares! Pero haüáudose ra escrita extensamente, solo nos 
pertenece dar una jigera idea de cste célebre Guerrero , apuntando los principales aconte- 
cimientos de su vida. Nació D. Gonzalo FeruLUidez de (vórdoja , segundo de su ilustre 
dsa , año de 14 »; 3 en la Ciudad de Córdoba ; y deseando afiidir nuevo esplendor á SU 
familia, llevado de su generoso espíritu, dió principio á sus hazañas valerosas en la 
guerra contra I05 Porrtií»ae«ies , mostrando después su ardimiento y zclo quanelo le acla- 
mó por su íilxrtatlor la misma Roma. Las encrespadas sierras de Crinada íucrcm tam- 
bién teatro de nuevos triunfos, ea donde rindió al poder y cetro de los Católicos Reyc^ 
Isabel y Fernando no ¡^ocas plazas. Puesto á la cabeza del cxéreito que esrc Soberano en- 
vió á Ñapóles , eatonccá fué quando su pericia , su prudencia , su %'alor y su sagacidad 
manifestaron al orbe que resucitaba en él otro Julio Ccar. Eiiconces fué quando sa inr 
cansable desvelo puso á los Tercios Espafioles en tal grado de disciplina , ya para resistir 
con lirraeza el choque del enemigo , ya para a acar con indecible ardimiento , que llego 
á ser nue^^tra InianLeria el terror de ITuropa ; pues unido su aatutal arrojo á Jas Tontajas 
que la daba la formación y tliestras evoluciones, no había' obstácuIo que no so^pi^áfa. 
Apoderóse de Tárente por capitulación; -y venciendo coa su prodenda y^constáncia las 
indecibles diiiculf ades que le presentaban , ya las drcunstantías mismas de una gnen» tan 
difícil, y ya la insolencia de algunos oficiales descontentos dd exenáio , Ikgó á ponerse 
al frente de 1 is üopas Francesas , que no podiendo retirarse , se vieron ohli^«ías al trance 
de una batalla. Quedó vencedor Gonzalo ; 'y de resultas se halló daeSo de Ñapóles , asat 
tando i \ i va fuerza los castillos , en d año de 1 5 03. EntrcSse i saco U pLi2a ; y ykado 
que algunos Soldados estaban desabridos por lo poco que les había tocado , les dixo : 
/ cargad con ^atUo d mime cufo. Preparóse la Francia con nuevas tropas para.»- 
parar su pérdida j y advirtiendo Gonzab algún descaecimiento en las suyas , que enm ya 
mny inferiores en número , se atrinchení con ellas , diciendo á los oficiales : Jáas fuiero 
hallar mi se^ltura gatiando un falma de tierra , que ^prolongar mi vida rett- 
rdndom. Esta firmeza de ánimo le valió para vencer á sus enemigos poco á poco, y 
para asegurar luego la posesión ddRcyno de Nápoles al Rey D. Femando, que le hizo 



en conseqíicnck sa Condestable. En medio de estas gbrias y'io este Héroe atreverse á su 
honor h ¿nvMía de sus émulos ; la qual logró sembrar tantos lezdos en el corazón del 
Rev . que le obligiion á partir en persona para Nápoks , y traerse á España al Gíto Ca- 
pitan, creyendo que su poder aspiraba al cetro de aquel Reyno. Consternado con un 
golpe tan sensible , se retiró á Lo xa ; y pasado algún tiempo . acabo en Granada su vida 
en 2 de Diciembre año de t s; 15 á los sesenta y dos de su edad , J «e enterró en el Mo 
nasteriode S. Gerónimo , donde se ve su sepulcro. Guerrero ilustre en quien se vio com- 
pedda sa generosidad om. m valor , cuyas hazañas , pericia militar , y general reputación 
le adquiiiéron d singular renombre á& Gran Capiian^ 7 cuya probidad de vida y 
coscumbies le acreditó de piadoso. Su entereza , precisa circunstancia de un Oeoetal , se 
vio en la serenidad con que toleró las inquietudes de algunos de sus subditos, y en el 
ddúdo rigor con que castigó su atrevimiento. Honró su mérito Luis XII de Francia 
quando al pasar por aquel Rcyno , le mvo i comer á su mesa , tratando largo tiempo 
con él de diversas é importantes materias. Retírado de la Corte y sus man^ , á pesar 
de sus d^yres, conservó su corazón el mismo amor y la misma lealtad i su patria y su 
Kc^. ; y á pesar de sus íátigas y de su abanzada edad , no pudo resistirse á tomar las ar- 
mas como simple Soldado bixo las órdenes del Conde de lencilla en la rebelión de los 
Moriscc^ , siendo el primero que en la sorpresa de Giiejar entró á viva fuerza en el 
hanio de abaxo. Asi lo dice D. Diego de Mendoza : y esta hazaña solo la sabrá ponde- 
rar quien se haya visto vivamente resentido de alguno , y halle luego la ocasión de favo- 
recerle. Finalmente d mismo Cárlos V quando sopo k Bue%'a de la muerte dd Gran 
Capitán, manifetó su sentímiento escribiendo el pésame de su puño con generosas ofer- 
tas ¿la ilustre viuda de aqud Héroe Duquesa de Xerranova. 



EL MARQUES DE SANIXLLANA 



Don Kígo Lop« de Mendoza, primer Marques de SandUana , uno de los per- 
8onagcs que mas se distínguiéron. en la edad de Juan el H , máá en Canioa de 
los Condes d a&o de 1398 de' D. Diego Hurtado de Mendoza y Doña Leonor de 
h Vega. 

Era en la guerra intrépido y osado, ostentando en las batallas mas ardlmleaío 
que prudencia. Así se le vio en el campo de Araviana esperar con trescientos hom- 
bres las fuerzas de novecientos enemigos; 7 quando dispersa la mayor parte de los 
suyos no le quedaba otro recurso que la fuga, hacerse fuerte con solos quarenta 
de ellos, y espantar con su resolución á los contrarios, que no osáron acometerle. 
La misma temeridad manifestó por defender i Alcalá, donde peleando con un ene- 
migo excesivamente superior en el número de tropas, se le vio balancear esta des- 
igualdad con su actividad y esfiierzo, y no retirarse dd ciampo sino quando se vió 
herido y totalmente desamparado de sus gentes. En la guerra que se hizo á los 
Moros tomó por- asalto á Huelnu después de quatio dias de coinbate , y aquejó y 
huniill() á aquellos bárbaros mas que ningún caudillo de su tiempo j y en la ba- 
talla de Olmedo fue uno de los que principalmente oontríbuyéron al logro de 
aquella victoria contra los turbulentos lo&ntes de Aragón. 

Pero en la situación en que las cosas estaban entonces ningún General podía 
desplegar sus talentos abiertamente. La guerra se hada mas bien por correrá que 
por expediciones unportantes: y los Grandes de Castilla envueltos siempre en p^- 
dalidades, empleaban toda su acdvidad en formar 6 prevenir conjuraciones, y des- 
garraban el estado con sus agitaciones y querellas. Las débiles manos de Juan el II, 
ínc^aces de gobernar el timón de la Monarquía, convidaban con su nulidad á ' 
qualquier ambicioso que se quería apoderar de él. Todo su reynado fiie una con- 
tijiua borrasca soplada por el parddo de los Infantes de Aragón, por el de D. AI- 
\ aro de Luna , y por el de los Grandes que inclinándose alternativamente ya i ■ 
aquellos, ya á este, templaban con su mUnma^ h arroganda del que venda. £n 
unas circunstancias tan tristes, SantíUana, sordo á la pasión y ¿ la parcialidad, si- 
guió siempre el partido que le señalaba el bien público: y quando después de la 
batalla de Olmedo, en que eí bando de los Indultes fiie destruido, I>. Alvaro de 



Luna, orgulloso con k victoria, empezó i abasar despóticamente de ella, y á des- 
conocer los consejos de los que se h hiciéron ganar; entonces la facción de los 
Grandes, entre cuyos xe&s est^a SantiUana, irriuda de su insolencia, le derribó 
de k privanza j le conduxo á un suplicio. 

Lo mas extraordinario que hay en k historia de este hombre es que en raecJío 
de tanta agitación y turbulencias Mase lugar para cultivar incesantemente los es- 
tudios, CLivos principios le enüeñiron en Li niñez, y <l^í¿ amó apasionadamente to- 
da su vida. Después del ntulo de buen ciudadano y hombre virtuoso no le hay 
mas beÜo que el de hombre sabio. El Marques que ^si reunió todos en su per- 
sona, y que tenia por máitíma ^ue la ciencia no enüfota el hierro de ¡a lanza 
ni hacejioxa la espada en la mam del caballero, se distbguió por su amor á 
las letras, por ía protección que siempre dispensó á los sabios, y por las obras 
que escribió así en verso como en prosa. Su erudición era grande respecto de las 
circunstandas de un tiempo en que los libros cían tan raros: y su reputación en 
poesía ^ualaba á k del Cordobés Juan de Mena, d mas sobresaliente talento de 
aquel siglo. Santillana, am%o de este Poeta, á quien después de muerto erigió un 
suntuoso sepulcro, no manifestó en sus versos im espíritu tan elevado y tan gran- 
dioso; pero tenia mas naturalidad y mas dulzura: y sus serranillas se leen aun con 
placer á pesar do la rudeza de su estilo. Éi fue el primero de los que hiciéron ver- 
sos eEdecasílabos en lengua ca';^c^ ma: novedad que nuestra poesía no adoptó has- 
ta mucho tiempo después; que Uoscan se adjudicó, y que debió todo su crédito 
no 4 este mal Poeta, sino á nuestras reladoncs con la Italia. 
• ^i^^™* ^ Samülana murió en Guadalaxara el año de 1458 ; querido es- 
timado y lys^ de todos sus contemporáneos, que le miraban como un modc^ 
lo de virtud, de discredon y de sabiduría. Las alabanzas que le prodigan todos lo« 
monumentos de su tiempo no pueden ser sospechosas; porque al fi^a^SandlJana ni 
tue Rgr: y quando ellas se ven repetidas en los siglos siguientes, sin 

Í311C nadtts se ha^a levantado á dcsmcntirla.s , la posteridad no debe dudar ya dd 
«wapto que se merece ci hombre ilustre á quiea se tributáron. 



JUAN GlN£í> DE SEPÜLVEDA 



Uno de los literatos celebres que produxo España en el siglo XVI fue Juan Gines 
de Sepúlveda^ naodo en Pozoblanoo junto á Córdoba^ el año de 1490. Después de 
haber estudiado las bellas letras en esta ciudad , 7 la Filosofía y Teología en Alcalá, 
pasf) 1 Italia á vestir en el Colegio de Bolonia la beca para que había sido nombrado 

por el Arzobispo CiSncfOs ; y en breve se dio á conocer por la variedad de su erudi- 
ción , sil manejo en la literatura griega y latina, y la actividad de sus trabajos. 

El prioiero que aJJí hizo fue la relación latina de los hechos del Cardenal Gil de Al- 
bornoz, que bárbaramente compuesta / ordenada por otro escrkor de entoncí ^ , no 
correspondía ni á las intenciones de los alunamos de aquel Colegio , ni á k grandeza de 
su üindador. En 1523 se retiró con el Conde Alberto Fio, hombre instruido y amigo 
de la compañía de los estudiosos , i cultivar silenciosamente las letras, 7 como á pre^ 
pararse para las contiendas que había de tener: porque el genio de Sepúlveda, dígase 
lo que se quiera de sú modesda, fué siempre disputadory controversista. El primero 
á quien atacó fiic Lotero , hombre que por la osadía 7 novedad de sus opiniones erá 
entonces el blanco adonde se dirigían los tiros de todos los Teólogos católicos : 7 el 
seirundo Erasmo , contra quien Sepúiveda escribió un tratado en defensa de su amigo 
Alberto Pió. Y bien que Erasmo íiiese disputador, como lo eran casi rodos los sabios 
de aquel siglo, mvo entonces la prudencia de desechar el combate , escribiendo á Se- 
púlveda que nada se sacaba de altercaciones semejantes, 7 que era preciso emplear 
mejor él tíempo. 

EÍ ruido que habi^ hecho los trabajos literarios de nuestro escritor en Icalia, le da- 
ba una reputación qüe pocos entonces podían alcanzar. Aunque por razón de m, 
profesión 7 carrera páieda que debia lihiitarse á la teología 7 la crítica, de todo se 
ocupaba, 7 en todo entendía. La política, la moral, las rtatemátícas, las antigüeda- 
des y la historia fueron sucesivamente el objeto de su meditación 7 sus tareas. Ciri 
los V creyó que á ninguna pluma podia fiar mejor la dcscripdon de sus hechos, y le 
hizo su croaisU, admitiéndole cnrre su familia. Pero Sepálveda , entregándose al traba- 
jo que pedia semejante comisión, no juzgó á propósito seguir ai Emperador en sus vi*- 
ges 7 expedidonies, 7 regresó á España en 1536. 

Aquí le esperaban otras contiendas de mas conseqüencta y estrépito que las prime- 
ras. Entre los diversps tratados que hizo fiie muy célebre su Bemócrates Sigmdo, 
donde cxámmó la qüestíon famosa en aqud tiempo sobre la justida con que se habia 
conquistado la América : disputa odosa 7 vana, quando his armas de Cortés 7 Pizairo 
hablan ya sujetado regiones inmensas, Scpálveda defendió la justida de aquellas gucr- 



ns , sentando por prinápb , jiu es licito subyugar em las armas ú aludios , cuya 

condkm pr naturaleza is tal , que necesariamente han ili ottáecir d otros. De 

aquí deducía , que skndo los Americanos natunilmcntc siervos , harharos¡ incultos 

é inhimnnos ; y r:husando cmo lo hacían el imperio de hctmbres mas ferftctos que 

ellos, era justo cmyástarlos y sujetarlos, for la razón misma que la materia se 

sujeta á la forma, el tuerfo al abno , el apetito á la raxm,lopew dio mejor. 

Tales eran los priii<%!os en que Sepúlveda fiindaba su earafio derecho de gentes. 

T aunque por degrada sea harto común ver presidir i la fiierza en los negocios del 

mundo; es en extremo vergonzoso y feo, que un hombre ilustrado y dedicado á I,i 

profesioa sagrada de escritor, se ocupase en amontonar los mas perniciosos soiisnus 

y se valiese de los halagos pérfidos de Ueloqüenda, para deíéuder unas nmímasdi^ 
ñas solamente de vindalos ó tigres. 

El Demócrates escandalizó í los sabios, y disgustó al Gobierno, que prohibid seve- 
ranatute su publicaciou. Contra el escribiéron Melchor Cano , un Obispo de Segovia 
y por último el célebre Bartolomé de las Casas , que ha dexado tras de sí una memo^ 
lia tan respetable á los amigos de la humanidad. £ste incansable definsor de los In- 
dios, en uno de los muchos viages que hizo ÍEspafia para procurar d hiende aque 
Uos ¡«felices, se halló con la novedad de las opiniones que Sepfilveda esparcía y 
mo l»do su zelo contra ellas. El Gobierno, juzgando que la disputa era digna Je su 
«enooo, mandó en 1550 que se formase en Valladolid una junta de sabio,, lo5q„. 

í 'r*'*^'^'^'"''""'" América. Jamas 

d^deTnbunal m.«uno se vcatilá negocio tan imix,rtante. Sepúlveda y G«a» 
&fa«hem«sop!nionescon la fuer» y ahinco que prometían el genio JoíUúoo 
^0^ de ^ ^ M^, como es ficUrsospechÍi: 

que no „ i,,, w S,nesu desventura controveni, la reputación mere- 

cda por oncueM, «nos de trabajos Ériles, hubiera pasólo í la posteridad tacha nín- 

a«lk»p»iap.MveRWeios,exeel£ntesnodcías,y v„^^^^^ adnairabks. En la hi,. 
tomno&e tanftlizrsecoyaiperficialen elU, sm conocimiento alguno del esotó» 

Sepúlveda tnuxio en a año de I á lo. 83 de su edad. 



FRAY BENITO FEYJOO. 



Quando se oontempla con imparcialidad la época del ícynado de CárlosII, no 
puede menos de gemíise sobre la dejgradadon miserable en que la Nacbn se vio 
hundida. La fuerza y poderío que había manifestado en los dos siglos anteriores, y 
con que había altado casi todo el universo, no duraban ya sino en la memoria, y 
como eii vergüenza de sns continuas pérdidas y de sus desastres: Corriéron en tal 
mengua igual fortuna la ilustración y las letras; y el espirito humano en vez de 
corresponder á las fatigas y loables tareas de los sabios que habían precedido, re- 
trocedió, lastimosamente, y se halló de repente envuelto coii las tinieblas de los 
glos bárbaros. JLas escuelas enseñaban por filosofía y teología uaa serie de qücs- 
tiones vanas, llenas de sutilezas y cavilosidades, tan agcnas de la razón, como 
imposibles de entenderse: la crudiáon y la crítica estaban reducidas á im imper- 
tínente pedantismo , la belleza desconocida en las artes, la naturaleza ni aun sona- 
da en las cienciasV y el .pueblo sumido cñ superstídones pueriles y risibles pa- 
trañas. \ . *■ . • 

Un Bcnedictmo,. nacido y educado en esía época^ fue el que condbkJ el pensa- 
miento de romper el denso velo dc lá ignorancia., y combatir los cmaet que t^ 
extendidos estaban. Este fue Geránuao^E^ ,. ald« de. 

Casdemiro, siniada ea d obispado de Orense. Poco contento con la cnscñanzsa 
que habia recibido en ks aulas se dedicó. después 4 todo género de instrucción, y 
devoró toda clase de libros^ porque l i (mica pasión de su vida fue la del estudio. 
Una memoria feliz, una penetración de espíritii nada común, y un zelo ardiente 
por los adelantamientos de su patria fueron los dotes que k acompankoü en su 
empresa y. aseguraban la probabilidad del' buen suceso. 

El primer tomo de Teatro Crítico salió á luz en el año de 1726. Feyjoo es- 
cribía como habia ieido : su obra compnesu de discúrsos enteramente ¡ñconexós- 
entre sí picaba el gusto con su misma variedad: dedicada á toda dase de raa^ 
rías, íuesen populares ó dcntíficas, morales ó halagüí^s, á todas personas conve- 
nía V á todas aprovechaba ; y su cstüo sin ser deUeado ni vehemente, era daro, 
.vivo, y salpic^Kio de alusiones y ane.^ot.is interesantes. La España literaria miró 
con sorpresa un libro en que por la primera vez se atacaban no solo las prepcu- 



padones vulgares, sino los abusos de la sociedad y del trato, y los ^os prind- 
píos <]ue doaalnaban en la instrucdon pública. 

Pero el destino de los reifbrmadores es siempre peligroso í si tal vez se libran 
de 11 periccacicü, no pueden j.nnas cxímii'sc de l;i contienda. Feyjoo tuvo que 
defenderse de UQ tropel de impugnadores, la mavor paite indignos de él, y que le 
embisdéron con el .icdoramlenro que siempre se usa excusando males inveterados. 
!E1 replicó con usa viveza igual ; pero las críticas y las respuestas > údles cierta- 
mente entonces por la mayor luz que nadó de su conflicto, se hallan ahora olvi- 
dadas enteramente, como ha sucedido y sucederá con todos los monumentos de 
las guerras literarias. Lo que hay de particular en las de Fejrjoo, es que el Minis- 
terio tomase parte en ellas dedarándose por el reformador, y dando orden al 
Consejo de Castilla para que no permitiera imprimir las obras en que se le ira- 
pugnase. Esemplo laudable en aqueUa ocasión, por la protección que dispensaba 
i un estabkcedor de novedades titiles. 

Alentado con el favor y h aprobación de los sabios Feyjoo conduxo su obra 
hasta el número de ocho tomos, y anadió deí^pnes dnco de Cartas eruditas y cu- 
riosas en que prosiguió e! n-.ismo intento que en ú Teatro. Él desterró de la opi- 
nion vulgar, donde malamente se alberg^wn, los duendes, las visiones, los saluda- 
dores, k magia, la alquimia, la divinadon y otras mil vanidades: manifestó los 
de que addedan las doctrinas filosóBcas que se enseñaban en las escudas, 
IWb i sus proíésores al cannno de la obscrvatíon y de la experiencia: ilus- 
tto una mfinidad de puntos de historia y de crítica; corneó' en gran p .te la 
diadatanena .pe acompañaba aitonces á los Médicos: p.r.iguió los abusos hasta 
«i los t^nplos y en los tribunal^ra^ft^^X^^^^^ n.uchedumbre de 
obras uoles ignoradas hasta a, y la senda de tratar en castellano sin pedantismo 
y an ba«2a los conocimientos aun mas abstractos, y de extenderlos á toda da- 
« de personas. 

J'ales son los servicios que Feyjoo iúzo á la nadon y i su literatucir-y d su 
libre .nrenor á las luces que se hallan ««endidas no puede «n^ nada nue- 
^ es un erecto nec^ de los progresos del es^^ i que él tan dorio, 
coninfauyó atacado d pfimero d edifido dei ei«¿ quando estaba en su 

tZt^ iíir ^ 7 ^ de su carácter Je 

í»~taa aa»hk,coHiod¡8pode,«spem sus^ 



vo : este 
sámente coi 



FRiVNCISCO DE SALINAS. 



tan escasas las riotitías que de este hombre célebre nos han quedado, que 
la historia literaria tiene <|ue límitaise quando habla de él, á repedr Ibs elogbs que 
han hecho de su mérito y de sus talentos los Escritores señalados que le citan. 

Sábese que fue natural de Bórgos, y que perdió la vista *á la edad de diez años. 
Este accidente, que condena á la mayor parte de los hombres á quienes sucede i' 
mía dolorosa y absoluta nulidad, en los exerrícios de actividad é inteligencia; td 
vez contribuyó en Salinas para haccrJe sobrcsalk, conio sucedió con Dídimo Ale- 
^andrino entre los antiguos, y con el Ingles SaimderfÑOn entre los modernos. Bus- 
có en el estudio un consuelo á la falta del senádo que habla perdido, y dedicán- 
dose á las letras griegas y latinas, á las matemáticas y á la mósica, fíie tan exce- 
lente en ellas,' que hubo pocos en aquc^ época que le aventajasen en las prime^ 
ras, y ninguno arribó al grado que él en el conocmuento teórico y práctico de 
la última. 

La música y la poesía son las artes á que mas se inclinan y que mejor culti- 
van los que piivados de la facultad preciosa de ver, no tienen otro recurso pata 
llenar aquel vacío, que la perfección y el goce de la de oir. Tres^cosifados' ientte 
los mas grandes poetas del mundo Homero, Osian y Milton iué^ aegc«: y Sa- 
linas que lo fue también pasmó á sus contemporáneos con ios efectos de su talen- 
to músico. Luis de Lcon, después de describir en una oda que le dirigió el deü-' 
quio cek&tiai que producía k música sagrada de su amigo, coocluye así:. . 

¡Oh suene de cotüma. 

Salmos j vuestro son en mis oidos! 

Por ^uten úl bien dtvpio 

Hesfiertm los sentidos. 

Quedando d lo demos adormecidos. 
Y 81 los elogios de este poeta parecen exagerados, no deben pareiM^lo inenos los 
de Ambrosio de Morales, que' dice habér visto á Salinas dominar de tal niod<» 
á sus oyentes ya con los instrumentos , ya con la voz , qtie los violentaba 
llanto, á la alegría y al terror; ai modo que se cuenta de los primeros ibvcntófes 
de la armonía. 



Pero si Salinas no hubiera tenido mas glori. que la de un cantor o executor 
ánoilar hubiera perecido casi toda con él , y .olo hubiera qucd.Jo el eco de ella 
en^s tesrimonios n^s. Su erudito y exccientc tratado de Mdsica, escrito eu 
háa 7 dividido en siete libros, es un monumento eterno de su saber y de sus ta- 
lemos, y le coloca entre los pocos que han profimdizado la teoría científica de 
tsu a^adabk arte con inteligencia y acierto. Por esto d historiador De Thou, di- 
ce, que era tan estimado su libro de los inteligentes, que se tenia por superior al 

csfíierzo de un hombre. 

Salinas murió por los anos de 1590, favorecido de muchos personagps de su 
üempo , entre eUos ci Papa Paulo IV, y el Duque de Alba Virey de Nápoles. 
Allí obtuvo una rica dignidad ; y esta circanstanda unida á lo poco que se sabe 
de su vida, maninesra giie él Fue uno de los pocos hombres de verdadero talento, 
que han acabado m carraa sin persecución y sin miseria. 



